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Hace dos días que ha tenido lu­
gar la inauguración oficial de la 
Escuela Superior de Mandos de 
la Sección Femenina, enclavada 
entre los sillares que todavía con­
servan el recuerdo de la Reina 
Isabel, en Medina del Campo. Al 
fin se ha visto coronada por el 
éxito la gran obra que un día fué 
preocupación y anhelo de la cama- 
rada Pilar Primo de Rivera, dele­
gada nacional, quien, con una 
constancia y celo dignos de todo 
elogio, ha venido siguiendo paso 
a paso las distintas fases de su 
construcción. Comprendemos per­
fectamente su orgullo al recrearse 
en su obra, y no podemos por me­
nos que sentirnos contagiados del 
mismo, como españoles amantes 
de nuestras glorias, rememoradas 
hoy en la Escuela Superior de 
Mandos.

Algo se ha escrito ya sobre este 
asunto, mas pecaríamos de ingra­
titud si silenciáramos la gran la­
bor que en pro de la misma han

venido desarrollando un puñado desinterés, han puesto su esfuer- 
de patriotas que, con un loable zo y su inteligencia al servicio de

esta Institución, que es tanto co­
mo decir al servicio de España.

Al frente de ellos debemos des­
tacar las figuras de los camaradas 
Iñiguez y Hurtado, capitanes glo­
riosos, cerebros privilegiados y 
excelentes directores, que han sa­
bido, calladamente y con su pro­
verbial modestia, llevar felizmen­
te la nave a puerto.

El grupo de colaboradores, artí­
fices y realizadores de esta obra 
bien merece figurar en un cuadro 
de honor. Todos, animados del 
mismo espíritu patriótico, han 
contribuido con su saber y su ar­
te a dar vida y realidad a un pen­
samiento. Y todos pasarán a la 
Historia como participantes en 
una obra que servirá para forjar 
el espíritu y el cuerpo de unos 
centenares de camaradas en los 
postulados de la doctrina Nacio­
nal Sindicalista, y cuyos frutos 
recogerán las generaciones, para 
provecho y bien de nuestra Espa­
ña Una, Grande y Libre.
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MISION COMBATIENTE

Ningunas palabras mejore^- al pie de San 
Fernando, Patrón de nuestras Juventudes, 
que éstas del Dr. Eijo y Garay, obispo de 
Madrid-Alcalá y Asesor Nacional de Forma­
ción Religiosa de nuestro Frente, pronun­
ciadas hace ya tiempo ante una promoción 
de instructores, que conservarán siempre su 
valor de consigna pura.

Y ahora, fresca aún la sangre de tantos mártires, to­
davía en ruinas los templos, llenas de huecos las filas del 
clero y por rehacer, no obstante el trabajo asombrosamente 
rápido de reconstrucción, los pueblos asolados, (no vuelve 
}/a la alegría frívola, la alocada confianza, ceguera in­
consciente, instinto suicida y ultraje a los caídos ?

¡Por Dios y por España, señores instructores, con 
las enseñanzas pontificias y la doctrina de Falange, for­
mad la generación que ha de salvar la Patria! A todos, 
a todos los jóvenes debéis inculcai ese único remedio 
creando, lo repito, ambiente de asfixia a la injusticia so­
cial. A todos, pero con más ahinco a los de las clases 
pudientes y acomodadas.

Vais a deshacer un ambiente moral y crear otro. No 
penséis que la tarea es fácil ni que está ayuna de difi­
cultades. Lucharéis con lo que es más difícil luchar, 
con lo que menos se puede concretar v asir, con el am­
biente contrario. No opondrán razones, sino prejuicios, 
malas interpretaciones; os calumniarán creyendo que dicen 
verdad. ¡Y si os acusasen solamente los enemigos rojos! 
¡Cómo os consolaría eso! Pero os amargarán el alma los 

ataques de muchos católicos que, triste cosa, no ven con 
buenos ojos las campañas en pro de la justicia social, ni 
siquiera cuando la acredita la sotana, y aunque esa so­
tana ostente colores prelaticios. Eso os debe convencer 
más de lo corrompido del ambiente y serviros de acicate.

Os acusarán, cuando enseñéis contra el liberalismo 
económico, de atentar a la sagrada libertad humana. Pe­
ro vosotros recordaréis aquellas sabias palabras de José 
Antonio:

“Cuando el mundo se desquicia, no se puede reme­
diar con parches técnicos; necesita lodo un nuevo orden. 
y este orden ha de arrancar otra vez del individuo. Oigan­
lo los que nos acusan de profesar el panteísmo estatal: 
nosotros consideramos al individuo como unidad funda­
mental, porque este es el sentido de España, que siempre 
ha considerado al hombre como portador de vítores eter­
nos. El hombre tiene que ser libre, pero no existe la li­
bertad sino dentro de un orden.* Jé

Os acusarán asimismo de enemigo» de la propiedad. 
No; José Antonio defiende siempre la propiedad como 
de derecho natural; ataca al capitalismo, precisamente en 
cuanto enemigo de la propiedad, por cuanto a fuerza de 
absorber y reunir y acumular, despoja de sus bienes a los 
pequeños propietarios. Recordadles que es doctrina ca­
tólica que el derecho de propiedad, es, sí, de naturaleza, 
y por tanto, insuprimible, pero que el Estado tiene el 
deber de atemperarlo y ajustarlo al bien común.

Tacharos han de demagogos. Respbndedles, serena y 
firmemente (la serenidad es la coraza de la firmeza), re­
pitiendo aquellas palabras del Fundador: “No cultivamos 

ninguna demagogia.” Y guardaos bien, no caigáis 
jamás en la tentación del fácil acaloramiento demagógico; 
entre los creyentes sembraríais de sal el cr.mpo y estirili- 
zaríais vuestra enseñanza; y entre los rojos que os esca­
charan, vuestras frases demagógicas serían siempre aguar­
diente rebajado, impropio de sus paladares. No hay que 
confundir el tono demagógico, que tiene por alma la re­
beldía de la plebe entronizada y tiranizante, y es lo más 
impropio de un cristiano y un caballero, con la tempe­
ratura y el espíritu que José Antonio señaló como carac­
terísticas de su empresa, el alto y ardoroso ánimo que 
distingue al apóstol.

A los que se escandalizan de la diatriba de José An­
tonio contra los zánganos sociales, decidles que lean en 
la Rerum Novarum que todos los ciudadanos, sin excep­
tuar ni uno solo, deben contribuir al bien común.

Y cuando se tache la doctrina de incitadora a la lucha 
de clases, decid que, por el contrario, es la única que 
puede levantar el ramo de oliva de la paz entre los mor­
tales. Acabar con la lucha de clases fue apasionado ideal 
de José Antonio, y no se acaba con ella ni abandonando 
en su miseria a los desvalidos ni cegando la fuente de la 
prosperidad, es a saber, la propiedad, y especialmente la 
propiedad justa y razonablemente acumulada, la riqueza, 
el capital—que no hay que confundir con el capitalismo,

"Los embalses de capital—decía el Fundador—han 
de ser como los embalses de agua; no se hicieron para 
que unos cuantos organicen regatas en la superficie, sino 
para regularizar el curso de los ríos y mover las turbinas 
de los saltos de agua.'*

camino de su ción de
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DEUDA Y EXIGENCIA DEL
FRENTE DE JUVENTUDES

ECIENTEMENTE leíamos en 
una revista francesa unas 
máximas en las que a modo 

de reconvención de escarmentados 
se dirigían ciertas admoniciones a 
la juventud, a su presencia incues­
tionable en la marcha actual de la 
Historia y a la necesidad de que la 
experiencia — término extensísimo 
para salvar las zonas más super- 
dotadas de vejestorios — siga man­
teniendo su prerrogativa sobre el 
tiempo del mundo. Entre las frases 
de esta especie de catecismo coma­
toso, leimos, sin embargo, una que 
si bien por su elegiaca evocación tie­
ne una aplicación limitada a la ac­
tualidad del país de origen, en cam­
bio, el peligroso alerta que sugiere 
merece la atención de todas las po­
líticas a quienes un signo militar ha 
marcado con énfasis juvenil. Decía, 
sobre poco más o menos: “Ya tene­
mos excesivos fosos en Francia; no 
los incrementemos abriendo tam­
bién el foso entre las generaciones.” 

Naturalmente, que la intención 
que ante la frase queremos aplicar 
—aunque sea sin permiso de su au­
tor—va de nosotros hacia adelante, 
y no de nosotros hacia detrás. El 
escritor que nps ocupa percibe casi 
con terror senil que el mundo que 
aparece se niega a sentirse solidario 
con el pasado próximo; es una ju­
ventud que acepta de la Historia to­
do lo que ya se nos ha dado con el 
fiel contraste de la gloria, pero ab- 
olutamente nada más. En realidad, 

la fosa entre las dos generaciones 
que sitúa el ensayista francés ha ad­
quirido—y no ciertamente por nues­
tra culpa—un nombre más militar. 
Se ha llamado, y todavía se llama 
sobre muchas tierras del mundo, 
trinchera. ,

¿Qué retorno sentimental hacia el 
tiempo y la generación vencidos se 
nos puede exigir? Limitándonos ya 
a nuestro solar español, no creemos 
que el más piadoso exégeta del li­
beralismo nos reclame que tenda­
mos un puente hacia atrás. En un 
ocaso de ruinas, iluminado tan sólo 
por el fulgor de los incendios que 
consumían hasta la medula de la 
dignidad y de la fuerza de la Patria, 
se disipó la última posibilidad de en­
tendimiento. A retaguardia de nues­
tra generación, el alma española es­
taba sembrada de sal. Una existen­
cia yerma se negó siempre a mirar 
al horizonte que hoy nos reclaman 
a nosotros. Si les hemos salvado la 
vida consientan, al menos, en acep­
tar con sencillez el. olvido.

Ahora bien, si reclamamos una 
fosa detrás de nosotros, exigimos 
una sólida continuidad con el futu­
ro. Es posible que todas las genera­
ciones se sientan con la obligación 
de valorar orgullosamente la impor­
tancia de su tiempo y qué todas se 
juzguen a sí mismas eje y núcleo de 
un lapso que pueda abarcar incluso 
siglos. Nosotros, de la 
podemos decir, con una 
contrastada de eficacias 
qué hemos liquidado a 

nuestra sí 
serie bien 
históricas, 
cañonazos

una época y que iniciamos, aún con 
humo de pólvora, un tiempo total­
mente ajeno al vencido. Es decir, 
que no hemos dejado cómodamente 
que el diluvio se desplomara sobre 
los que vengan después, sino que le

hemos provocado sobre nuestras es­
paldas.

En este día en que el Frente de 
Juventudes—la única obra que pue­
de dar perennidad siempre fresca a 
la gloria del triunfo—celebra, bajo 
la advocación de San Fernando, su 
máxima festividad anual, quisiéra­
mos también alzarnos cara a cara, 
con camaradería y con sinceridad, 
de estribo a estribo del puente, los 
hombres de nuestra generación y 
los muchachos de la otra margen del 
gran río de España. Con nuestras 
viejas banderas, nosotros; con sus 
intactos y felices guiones, ellos. Con 
el debe y el haber de una Historia 
escrita para su generación.

Cotidianamente, camaradas, os 
sorprenderá la acritud y el mal­
humor falangistas. Conviene que 
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no os hagáis a la idea de que tal 
sistema de dialéctica enfurruñada 
es consustancial con la misma exis­
tencia de la Falange; algo así como 
si una retórica de melancólicos y 
de descontentos debiera de ser el 
pan de cada día de nuestro idioma 
político. El malhumor no es una 
fórmula permanente para regir una 
misión histórica. Justamente lo 
que es norma y razón de la Falange 
es su afán de conseguir encararse 
risueña y complacientemente con 
el pueblo español. Nuestro viejo 
ARRIBA escribía: “¡Qué ganas te­
nemos de que no perdáis los domin­
gos oyéndonos hablar de política, 
sino de que os vayáis, en paz y en 
gracia de Dios, a divertiros a la 
orilla del río!”

Es decir, que si mantenemos so­
bre la misma victoria laureada de 

hace tres años una indudable irri­
tación verbal, es porque no hemos 
llegado a ver cuajado, ni siquiera en 
ciernes, el patrimonio revoluciona­
rio que habréis inexcusablemente 
de exigirnos. Hace tres años que, 
bajo el valor y la energía inmor­
tales de Franco, esta Falange 
nuestra marcha tras de él sobre la 
reconquistada tierra española. Ha 
sido—no podía ser otra cosa—una 
marcha de aproximación hacia el 
enemigo que habría de enfrentárse­
nos después de habernos dado su 
colaboración en la hora mortal de 
la revolución roja. Tantos años 
—siglos—de abandono absoluto ha­
bían resquebrajado de tal forma la 
corteza moral de la Patria, que ca­
da paso ponía al descubierto las 
taras inconfundibles del mal espa­
ñol. Por eso, camaradas, no puede 
haber alegres frases diarias cuan­
do cada leve empujón revoluciona­
rio motiva un forcejeo nuevo, una 
deserción más, una desgarradura 
cobarde... En lo que todos juntos 
nos limitamos a cantar el himno y 
a llevar un distintivo común, tuvi­
mos todas las ayudas que nos va­
ticinó José Antonio. Tan pronto co­
mo descubrimos la única razón de 
nuestra vigencia sobre la hora es­
pañola, nuestro cometido revolucio­
nario, se nos cerraron todas las 
puertas. Franco y su Falange, so­
bre la intemperie reciente de la 
guerra, se han quedado con toda la 
tarea, con la sola tarea posible, 
porque si el testamento que a fa­
vor de vuestra generación dejara 
la Falange, llevara tan sólo la rú­
brica de una victoria militar, la 
fosa continuaría abierta. Esta es 
la exigencia que debéis imponernos 
con más dureza cada día.

Y ahora, camaradas del otro la­
do del puente sobre el tiempo, de­
jadnos también un instante para el 
orgullo. En alto nuestras banderas 
os contamos satisfechos de dónde 
salimos y adonde hemos llegado. 
Alcanzar siquiera esta margen de 
la Patria ha costado un camino de 
huesos y de sangre que vosotros 
no conoceréis, si Dios quiere, nun­
ca. Salimos del cúmulo más defi- 
nidb de pesadumbres, de la zona 
más ruinosa y perforada de nues­
tra Historia. Ya no teníamos ni 
tierras al otro lado del mar, ni 
mando sobre el orbe, ni quehacer 
en la política internacional. Abso­
lutamente nada. Una generación de 
fríos escépticos, en quienes el des­
encanto y la amargura invalidaban 
toda acción militar, vendieron a la 
Europa democrática los últimos 
restos del honor español. Quedamos 
impúdicamente desnudos al margen 
de todas las empresas/

¿ Qué estratos profundos de nues­
tra esperanza removió la mano de 
Dios? ¿Por qué hicimos nacer una 
aurora del foso? Es el misterio de 
nuestro tiempo... Arrancamos de la 
nada, sin entronque con ninguna 
fase anterior, buceando en lo más 
recóndito de nuestra fe para emer­
ger con la decisión y con la guerra. 
Este es nuestro orgullo, y hasta 
ahora no tenemos otro. Porque el 
puente que salve la fosa entre 
nuestro tiempo y el vuestro habrá 
de tener arcos y pilares con auda­
cia y volumen revolucionarios.

(OiDu/o de M, Bao»)

•r
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Alegría y orgullo de la Falange

Mil

por JOSE ANTONIO ELOLA

■

lecta del régimen, ya que por él ha­
brá de tenerse una juventud que* 
venga desde la adolescencia marcan­
do el paso nacional, con el orgullo 
de pertenecer a una España grande.

Las formaciones, las concentra­
ciones, no tienen el significado de 
un espectáculo, sino de algo más 
fuerte. Cuando en el día de la Ju­
ventud las provincias españolas, 
prietas las filas de sus encuadrados, 
enseñen a los que no conocen la la­
bor del Frente de Juventudes los 
ejercicios gimnásticos o la competi­
ción deportiva junto con los ritmos 
graciosos de las flechas azules, no

CUANDO aparecía, como 
guión de combate contra la 
indiferencia liberal, condu­

cida desde las logias y el marxismo 
para ruina de España, el primer 
número de “F. E.", llevaba en sus 
páginas un llamamiento a la juven­
tud tenaz, fuerte y heroica que su­
piera sentir el valor de su destino, 
su responsabilidad ante la Histo­
ria. Era una lección, hasta enton­
ces olvidada, de los siglos que fue­
ron Imperio, y de una raza que se 
sabe fuerte frente al engaño de los 
intemacionalistas, sólo preocupados 
de sí mismos y por el bienestar có­
modo del progreso material.

La misión era dura, pero traza­
ba la ruta que habría de seguir una 
juventud dispuesta por igual al ser­
vicio de cada instante o al sacrifi­
cio del momento decisivo. Los pri­
meros grupos juveniles, aun sin for­
ma, empezaron a surgir, y prendió 
en las almas que eran esperanza, 
la promesa de un ofrecimiento a 
España. “Fuera, al aire libre”, co­
mo había profetizado José Anto­
nio, empezó a forjarse, con el vigor 
de la intemperie, una juventud de­
cidida y ardiente, como se había 
deseado al hacer la llamada del 
primer número de “F. E.”, el 7 de 
diciembre de 1933.

No podía ser la tarea encomen­
dada la de formar un nuevo culto 
al músculo, sino la de ponerle al 
servicio de la empresa de una Pa­
tria mejor, acabar con una tradi­
ción perpetuada a la sombra de los 
años liberales que tendía a glorifi­
car los niños cautos, pálidos, escu­
rridizos y sonrientes» crear un am­
biente de amor a los riesgos y las 
luchas que ennoblecen la vida.

Así comenzó la educación física 
de la juventud, y en los Campa­
mentos, como en las horas inver­
nales, las agrupaciones juveniles 
se forjaron en los ejercicios que 
endurecen el cuerpo al servicio de 
espíritu cada vez más elevado. Las 
palabras de José Antonio se habían 
hecho realidad en las trincheras y 
en las Academias, que fueron vive­
ro de alféreces provisionales para 
la salvación de España; pero la ta­
rea no quedaba resuelta con la 
Victoria, sino que acentuaba al 
iniciarse una etapa de paz, de nue­
vo afán en la tarea de hacer una 
juventud sana, limpia, alegre y 
heroica, que esperase la coyuntura 
imperial de nuestro destino en lo 
universal.

Junto al deporte que encauza el 
vigor era necesario formar una 
disciplina que impregnase la vida 
de un sentido castrense, como co­
rrespondía a una juventud que ha­
bía de “conquistar a España para 
España con aire de milicia”. Las 
normas programáticas de la Fa­
lange, que pasaban a ser puntos 
fundamentales del Nuevo Estado, 
consideraban misión fundamental 
de éste llevar al alma de las futuras 
generaciones la alegría y el orgullo 
de la Patria, que no podrían lo­
grarse sino cuando el vigor y la 
salud fuesen base de una formación 
que se iniciaba.

Una juventud sana, curtida en 
los ejercicios violentos por los aires 
de mar y de montaña, en los cam­
pamentos que se empezaban a for­
mar, recibiría esa educación pre­
militar que había de prepararles 
para “el honor de incorporarse al 
Ejército nacional y popular de Es­
paña’'.

Tal fué el pensamiento que in­

formó la creación del Frente de 
Juventudes. Ante la lucha de cla­
ses con que el marxismo había en­
venenado al Mundo, la Falange 
había levantado como enseña la 
hermandad entre todos los hombres 
de España, y lo llevaba a cabo for­
mando en sus filas, codo a codo, 
al aprendiz, al estudiante y al ni­
ño que aún no había decidido su 
ruta en la vida, hasta ingresar así 
en la heroica hermandad de las 
Armas.

Así nació y así comenzó a traba­
jar el Frente de Juventudes. Así 
mereció ser llamado empresa predi-

harán la mera demostración de algo 
pulcramente ensayado, sino que se­
rá dejar ver cómo paulatinamente 
se va forjando un nuevo estilo, un 
modo de ser, que termina definiti­
vamente la etapa que llevó a Espa­
ña a replegarse en sí misma, aban­
donando su puesto en el mundo y 
su rango en la cultura occidental, 
merced a los manejos de quienes no 
supieron o no quisieron ser dignos 
de inculcar' a la juventud la fe en 
sí misma y en un destino mejor pa­
ra la Patria.

Por eso, las filas apretadas y es­
trechas del Frente de Juventudes 
son la promesa firme de que las 
muchedumbres tétricas, con bande­
ras de odio, no conquistarán al mun­
do. Por eso nuestros Campamentos, 
nuestros cuarteles y nuestros hoga­
res, viveros de Divisiones Azules, 
son el alerta a quienes turbiamente 
sienten en el fondo de sus concien­
cias la apetencia de la vuelta a ne­
gocios incalificables tolerados por la 
debilidad de una Patria que se des­
gaja entre separatismos o sestea 
entre una suicida oratoria liberal.

El Mundo será para quien le 
ofrezca limpieza de alma y cuerpo, 
conciencia de ciudadano y el sacri­
ficio alegre de su juventud. El Fren­
te de Juventudes lo sabe así, y quie­
re, ya que logra esto en todos, sus 
jóvenes camaradas, conseguir para 
España la posición que ha ganado 
en siglos de sacrificio.y el lugar a 
que tiene derecho por haber levan­
tado en primer lugar murallas de 
españoles contra el enemigo común. 
Ningún esfuerzo, ningún trabajo 
será perdonado, y mientras el ins­
tante llega, la juventud espera, en 
torno del Caudillo, la voz de man­
do, con la disciplina confiada de 
quien tiene fe en la jerarquía y en 
sí mismo, pero también en un más 
alto destino que llena nuestra His­
toria y nuestro porvenir.

Tal es la obra realizada ya por el 
Frente de Juventudes: El estilo 
propio de los jóvenes camaradas que 
formaron la enseñanza nacionalsin- 
dicalista, la educación física y pre­
militar al servicio del espírítu “de 
una manera alegre y deportiva”, co­
mo lo quiso nuestro Fundador y lo 
ordenó el Caudillo.

Ayuntamiento de Madrid



por JESUS RUBIO

SERMON

La formación profesional
y el Frente de Juventudes

ñor ventaja ni se resolvió uno solo 
de sus problemas.
. El dominio de los Sindicatos clasis­
tas, que desde el primer momento 
se colocaron en la más franca hosti­
lidad frente a las Escuelas de For­
mación Profesional, detuvo todas sus 
posibilidades de desarrollo. Esa ac­
titud de los Sindicatos entonces do­
minantes no puede ser más explica­
ble: en primer término, el propósi­
to a que estas Escuelas, en definiti­
va, sirven: el aumento y perfeccio­

ACE pocos días tuve veasión i 
de exponer una parte de la < 
labor que el Nuevo Estado 

qstá desarrollando en materia de 
formación profesional. Mis comen- 1 
taños, destinados a señalar la aten­
ción preferente que el ministerio de 1 
Educación Nacional presta a este 
aspecto de la enseñanza, se circuns­
cribieron entonces a su contenido ' 
exclusivamente técnico, e incluso, y 
por motivos puramente ocasionales, ' 
al sector de las técnicas industria­
les. Hoy es preciso, por el contra­
rio, subrayar el otro asnecto, por 
tantas causas fundamental en toda 
formación: el que excede del puro 
adiestramiento en una técnica para 
referirse al contenido total humano 
esencial a toda formación integrada 
dentro de un último sentido educa­
tivo. Y con especial cuidado ese lado 
político que ha de caracterizar la 
formación del muchacho que cursa 
sus estudios en Escuelas técnicas 
como muchacho “españo”’.

Dato aleccionador sobre la impor­
tancia del factor político en estas 
enseñanzas puede constituirlo la ac­
titud que frente a ellas ha venido 
guardando el Estado en el último 
cuarto de siglo. Destinadas a sec­
tores juveniles, en su inmensa ma­
yoría obreros, es interesante obser­
var la íntima vinculación que ha 
existido entre su organización, fo­
mento y desenvolvimiento—tanto 
en la esfera agrícola como en la' in­
dustrial—y la política económica, a 
su vez, en perfecto paralelismo con 
la política general del Estado.

Característica de la concepción 
política y económica de toda una 
época fué el absoluto abandono, en 
que se han venido manteniendo las 
enseñanzas profesionales agrícolas 
en sus grados medio y elemental. 
Las de tipo industrial no son orga­
nizadas sobre base du. adera hasta el 
Estatuto de Formación Profesional 
de 21 de diciembre de 1928, hoy aún 
vigente, que hace surgir las que con 
no muy exacta denominación se ha­
bían de llamar Escuelas de Trabajo. 
Por primera vez se establecen enton­
ces en España enseñanzas de esta 
índole, de tipo sistemático. En los 
planes de 1901, 1907, 1910 y 1915 
las enseñanzas para obreros se or­
ganizaban con carácter nocturno y 
accesorio, sin que se diera el necesa­
rio desarrollo para una plena for­
mación industrial, sino como sim­
ples clases complementarias para 
los que habían abandonado las es­
cuelas primarias. Con el Estatuto 
de 1928, las Escuelas Profesionales 
reciben un impulso extraordinario 
que ha de marcar una nueva etapa. 
Se constituyen en numerosas loca­
lidades españolas los Patronatos de 
Formación Profesional y se organi­
zan las Escuelas Elementales. Pero 
este esfuerzo sufre, como no puede 
menos de ocurrir, las consecuencias 
de la confusión política de España 
en aquellos años.

La proclamación de la República 
fué un duro golpe para las forma­
ciones profesionales obreras, y como 
su tiempo está todavía tan próximo, 
es afirmación que cada uno puede 
comprobar por sí mismo la de que 
durante ese período no se prestó la 
más mínima atención por los orga­
nismos oficiales a las Escuelas de 
Trabajo, ni éstas obtuvieron la me-

namiento de la producción industrial 
nacional, mediante la capacitación 
profesional de quienes en ella cola­
boran, no era un fin atendible para 
quienes se declararon beligerantes 
contra cuanto significara desarrollo 
de la potencia nacional. De otra par­
te, la finalidad individual de digni­
ficar los oficios por medio de una 
mejor técnica de los mismos, y con 
ello elevar la condición y el nivel de 
vida del productor, era opuesta, asi­
mismo, a la naturaleza de aquellos 

(con lo que aprendí)
Por RAFAEL GARCiA SERRANO

El mundo—esta cosa redonda, con cinco mares, cuatro esta­
ciones y el hombre—, el mundo se pasa la vida descubriendo a la 
juventud, y la juventud, esa imprecisa y codiciada fruta, toma y 
daca justísimo, también descubre al mundo. Hay una diferencia, 
sin embargo. Si la juventud descubre al mundo, la cosa no pasa 
de un grano, una novia o un verso; pero—ay, Dios—cuando es el 
mundo, con su vieja barba escéptica, con la chata cerrazón de sus 
polos, con su ancho ecuador de trasero burocrático, quien descu- 
.bre a la juventud, entonces... Entonces ocurre eso que llamamos 
una guerra. Porque cualquiera que no llegue a los treinta sabe 
muy bien que si un viejo le anima y lo pone en las nubes es por­
que la escena transcurre en una estación, y mientras que el viejo 
lleva la arenga—perdón, el discurso—, el joven lleva la mochila, 
el fusil y el corazón camino de la frontera. No nos hagamos ilu­
siones. Si aún oímos algún piropo sobre la valía de los jóvenes es 
porque el mundo cree firmemente en la dura realidad de la gue­
rra. Que venga la paz, que- estalle esa bomba de gas adormecedor 
y los veréis salir de sus sepulcros con las antiguas palabras y ios 
antiguos modos. Los veréis con frac, desdeñando la camisa; con 
bombín, burlando al casco; con botines, haciendo mofa de estas 
botas ásperas que pisaron la gloria; con quincalla parlamentaria, 
aborreciendo las palabras de hierro. Y los veréis, oiréis sus voces, 
sus ladridos a la luna constitucional, sus cantos de sirena frente 
a los de marcha, diciéndoos a vosotros, jóvenes triunfadores:

—Bien. Ganásteis la guerra. Aquí está la paz—dicen la paz 
como “la querida”—. Bien, jóvenes: os ha llegado la hora. Esta-! 
mos en la normalidad. Descansad. Ahí tenéis los libros para pre­
parar el por venir. (El porvenir que habéis domado a tiros, jóve­
nes triunfadores.) En los exámenes y en las oposiciones os guar­
daremos consideración. Descansad, hijos, que nosotros cerraremos 
un ojo a vuestro alboroto con el vino y las damas y abriremos 
otro para ordenar la nueva vida. Nosotros os guiaremos, porque 
el ímpetu es inexperto. Andad, andad al cabaret, que mañana es 
domingo y podréis confesaros.

Eso os dirán. Nosotros, jóvenes camaradas, lo sabemos. Pues 
bien: respondedles con nuestras palabras, escupidles la misma ira­
cunda saliva que les escupimos nosotros aquel buen día de abril 
desde los trenes, desde los castros, desde los hospitales, desde miles 
de tumbas:

—No. No renunciamos. La Patria es nuestra y la llevaremos 
al fin del mundo. Dios sabe si al triunfo o al desastre, pero la 
llevaremos, la haremos caminar con fe. y como los ángeles de Dios 
o van de blanco o van de azul, llegaremos a triunfar. No quere­
mos ni un vino que no sea de asalto ni una mujer que no sea fe­
cunda. Frente a la esparcida inutilidad de vuestro liberal amor 
queremos el sacramento del matrimonio. Y confesamos, en una 
Iglesia como un hogar, nuestros pecados de crueldad y de soberbia. 
Nos toca ser soberbios y crueles, pero Dios nos perdona, porque 
lo llevamos en nuestras banderas y porque, soldados, soldados—el 
pináculo de la soberbia—hincamos las rodillas ante El y rezamos. 
Nos perdona porque queremos la cruz y la olimpíada, las vísperas 
5 el baile en la plaza, la campana y el chistu, la fuerza y la gra­
cia. Porque somos capaces de un endecasílabo y de un salto de 
altura, de una cortesía y de un bombazo, de cantar y callar y 
hasta de decir bellas naderías a una muchacha.

¡Ah, jóvenes!: Pensad que así os bendecirán los miles de cama­
radas muertos aquí y allí, amigos o enemigos, hombres en flor y 
floi del mundo que para una guerra ha vuelto a descubrir la ju­
ventud. Sólo para una guerra, ya lo sabemos. Pero en la paz tam­
bién nos encontrarán, listos y frescos, como en un amanecer tie 
guerra. Así sea.

Sindicatos que entendían la igual­
dad clasista a la inversa, equiparan­
do los mejores al nivel de. los, pro­
fesionalmente, más ineptos. Ni la 
organización de buenos talleres y la­
boratorios, ni el adecentamiento de 
locales e instalaciones, ni las condi­
ciones del Profesorado, ni las ne­
cesidades de los alumnos interesa­
ron lo más mínimo a los organismos 
que debieron entender de estos pro­
blemas en los años 1931 a 1936.

Desde un cierto punto de vista, 
esto ha podido constituir una ven­
taja, porque si fueron olvidados los 
aspectos técnicos de las enseñan­
zas, también se descuidaron sus 
posibilidades formativas, que en 
tantos sectores utilizó afanosamen­
te una política disgregadora. Ni el 
Estado liberal, por su posición 
esencialmente negativa, ni la polí­
tica marxista, por- una desidia aca­
so contraproducente, pero com­
prensible por las consideraciones 
más arriba anotadas, supieron ad­
vertir la importancia de completar 
en las Escuelas de Trabajo el as­
pecto profesional con los demás 
que han de constituir con aquél 
una educación total. El régimen fa­
langista comprende bien cómo tie­
ne que cambiar radicalmente esta 
situación. De un lado los postula­
dos de una doctrina nacional y 
cristiana exigen, con la ampliación 
de la riqueza española, la dignidad 
del trabajador y el mejoramiento 
de su nivel de vida; de otro la ne­
cesidad de integrar, dentro de un 
sentido educativo general, a todos 
los españoles, sin separaciones 
clasistas, completando el aspecto 
puramente técnico con la forma­
ción íntegra del alumno.

De aquí que el ministerio de 
Educación Nacional, a quien co­
rresponde esencialmente esta tarea 
formativa, y al Frente de Juventu­
des, órgano de integración de to­
dos los muchachos falangistas en 
cualquier grupo social, compete el 
deber de colaborar íntimamente 
en estas Escuelas de Formación 
Profesional. Quien a ellas asista, 
obtendrá, al mismo tiempo que su 
especialización en el oficio que por 
vocación y aptitud le convenga, su 
preparación política, premilitar y 
física, y su educación humana y 
religiosa más amplia.

Las amplias perspectivas de es­
ta materia de formación profesio­
nal obligan, sin duda, a un contac­
to estrecho entre numerosos orga­
nismos del Estado y del Movimien­
to, porque son muchos en los que, 
desde un ángulo u otro, repercute 
su marcha y que, por tanto, están 
interesados en ella. A la Delegación 
Nacional de Sindicatos correspon­
derá directamente, por ejemplo, la 
recuperación para el trabajo espe­
cializado de grandes masas del 
peonaje adulto, que atenúe el pro­
blema del paro, y, de otra parte, 
incremente el ritmo de la produc­
ción nacional, con la natural cola­
boración de cada uno en el sector 
de interferencia, del ministerio de 
Educación Nacional, Trabajo, In­
dustria y Comercio; sin disminuir 
la importancia, dentro de esta la­
bor sindical, de simultanear la, ne­
cesaria para una formación técnica 
con una tarea política para la aue 
la Delegación está perfectamente 
dotada. Pero en el ritmo normal de

(Continúa en la página 9.)
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oor EMILIANO AGUADO

C
(JANDO acabó la guerra que tra. 
jo como fruto la paz de Versa- 
lles, los pueblos europeos, ya 
sin fe en ninguna de las cosas 

hondas de la vida, y ganados por la pe­
sadumbre de tantas desdichas, tuvieron 
que organizar todos sus resortes para ha­
cer frente a la acometida imponente de 
las masas, encrespadas en campos y en 
ciudades como una ola apocalíptica que 
no hubiese de cumplir otra misión que 
la de sembrar por todas partes la mi­
seria y la muerte. En todos los países 
se presentía la catástrofe como algo 
irremediable, y cada día aparecían nue­
vas doctrinas y más temibles poderes 
que no hallaban nada lo bastante fuer­
te a conjurarlos. Todos recordamos aque­
llos años que siguieron a la firma de 
aquel utópico Tratado; parecía que la 
revolución marxista era cosa de poco 
tiempo en los principales países de Eu­
ropa, empezando por Alemania. Rusia 
entonces no se ponía la careta del Fren­
te Popular ni hablaba, como ahora, de 
libertad ni democracia; para quien no se 
empeñe en engañarse y quiera ver las 
cosas a la luz del día, el lenguaje que 
los comunistas de todo el mundo habla­
ban en aquellos días de prueba dice bien 
claramente sus propósitos y sus decisio­
nes, los de entonces como los do ahora.

Y fué precisamente en aquellos años 
cuando Mussolini inspiró la haz za en 
que, como ha dicho luego, no se sabía 
más que morir. En este mundo tan car­
gado de saberes y experiencias, cuando 
por todas partes se encuentran doctri­
nas de cultura y religiosidad, ocurre que 
una generación se lanza al combate sin 
más bagaje que el de saber morir. Sus 
enemigos lo sabían todo, desde las leyes 
de la Historia hasta la manera más se­
gura y permanente de anudar las relar 
clones de los hombres y poner coto a las 
demasías de las naciones en el concier­
to universal. El marxismo tenía una doc­
trina bien articulada y una forma de 
creer y combatir que ha estado a punto 
de llevar a Europa a la ruina; aquellos 
muchachos que se aprestaron a la lucha 
bajo la inspiración de Mussolini, no dis­
ponían más que de un enjambre de pre­
sentimientos que dejaban entrever como 
en brumas una manera de vivir y de so­

fiar. Hoy, al cabo de tantos años, de 
tantas vicisitudes y de tantos sacrificios, 
hemos comprendido lo que aquella lucha 
tan desigual significaba en la Historia 
de Europa: de una parte, el mundo ya 
acabado y falto de esperanza, resuelto 
a entregarse como fuera; de otra parte, 
una juventud sin saber a ciencia cierta 
adónde iba, que sentía miedo y asco ha­
cia todas las cosas que totiia en torno, 
y que, con un tropel de anhelos y can­
ciones en el alma, se arrojaba al comba­
te y a la muerte. Habia en aquellos pri­
meros días mucho ensueño, y es bien sa­
bido que solamente con la luz y la tibie­
za del ensueño se han colmado las gran­
des creaciones, en arte como en política.

No importa el tiempo, tampoco impor­
tan mucho las peripecias peculiares que 
cada pueblo haya tenido que afrontar; 
cuando pasaron algunos años, todos sen­
tían la misma inquietud y en todos se 
desquiciaba el sistema tradicional de 
creer y de esperar que había forjado el 
siglo XVIII. De da juventud toda de Eu­
ropa podia decirse—Ramiro Ledesma 
acuñó la expresión—que vivía a la In­
temperie. Había que derrocar la gigan­
tesca armazón de un mundo ya agoni­
zante y sin alegrías, que había olvidado 
las canciones, no había aprendido a re­
zar y tenía hielo y sombra en eso dul­
ce rincón en que los hombres sanos es­
conden la esperanza. La empresa fué 
titánica, aunque todavía no se disciernan 
bien sus dimensiones y su sentido; es 
necesario que pase mucho tiempo para 
que el ojo humano se acostumbre a mi­
rar con cuidado las cosas grandes que 
han pasado cerca. Es lo que ha ocurri­
do siempre. Lo que ahora importa es 
que esta empresa de combate diario en 
calles y en campos, en fábricas y Uni­
versidades, por una manera de vivir y 
de soñar que ni siquiera se entendía con 
precisión, tenia que afrontarla la juven­
tud, esa juventud desposeída d" ideas 
claras y de medios peculiares de expre­
sión, que moría cantando y no encon­
traba junto a sí cosa que la convenciera 
de que el mundo y la Historia no pue­
den moldearse a golpes de decisión y de 
coraje. ¿No parece extraía esta creencia 
de que la voluntad del hombre puede 
dejar su huella en la Historia en una 
cultura ya tan hecha y tan poco propi­
cia a estos gestos como lo era la eu­
ropea de hace veinte años? Claro es que 
no tendría sentido enfrascarse ahora en 
desentrañar lo que puede haber de ver­
dadero en esa creencia; lo importante 
es que se ha sentido con la hondura y 
la devoción que nos inspira todo lo sa­
grado, y que se le han consagrado mu­
cho esfuerzo, mucho ensueño y mucha 
sangre.

La política que soñaron aquellos mu­
chachos heroicos que no sabían más que 
morir, resonó luego por todos los ám­
bitos de aquella Alemania en que los 
dirigentes de Moscú veían la avanzada 
de la revolución mundial que esperaban 
muy pronto y sin remedio; era una 
creencia ,en leyes rígidas y frías como 
la muerte, en que no tenían que hacer 
ni la voluntad, ni el ensueño, ni la ora­
ción, ni la esperanza. Los combatientes 
de esta parte no vivían a la intemperie, 
tan preciso era todo, tan firmes sus 
ideas y tan concretos sus quehaceres, 
que en su sistema habia sitio para to­
das las cosas, para todas menos para 
una: no había sitio para lo humano, que 
entre los muchchos que vivían y lucha­
ban a la intemperie lo llenaba todo. El 
corazón, fatigado y yerto, busca sin tre­
gua ni descanso acomodo en lo que hay: 
solamente una esperanza capaz de en­
cararse con la muerte sin ideas ni per­
trechos suficiente de combate puede ha­
cer que brote en el corazón el deseo de 
hacer un mundo que, al par, desplace 
al que ya no prestó abrigo a la fe y 
nos infunda esa ventura indecible que 
mana de todas las creaciones cuando son 
hondas y entrañables.

Esta política no podia ser soñada más 
que por una generación a la intemperie, 
sin amarras poderosas que la atasen al 
pasado y sin esas ideas estrechas que no 
sirven más que para impedir que vea­
mos lo que está pasando cerca de nos­
otros; a Napoleón no le vieron ni los 
que combatían por principio todas las 
cosas de la Revolución francesa ni los 
jacobinos; fueron precisos muchos años 
para que todos los franceses se acostum­
braran a mirar aquellas hazañas porten­
tosas como expresión de una época es­
pléndida de la Historia del mundo. ¡Que 
Dios no nos niegue la gracia de mirar 

con devoción y con asombro las cosas in­
mensas que están ocurriendo ante nues­
tros ojos desde que empezó la guerra;

Si la política con que soñaron estas 
juventudes, que no sabían más que morir 
y vivían a la intemperie, nos quiere re­
sueltos a las cosas más arduas y a las 
que menos podemos entender, no se pa­
rece en nada a. la política que ha gober­
nado los destinos de Europa durante si­
glo y medio, tan ansiosa de precisión y 
tan penetrada de luces de mediodía, con 
la certidumbre de que el Estado podia 
remediado todo y con la convicción de 
que por encima de la dicha del hombre 
no era lícito buscar ninguna cosa, ni si­
quiera una forma de creer y de esperar. 
No tiene para nosotros interés una polí­
tica que abandona a] hombre y le some­
te a la tortura inacabable de los cam­
bios y las apetencias de la masa, que 
como un mar agitado por la tormenta, 
amenaza siempre y cumple sus amena­
zas cuando puede. Esas juventudes a la 
intemperie, que no sabian más que mo­
rir, han tenido que enfrentarse con 
esas turbas en las peores condicio­
nes, las han convertido en fuerzas 
creadoras o las han reducido a la im­
potencia y han hecho todo esto sin re­
cursos y sin ideas; como si un hada bue­
na las hubiera guiado, esas generacio­
nes que salvaron a Europa han dado 
cuño a to que más hondamente quiere 
nuestro tiempo y nos han puesto en el 
camino que secretamente buscaba nues­
tro corazón. La empresa de la juventud 
europea puede compararse a la que aco­
metieron esas almas solitarias que bus­
caban a Dios, y los frutos conseguidos 
son los que Pascal, estremecido de amor 
y de piedad, encuentra en el comienzo 
de esa busca.

Nuestra política es, al menos en su 
dimensión de ensueño y de entusiasmo, 
obra de la juventud; no quiere esto de­
cir que luego, cuando es preciso dar 
forma de ley a aspiraciones y necesida­
des, sean los jóvenes quienes hayan’ de 
hacer todas las cosas. Pero es que en 
la situación por que pasa Europa hay 
dos cosas bien distintas que sería torpe 
confundir: de una parte el ímpetu que 
lleva al combate y la certidumbre de 
que todo puede ordenarse con los resor­
tes de nuestra voluntad; de otra parte 
hay ese ordenamiento continuo en que 
cada norma y cada institución ocupan 
el lugar que les corresponde de acuer­
do con las demandas de cada momento 
y con las posibilidades que están a nues­
tro alcance. Hay, pues, de una parte, 
una dimensión de ímpetu, de entusiasmo, 
de abnegación y de esperanza infinita, y 
esto es lo que nos ha dado la victoria; 
pero de otra parte hay un régimen de 
posibilidades, que cambian en cada ins­
tante, y de formas en que van cuajando 
como respuesta a las demandas que bro­
tan de la vida cotidiana. Por eso nues­
tra política es al propio tiempo obra de 
juventud enardecida y expreslói. de una 
madurez anímica y cordial en que ya 
no prevalece la utopía ni tienen senti­
do esas ideas abstractas que lo mismo 
pueden aplicarse a un pueblo que a otro 
y que se ofrecen como remedio contra 
todos los males.

Sin el desbordamiento de recursos de 
que hicieron alarde las generaciones que 
lo dieron todo sin más ciencia que la de 
saber morir, la política que hoy fatal­
mente necesitan todos los pueblos eu­
ropeos se secaría como una flor priva­
da del agua y del viento; sin la cordura 
necesaria para buscar en cada situación 
los medios que le son propios y que en 
vano aplicaríamos a otras situaciones, 
aun siendo muy semejantes en lo ecceso- 
rio, nuestra política se convertiría en 
mero repertorio de utopías que, cegándo­
nos para ver las cosas más cercanas, 
nos entumecerían las alas para volar ha­
cia ese porvenir perdido en la distancia 
y en la neblina que tan irresistible se­
ducción ha ejercido siempre sobre el co­
razón de los mortales. Nuestra política 
necesita el calor y el ensueño de la ju­
ventud, que no solamente tienen un sitio 
de primer orden en la guerra, sino que 
son fuerzas creadoras en la vida coti­
diana, y la madurez que se logra en tra­
bajos y experiencias, que da formas 
apropiadas a aspiraciones y a realidades 
en un quehacer silencioso y a veces os­
curo, que va conformando las institucio­
nes y creencias, y da a todas las cosas 
el aplomo necesario a los menesteres de 
cada día y a los proyectos que todos los 
pueblos tienen que hacer, aunque sola-

mente sea para apresar de algún modo 
ese tumulto vertiginoso de posibilidades 
en que se nos revela el futuro.

Bien singular es el hecho de que la po­
lítica que hoy se hace en los pueblos eu­
ropeos tenga, de una parte, esa nota de 
crudo realismo que solamente se explica 
por los grandes escollos que hemos teni­
do que salvar y por la fatiga que ha de­
jado en el alma el peso de tantas uto­
pias, y de otra parte nos ofrezca quizá 
el espectáculo de frenesí y de lirismo 
más recio de nuestra Historia. Sin ha­
ber estrangulado todas las utopías que 
antes pululaban en el suelo de Europa 
no habríamos podido vivir; son de tal 
gravedad las dificultades que nos han sa­
lido al encuentro, y tan febles los me­
dios que tenemos a. nuestro alcance, que 
es necesario decirlo todo con mucho cui­
dado y no dar un paso que derroche 
energías que tanta falta nos hacen. Pero 
precisamente por eso, porque en muchos 
casos son tan grandes las dificultades y 
tan mezquinos los recursos de que dis­
ponemos, hay ocasiones en que se hace 
indispensable recurrir al entusiasmo, que 
nos esconde el espanto de los peligros 
que acechan y nos arrebata a un mun­
do en que ya no cuentan los Valores per­
sonales. Ese tumulto de anhelos y can­
ciones que puebla el corazón de los que, 
viviendo a la intemperie, no sabian más 
que morir, no tiene nada que ver con la 
utopia. Quien vive de utopías sabe en 
cada momento lo que tiene que hacer, y 
las cosas utópicas se le muestran en­
vueltas en luz meridiana; jamás vacila, 
y cuando ve que sus esperanzas no se 
colman con la prontitud que fuera de 
desear, piensa que los tiempos aún no 
han madurado, como ocurría a los que 
esperaban la revolución mundial comu­
nista después de la paz de Versalles. Por 
el contrario, estas juventudes que se 
lanzaron al combate, no tenían ideas pre­
cisas ni estaban seguras de la forma 
que habría de revestir el mundo en el 
futuro; como poseídas por una onda de 
ensueños y armonías, arrostraron la 
muerte y la miseria, sin tener la seguri­
dad de que las cosas que acertaban a 
comprender pudieran acomodarse al sue­
lo y al alma de otros pueblos.

(Dibujo de Gabriel)
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formación de juventudes
por JAIME DE MAY ORA

ES PUES de un esfuerzo, de una 
lucha, de rebasar la meta del cer­
cano objetivo, el cuerpo, impulsa­

do por el movimiento se nos presenta en 
un desequilibrio, quizá bello para ei artis­
ta, aunque carente de la serenidad, la po­
tencia y la fuerza que precisa el práctico. 
No trata éste de plasmar un momento pa­
ra la posteridad, como lo haría aquel, sino 
de fecundarlo de nuevo con toda la pre­
disposición necesaria para cubrir próximas 
etapas de marcha hacia el futuro.

Ha de recrear, de volver a crear, sobre 
lo logrado para que no se pierda en esta­
tismo sugerente lo que debe ser movimiento 
operante: hacer desaparecer Jos factores 
externos que vencen, por un instante, al ser 
agotado, para rehacer a éste en su esencial 
potencia y vencer así de nuevo al medio 
que hoy pesa en su cansancio.

Que tal es el momento de la Falange 
después de su primera etapa y tal ha de 
ser el esfuerzo de cuantos prefieren la ac­
ción renovada al sólo recuerdo nostálgico e 
infecundo.

Momento de Ja Falange, que, como 
siempre que nos planteamos una acepción 
de totalidad, nos lleva a dar con la razón 
y la vida de la misma, con el ser que jus­
tifica todo movimiento, con la esencia del 
cosmos terrenal: con el hombre. Por ello, al 
hablar de la Falange hay que referirse al 
falangista y pasar de este al hombre para 
vclver a reconstruir desde esta base, ha­
ciéndola más profunda y conscientemente 
humana, el camino de la nueva fase revo­
lucionaria de nuestro Movimiento.

Reconozcamos valientemente los falan- 
ghlas nuestro justo cansancio, consecuencia 
de la lucha sostenida por derribar los fun­
damentos de Ja arquitectura mundial que 
juramentamos abolir; Y para atacar la su­
gerente ornamentación del templo pagano 
que nos envuelve, recobrado ya el reposo 
tras de la primera lucha, recojamos nues­
tro espíritu para potenciarnos en la nueva 
marcha. '¿Cómo? Apoyándonos en lo que 
hicimos razón y vida del mundo: el valor 
hombre como portador en sí de los únicos 
valores con carácter de eternidad: Dios, 
Justicia, Patria.

por la razón, las impone por la voluntad 
y las valora por la fuerza, creando un sis­
tema de ordenación moral y social.

Pero vemos claro en esta sucinta exposi­
ción, que, aparte del servicio a unos valores 
permanentes, la creación de un orden cien­
tífico, social, artístico, etc., tiene su prin­
cipio en el hombre y ni servicio de su per­
sonalidad humana.

No serían, por tanto, concebibles, en 
principio, ideas superiores o contrarias al 
destino humano. Surgirían aquéllas con ma­
nifestaciones de su ser, como potencialidad 
de su temperamento, como exponente de su 
personalidad. Y siendo esto así, ¿qué fe­
nómeno extraño a las leyes divina y hju- 
mana representa este caos mundial que tie­
ne su principio en el dominio dél hombre 
por unas ideas? La supervaloración de lias 
mismas, la construcción de un mundo so­
bre el artificio de la mera especulación.

I,

Dos causas encontramos de esta dege­
neración humana: el egoísmo enfermizo! y 
el orgullo panteísta.

Por, la primera van perdiendo los pue­
blos y las individualidades el v.a!or moral 
y constante preciso para afrontar la vida 
en toda su cruda realidad: el apartamiento 
de un orden social natural y justo por otro 
fácil, para el cual se construyen ideas apro­
piadas. La mayoría de las corrientes filo­
sóficas y políticas han aparecido no para 
servicio de la comunidad, sino de un hom­
bre o de una casta.

Y alrededor de ellas, especiales y ade-

He aquí, hemos dicho, la base preparato­
ria de un nuevo salto de la juventud. Aco­
tamiento circunstancial, revisorio o quizá 
definitivo de mucho de lo que se venía 
considerando fundamenta) en la vida de los 
pueblos.

Y la razón de este volver a miramos 
en nosotros mismos es lógica: todo princi-

jAh! Cuando nos representamos a un 
hombre que ha recibido de cada una de 
esas configuraciones una parle de su ser, 
creemos encontrarnos ante una figura supe­
rior, perfecta, que debe su perfección y su 
superioridad al hecho de haberse acercado 
a la ciencia, al arte, a la cultura, a la po­
lítica.

Allí está este parnaso de valores presi­
diendo nuestra vida, acotando, tiranizando 
nuestra personalidad, y entre ellos, como 
uno más, impreciso y humilde, el valor 
hombre.

Y así llegamos a que un ser desprecia­
ble como tal hombre, por haber recibido, 
sin embargo, del arte, la política o la cul­
tura el espaldarazo de una personalidad 
artística, política o cultural, etc., llegue a 
ser aceptado, admirado y seguido en el 
medio social.

¿Quiere todo ello decir que neguemos 
al hombre estas facetas de perfecciona­
miento. En modo alguno; siempre que no 
respondan a unos conceptos iniciales rele­
gados por nuestra revolución, y, sobre to­
do, siempre que obedezcan a una humana­
mente ordenada jerarquía de valores.

pió de perfección y superación, de pro­
greso y civilización tuvo su origen en el cuados sentidos artísticos, morales, etc.

Por otra parte, el hombre ha sido ven-hombre. Surge éste como criatura de Dios 
y porta en su camino ascensional, el respeto 
a la Divinidad, a la Verdad, a la Justicia, 
al Género Humano. Contra la afirmación 
de Rousseau “el hombre nace libre y mue­
re encadenado”, la realidad nos afirma de 
su nacimiento encadenado en el yo egoísta 
del salvaje para liberarse, fundirse y morir
en la comunidad social.

Mueven al hombre dos motivos de 
tencia, uno físico y otro espiritual; en 
quier acto de su vida primaria veréis

exis- 
cual- 
estas

cido por su propio orgullo: quiso salirse 
del límite de lo humano y creó (único ca­
mino) ideas a las que convirtiera en dioses 
que hoy le azotan sin piedad. 't

Y el hombre, que a través diría historia 
del mundo, levantaba su personalidad sa­
na, clara y humana contra todas estas 
construcciones ficticias, se le llamó según 
las épocas, cristiano con los romanos, in­
culto con los enciclopedistas, revoluciona­
rio con la burguesía capitalista.

Y

dos preocupaciones: conquista del medio y 
conquista de su interioridad. La primera le 
lleva al progreso; la segunda, a la civili­
zación. Para conseguir el primero constru­
ye toda una cadena de principios y de ver­
dades físicas, y así le vemos avanzar en 
el terreno de la mecánica y de la física. 
Para la segunda ordena ¡deas, las controla

Para los falangistas, para los nacional- 
sindicalistas, no puede crecer la hierba del 
olvido, de la contemplación o de la mera 
poesía, en las todavía abiertas barricadas de 
la tevolución. Desde ellas se derrotó la ne­
gación de] hombre, y tras el cansancio de 
la épica victoria hoy templamos nuevas ar­
mas para su afirmación. La afirmación del 
hombre en la formación de juventudes se 
hará en la vida misma; en estrecho abrazo 
con las verdades trascendentes y con las 
realidades justas de las necesidades vitales.

Porque cuando, sobre el crudo realismo 
de la verdad, hayamos formado hombres, 
habremos creado una humana lección nn- 
cionalsindic-alisla.

Que tanto monta...

Uflllflll!jl||?t3

GRANDES tXSTENClAS

Descansar en el hombre como principio 
de reconstrucción de un mundo de valotes.

■ < 11

Estamos acostumbrados, sin pararnos en 
.excesivas meditaciones, a considerar a"! 
mundo espiritual y físico como un conjunto 
infinito de valores: el valor artístico, el 
económico, el cultural, el científico, el po­
lítico... Son todos ellos entes que nos ti­
ranizan desde su pequeño altar, entes inmu­
tables que, a través del tiempo, han llegado 
a adquirir un valor personal, independiente, 
mítico.

Valores a los que trata de acercarse el 
homhre para perfeccionarse, y de cuya po­
sesión hace depender su superación y su 
personalidad.

INSTALO OFICINAS 
EN El ACTO

PRESUPUESTOS Y PROYECTO 
GRATIS Dt 0^^ 

hP^JíADRlO^

PROVEEDOR DEL FRtNTE DE JUVENTUDES

11, CABALLERO DE GRACIA, 11
18 6 5 7

‘Sdo existe una nación cuando tiene: un Jefe, un 
Ejercito que la guarda y un pueblo que la asis­

te.” — FRANCO.
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HLTOISMOYSACBIFIfflDEiW FASCISTA
por JULIO FUERTES

E
L panorama español en el mes de mar­

zo de 1934 puede dibujarse, escueta 
y crudamente, con una recopilación 

de titulares de cualquier diario. Decían 
así: “Un tiroteo en la Ciudad Universi­
taria. Tres pistoleros sostienen un verda­
dero combate con unos agentes de Policía", 
“Descubrimiento de un depósito de bom­
bas”, “Unos atracadores apalean, roban p 
matan a Manuel Alonso", “Las huelgas 
de Barcelona", “El Apuntamiento gastó 
tres millones sin saber para qué", “La 
Cuardia Civil de Las Peñuelas detiene a 
una banda de asaltadores de trenes", “El 
extremismo, en acción”, “Entran en el des­
pacho de una fábrica p amenazan al en­
cargado", “Un atraco audaz en Barcelo­
na: Después de herir a dos agentes de vi­
gilancia p al empleado de un cine se dan 
a la fuga con el dinero robado", “La huel­
ga de metalúrgicos”, “Plante en la cárcel 
de Málaga", “Tres obreros heridos al sa­
lir de una fábrica por un grupo de traba­
jadores en huelga ... Todo esto en un solo 
día, sin contar los flecos de la hecatombe 
democrática, que traían su resonancia a 
nuestros periódicos con informaciones de 
esta especie: “Los taxistas de Nueva York 
siguen promoviendo incidentes para impe­
dir el tráfico , Políticos comprometidos 
en el escándalo Staviski”, “Craves inci­
dentes en Tolón, Tours p Epinal", “En­
tre los ferroviarios comunistas hap mucha 
indisciplina”, etc., etc.

En este ambiente, y contra él, se alza­
ron al conjuro de la voz imprecatoria de 
José Antonio los hombres de su genera­
ción y de las siguientes, hasta los más jó­
venes. Muchachos de menos de quince 
años acudían eufóricos e impetuosos a en­
grosar las filas de las primeras horas de 
la Falange. Nadie les llamaba expresamen­
te a la dura milicia falangista. Si José An­
tonio invocaba a la juventud, era tan sólo 
por su convicción de que en ella estaba la 
esperando del futuro, sin resabios ni heren­
cias de un pasado y un presente corrupto­
res, y sólo ella podía ser la que encarnase 
la auténtica unidad de la Patria. En la 
juventud incontaminada, limpia de pre­
juicios, podía sembrarse, como en tierra 
virgen, la semilla de una nueva doctrina 
que no tardaría en fructificar.

El propio José Antonio ponía a veces, 
sin embargo, reparos al acceso a nuestro 
Movimiento de estos jóvenes, casi niños, 
que cada día con mapor entusiasmo se 
acercaban a la Falange. Pero su preocu­
pación ante el riesgo posible del nuevo e 
ilusionado camarada quedaba vencida por 
el ímpetu, por la afirmación voluntariosa 
del neófito: “/Quiero!”—con la explica­
ción de rebeldía ante el panora español— 
"... porque nada de esto quiero".

Nuestras víctimas, desde el primero al 
último momento, fueron jóvenes; pero 
bien pronto, en marzo de 1934, cuando 
apenas faltaban cuatro días para el me­
dio año pasado desde que la bandera que­
dó alzada en el teatro de la Comedia, 
capó ignominiosamente asesinado un niño. 
Se llamaba Jesús Hernández. Ni siquiera 

■ tenía quince años y era pa lodo un hom­
bre. Su muerte, salvo en las apretadas 
filas de la Falange, no fué comprendida, 
Jt, lo que es peor, no fué ni siquiera sen­
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tida. Muchas gentes, por el contrario, se 
refocilaron de que “se extirpase de un ba­
lazo la idea fascista en la mente de un ni­
ño”. Creían, estúpidos p torpes, que se 
había asestado a la naciente Falange, con 
tan repugnante asesinato, un golpe mortal. 
La Prensa diaria de entonces condenó el 
hecho con rara coincidencia de opiniones 
entre izquierdas y derechas, por igual en 
sus dos aspectos: en el de que “un niño 
hubiese sido asesinado, y en el de que un 
niño pudiese pertenecer a un partido po­
lítico".

Olvidaban los execradores que había pa 
“pioneros", y que ninguno de los partidos 
políticos republicanos dejaba de reclutar 
en sus filas—al fin, con el mismo instin­
to de conservación política—a cuantos jó­
venes les fuese posible. La diferencia con­
sistía en que estos partidos hacían la re­
cluta con la complicidad de los padres que 
pertenecían a ellos, y en el nuestro la vo­
luntad ¿el niño se manifestaba, porque ve­
nía a nuestras filas espontáneamente, al 
margen de toda influencia familiar o amis­
tosa, porque intuía, entre el caos que le ro­
deaba, la necesidad inapelable de nuestra 
revolución nacional.

Capó Jesús Hernández efi una noche de 
marzo del año 1934. Un tiro, que le en­
tró en el pecho, le tendió en tierra. Tras­
ladado al Equipo Quirúrgico, en cuanto 
pudo articular algunas palabras fueron pa­
ra solicitar a su lado la presencia de su 
jefe político. Sólo éste podía saber p com­
prender su heroico sacrificio. Ni qué de­
cir tiene que los funcionarios republicanos 
que le rodeaban no accedieron a su pre­
tensión. Sin embargo, al día siguiente, por 
la mañana, la Falange, que tenía monta­
dos, aunque en la mapor estrechez, todos 
los servicios necesarios para su funciona- 

■ miento, envió a su lado a tres camaradas 
médicos: Alonso Montes, Joaquín Bene­
dicto p a nuestro actual secretario nacio­
nal de Sanidad, en funciones de- delegado, 
Alfonso de la Fuente Chaos. ' .

. Se iluminó el rostro infantil de Jesús 
Hernández ante la presencia de los suyas,

a quienes expuso, en breves y entrecorta­
das palabras, los motivos del alentado de 
que había sido víctima. Ellos le dijeron:

—Así se hace, valiente. Eres un va­
liente.

Y el rostro de Jesús Hernández se ilu­
minó por última vez ante la muerte pró­
xima con la sonrisa inefable y consciente 
del hombre que ha sabido cumplir su úl­
timo servicio.

La atención española, tan reclamada en 
aquella época por atracos, asaltos, asesi­
natos, huelgas, sabotajes y desmanes de 
todas clases fué desplazada hacia este ni­
ño ejemplar, símbolo primero de nuestro 
actual Frente de Juventudes.

Parodiando la actitud de la Prensa 
marxista y de otros partidos del Frente 
Popular, un escritor de derechas escribió 
un artículo, al que tituló: “El niño pro­
vocador". Como tema de él cogió una fra­
se de un periódico “sensato" de entonces, 
que decía así: “Pero aún hap algo peor 
que herir de un tiro a un niño de quince 
años, y es que un niño de quince años sea 
fascista".

Al glosar irónicamente las huecas pala­
bras de los escritores demócratas, decía: 
“El niño fascista: he aquí el monstruo", 
ante ‘su presencia “llevamos irremediable­
mente la mano al bolsillo del revólver p le 
destruimos las ideas metiéndole una bala 
en el cuerpo", porque “el hecho horripi­
lante no es el asesinato: es la existencia 
del asesinado”...

Así ponía de manifiesto, resumía me­
jor, las vocingleras p apasionadas opinio­
nes de la Prensa; pero él no podía tam­
poco sustraerse a la adversión de todos 
hacia nuestra apenas nacida Falange, p 
llamando a nuestros camaradas “fascistas", 
los definía así: “El fascista español es un 
ser romántico que se dedica a extender el 
brazo derecho, a la Venta de un periodi­
queo sin importancia y que cultiva los dis­
cursos trémulos, regados por la misma ve­
na retórica de hace cien. años.

Así que cuando queríamos Volver la 
vista hacia un campo más propicio, nos 
hallábamos con opiniones p apreciaciones 
tan desoladoras de nuestro modo de ser. 
El penodiquito era entonces “F. E.", que 
si algo tenia de periodiquito era exclusi­
vamente su tamaño y sus escasas páginas, 
porque ni para mapor formato ni para ma­
por volumen había un solo céntimo. Por lo 
demás, los textos que en él fueron publi- 
codos han sido p son recogidos aún por 
muchos escritores de la época, que, como 
el humorista referido, no sabían a qué car­
ta quedarse, porque ellos, sin ser viejos, no 
eran tan jóvenes para que pudiesen apren­
der de aquellos muchachos por qué se pue­
de y por qué se debe morir.

No sabemos si ahora se sentirán conten­
tos y agradecidos cuando pueden retirar­
se tranquilamente a sus casas sin ser obje­
to de un atentado y sin que se les moleste 
en su modo de vivir, aunque bien pudie­
ra achacárseles el nefasto vicio de ingra­
titud, por no haber comprendido todavía 
a qué milagro, a qué muerto de aquellos 
que repudiaron, deben su existencia.

Pero Jesús Hernández, como otros ca­
maradas tan jóvenes como él, que cayeron 
entonces y que caperon después en los días 
largos y tremendos de la Cruzada espa­
ñola. no exigen ni reclaman de nadie esta 
debida gratitud. Son los muchachos del 
Frente de Juventudes: ímpetu, generosidad, 
desprendimiento...

Jesús Hernández acaso hubiera podido 
ser un equivocado, aunque hop, desde su 
eterna gloria, conozca la plena verdad de 
su sacrificio; pero otros niños siguieron su 
ejemplo sabiendo ya que no se equivoca­
ban. Y estallada la guerra, legiones de 
esos muchachos, en los que los varones se­
sudos de entonces querían extirpar a ba­
lazos la semilla de una política, acudieron 
en masas de millares y millares a salvar a 
España de lo que ellos no habían sido ca­
paces de salvarla.

Aún la División Azul, contra viento y 
marea, con fraudes y subterfugios de los 
interesados, se llevó a campos de Rusia 
millares de muchachos que supieron enten­
der a José Antonio, tras de aquel infan­
til capitán que sin cumplir los quince años 
rindió ejemplarmente el más alto servicio.

La formación pro­
fesional y el Frente

de Juventudes
(Vbeoe de la página 6.)

la enseñanza ordinaria de los mu­
chachos que acudan a las Escuelas 
Profesionales, el eje de todo el buen 
funcionamiento de la formación de 
nuestras “élites” de productores 
descansa, inevitablemente, en un 
perfecto entendimiento entre los 
organismos del ministerio de Edu­
cación Nacional, Delegación de 
F. E. T. de este nombre y Frente 
de Juventudes. Comprendiéndolo 
así, el ministerio ha establecido un 
contacto continuado con las jerar­
quías del Frente de Aprendices que 
ha permitido que, hoy, en su ma­
yor parte, esté encuadrado en él 
el alumnado de las Escuelas de 
Trabajo. Tal tarea ae unidad entre 
los dos organismos, resueltamente 
emprendida de una y otra parte, 
habrá de ser esencial para conse­
guir excelentes obieros y buenos 
españoles, piezas fundamentales 
para el mejor servicio de la Patria.
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La educación fircmiíitar
por ENRIQUE MARTIN MARTIN

L
AS modificaciones que la aplicación 

de la técnica industrial han introdu­
cido en el armamento y material de 
que se dota a los Ejércitos de Tierra, 

Mar p Aire no han conseguido disminuir 
¡a importancia que en la guerra ha des­
empeñado siempre el factor hombre.

Una máquina de guerra o una fortifi­
cación, por muy perfecta o potente que 
sea, vale tunta como el hombre que la ma­
neja o la defiende.

De tal hecho se desprende la importan­
cia decisiva que en el resultado de una 
lueha puede tener la instrucción del com­
batiente. Tal instrucción puede considerar­
se dividida en dos grandes fases: una, de 
instrucción individual, en la que se atien­
de a la del combatiente aislado, ponién­
dole en posesión de los conocimientos pre­
cisos para cumplir una misión en el con­
junto de que forma parte; otra fase es 
la colectiva, que tiene por objeto la ins­
trucción de las agrupaciones de soldados 
que constituyen las unidades en las que 
se articulan los Ejércitos: compañías, re­
gimientos, batallones, divisiones, etc.

En tal fase se acoplan los resultados 
obtenidos en la instrucción individual, y 
se atiende con ello no solamente a obte­
ner la cooperación de los mismos al fin 
común y específico de cada agrupación, 
sino también a la instrucción y práctica 
del mando por los jefes de tales unidades.

Las características de la guerra mo­
derna, con el empleo de elementos cada 
vez más complejos y de mayor potencia­
lidad de acción traen como consecuencia 
una mayor dificultad en ambas fases de 
la instrucción, y, por lo tanto, la necesi­
dad de una mayor duración de la misma.

Otro hecho derivado de la misma causa 
es que las naciones, cuando por ver en pe­
ligro su existencia como entidad indepen­
diente o por no quedarle otro camino para 
el cumplimiento de su destino histórico se 
lanzan a la lueha armada, han de movi- 
Usar la totalidad, de sus recursos, para 
con ello obtener la mayor fuerza posible 
que les asegure la victoria.

Entre estos recursos, como antes se in­
dica, figura en lugar destacado el hom­
bre, y de aquí que para que los Ejércitos 
adquieran la máxima potencia sea preci­
so instruir al mayor número posible de 
hombres, a todos aquellos que por su edad 
y condiciones físicas se encuentren en si­
tuación de desempeñar un papel en el 
comba te.

Es decir, que será preciso no solamen­
te una mayor duración del tiempo dedi­
cado a la instrucción militar, sino que la 
misma deberá abarcar a masas ingentes 
de ciudadanos.

Ello trae como consecuencia que si du- 
durante los largos plazos precisos para 
una instrucción eficaz el sujeto a ella de­
biera permanecer en filas, se restarían 
de las actividades productoras de la na­
ción gran cantidad de energías que, por 
otra parte, le son precisas a aquélla para 
¡a creación e intensificación de su poten­
cial económico, tan necesario, a su vez, 
en alto grado, para la misma guerra y 
para su vida normal, aparte de que el 
mantenimiento en filas de tales efectivos 
sería insoportable para las posibilidades 
del Estado.

El problema así planteado ha sido re­
suelto en la mayoría de las naciones por

medio de una institución que, si no nue­
va, sí que ha adquirido modalidades es­
peciales en la actualidad. ,

Tal institución es la Instrucción Pre­
militar y Postmilitar

Por la primera se trata de anticipar 
la fecha en que se inicia la formación del 
futuro soldado, empezando la acción edu­
cadora de! mismo antes de su ingreso en 
filas, de tal modo que a la incorporación 
a ellas de los contigentes anuales se en­
cuentren los mozos en posesión de todos 
aquellos conocimientos susceptibles de ad­
quirirse fuera de los cuarteles, con arre­
glo a planes de instrucción cuyo desarro­
llo sea compatible con las actividades nor­
males del ciudadano.

El Gobierno de España ha encomenda­
do tal misión a dos organizaciones del 
partido: el Frente de Juventudes y la Mi­
licia de F. E. T. y de las J. O. N. S., re­
gidas sus actividades en tal aspecto con 
arreglo a normas dictadas por los minis­
terios en cada una de las tres ramas de 
las Fuerzas armadas: Tierra, Mar y 
Aire.

Con lo expuesto anteriormente se com­
prende cómo el objeto de la instrucción 
premilitar ha de ser principalmente el 
atender a la instrucción individual, reser­
vándose para la época de permanencia en 
filas lo que se refiere a la colectiva, y 
aun de aquélla únicamente la parte que no 
precisa del empleo de material ni arma­
mento de específica aplicación militar.

Con arreglo a las -disposiciones vigen­
tes, la institución de que se trata se con­
sidera dividida en Instrucción Premilitar 
Superior y Elemental.

Por la primera se atiende a la forma­
ción de la oficialidad de complemento a 
través de la Milicia Universitaria, en la 
que se encuadran los estudiantes de los 
Centros de Enseñanza Superior, sometién­
doles a un plan de instrucción, del cual se 
ha dado noticia en las columnas de este 
diario por el jefe nacional de la misma, 
teniente coronel López Pando.

Por la Premilitar Elemental se trata de 
atender a la instrucción individual, a que 
anteriormente se hizo referencia, y es en 
ella donde el Frente de Juventudes tiene 
una misión perfectamente determinada y 
de la mayor importancia.

Para comprenderlo así ha de tenerse 
en cuenta que en la acción formativa del 
futuro soldado deberán tomarse en consi­
deración las condiciones que en éste de­
ben concurrir y que en síntesis se expre­
san a continuación:

Un soldado ha de ser un hombre disci­
plinado y resistente a la fatiga, que se­
pa llevar correctamente un uniforme y un 
equipo, cumplir ciertos gestos rituales, 
servirse útilmente de un arma individual 
y apreciar inmediatamente las ventajas 
que un terreno le ofrece para sustraerse 
de las vistas y de la acción de un adver­
sario terrestre o aéreo.

Aparte de tales conocimientos, que pue­
den considerarse comunes a la generali­
dad de los soldados, el mecanismo del 
combate exige la clasificación de los mis­
mos en las distintas Armas constitutivas 
de los Ejércitos, y dentro de éstas asig­
narles el servicio de distintas Armas y 
elementos de combate, lo que trae como 
consecuencia, además de la necesidad de 
los conocimientos anteriores, los corres­

pondientes a cada Arma y especialidad.
De lo dicho basta para deducir que se 

pueden considerar en la Instrucción Pre­
militar tres aspectos fundamentales.

Uno de ellos es el que se refiere a la 
Educación Física, que tendrá por objeto 
hacer hombres robustos, resistentes a la 
fatiga, despiertos, diestros y desenvuel­
tos. En este aspecto tiene amplio campo 
de acción el Frente de Juventudes, y le 
ha sido concedido tal importancia en el 
mismo, que ha formado rama indepen­
diente de las actividades de orden premi­
litar, sin que por ello pueda desconocerse 
la íntima relación que con ellas tienen, 
de las que forman base del mayor interés.

Por su acción en tal orden se consegui­
rá, sometiendo al joven desde pequeño a 
un sistema educativo racional y progre­
sivo, de acuerdo eon su edad, desarrollar 
no sólamente la fuerza muscular, sino 
también estimular la voluntad, así como 
despertar el amor al riesgo y el despre­
ció del peligro.

Otro aspecto de la Instrucción Premili­
tar será el que se refiere a los conocimien­
tos técnicos y específicos de la misma: se 
relaciona especialmente con el dominio de. 
la inteligencia y se traducirá en la Ense­
ñanza de los conocimientos precisos de los 
elementos de combate; en tal aspecto la 
acción del Frente de Juventudes es mí­
nima y se reduce a la preparación de mu­
chachos que puedan desempeñar poste­
riormente determinado número de espe­
cialidades, como observadores, topógrafos, 
telemetristas, agentes de enlace, etc., ini­
ciando y desarrollando en aquéllos las fa­
cultades precisas para el desempeño de 
tales cometidos.

Por último, existe un tercer aspecto, 
cual es el de la educación moral, eon la 
que se atiende al alma y al corazón, des­
arrollando lo que se conoce concretamen­
te eon el nombre de fuerzas morales. Es, 
sin duda, el más importante, por su ca­
rácter básico.

Es precisamente en este sentido en el 
que al Frente de Juventudes le corres­
ponde una inmensa y delicada tarea, y 
así lo entendió, sin duda, el legislador, es­
tableciendo en las disposiciones vigentes 
que en el orden premilitar le incumbe la 
educación premilitar de los afiliados com­
prendidos entre los siete y dieciocho años, 
y dejando como zona de acción de la Mi­
licia la instrucción en los aspectos con­
siderados, desde los dieciocho a los vein­
tiún años, edad en que aquélla puede ad­
quirir adecuado desarrollo.

El objeto de tal educación es claro. 
Puesto que de preparar para futuros sol­
dados se trata, lógico es que la acción 
premilitar del Frente de Juventudes se 
oriente en el sentido de despertar en el 
muchacho aquellas virtudes militares que 
en el soldado dében concurrir, logrando con 
ello que, como en el preámbulo de la ley 
fundacional de tal organización se esta­
blece, sea cauce que asegure la disciplina 
de las generaciones de la Patria en el 
espíritu católico, español y de milicia pro­
pios de F. E. T. y de las J. O. N. S.

De tales virtudes militares, dos son del 
mayor interés, por lo que a la acción for­
mativa se refiere: la disciplina y la soli­
daridad.

Jaleq sentimiento! no se inculcan por 
teorías ni por conferencias. Solamente el 
saberse partícipe de un fin común y el 
despertar el deseo y lafoluntad de des­

empeñar el papel que a cada cual le co­
rresponde en el conjunto de que forma 
parte, es susceptible de sentar sobre ba­
ses firmes tales virtudes.

¡Frente de Juventudes! Ya el título 
asignado a la organización es un símbolo 
de su misión y de sus procedimientos. 
Frente, es decir, alineación de todos los 
jóvenes españoles para un fin común, en- 
cuadramiento de los mismos con arreglo 
a una organización sistemática en la que 
a cada uno se le señala un puesto y una 
misión precisa para el cumplimiento de la 
total. Creación de un ambiente en el cual 
el muchacho se mueva desde sus prime­
ros años escolares, y que, por las condi­
ciones que le conforman, vayan inculcan­
do en aquél los sentimientos dichos de 
disciplina y solidaridad.

¡Cuáles serán tales condiciones! Indu­
dablemente, análogas a las que caracteri­
zan el militar, que, como el general Brai- 
llón escribe en su obra “Ensayo sobre 
Instrucción”, debe ser sano moral y físi­
camente; bélico, porque se instruye para 
la guerra y no para la paz, y reposado, 
porque el organismo Ejército debe fun­
cionar regularmente, sin choques.

Pues bien: es precisamente en el esta­
blecimiento de tales condiciones, para el 
medio en que se mueve, el joven español, 
en el que orienta su actuación el Frente de 
Juventudes, y ello justifica que, desarro-, 
liándose la vida del mismo en los Centros 
de enseñanza y trabajo, a ellos extienda 
su radio de acción.

Como órgano ejecutivo de su misión se 
encuentra en creación el Servicio Nacio­
nal de Instrutores del Frente de Juven­
tudes, en el que se encuadra personal ca­
pacitado adecuadamente para ejercer ta­
les funciones. El primer paso firme en 
este sentido es creación de ¡a Academia 
Nacional de Mandos e Instructores de 
“José Antonio", en la cual se desarrolla 
en la actualidad su primer curso.

En el plan de estudios del citado centro 
figura un grupo de enseñanzas de carác­
ter militar orientadas en forma tal que, 
además de despertar en aquéllos la voca­
ción educativa por el conocimiento de. la 
trascendencia y modalidad de la obra que

(Continúa en la página siguiente.)
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Recios de cuerpo y alma

L
AS Juventudes de España celebran 

hoy su día en todo el ámbito na­
cional. Miles y miles de pequeños 

camaradas se concentran hoy en todas las 
provincias españolas, erguidos en sus pues­
tos, curtidos los rostros y altivas las mira­
das, con la serenidad y la confianza en 
ellos mismos que les proporciona su propia 
fortaleza espiritual y física, crecientes ca­
da día.

Esta hermandad de fortaleza espiritual 
y física, este imprescindible apoyo de los 
factores morales en la plenitud de la sa­
lud corporal, es el justificante de la edu­
cación totalitaria que el Frente de Juven­
tudes inculca con extensión creciente en lo 
mejor de nuestras masas juveniles.

En ello, en la ponderación de las edu­
caciones. estriba precisamente la perfecta 
concepción de los métodos educativos. No 
queremos ni pretendemos en el Frente de 
Juventudes la formación de una juventud 
exclusivamente fuerte, ni más o menos per­
fecta en su belleza corporal, en su calidad 
de animal abstracto. Aspiramos a la prác­
tica de una Educación Física racional 
que. perfeccionando su cuerpo, le haga 
capaz de ser un útil instrumento del espí- 

. ribu y permita por la vitalidad y el es­
plendor del soma realizar las elevadas 
concepciones espirituales, el desarrollo de 
las virtudes morales indispensables, y sin 
las cuales, como dijo Vázquez Mella,, “el 
mundo sólo sería un concierto repugnante 
de aparatos y de tubos digestivos”.

He aquí nuestra concepción de los tér­
minos del problema: educar y desarrollar 
armónicamente los cuerpos juveniles, man­
teniendo una subordinación de ellos a loe 
espíritus y permitiendo la libre expansión 
y el ejercicio de todas las virtudes mora­
les puestas en acción por esta educación 
física.

Acordes con este modo de enfocar el 
problema, en el trabajo diario, en la co­
tidiana educación, en la labor asidua so­
bre el cerebro y el alma del niño, nuestro 
pequeño camarada, reservamos un lugar 
a la educación física, en una labor cons­
tante. cuya dirección corresponde a la De­
legación Nacional del Frente de Juven­
tudes, y cuya ejecución se verifica en las 
Delegaciones Provinciales y Locales, se­
gún una lógica y racional concatenación.

No se concibe en el Frente de Juven­
tudes la realización arbitraria del deporte 
o del ejercicio físico por el ejercicio o el 
deporte mismo. Las prácticas físicas res­
ponden a una concepción técnica, a una 
metodología contrastada, a unas directri­
ces fijas, claras y concretas ejecutadas por 
un personal y por unos cuadros de instruc­
tores capaces. No hay ni puede haber 
anarquía en la realización de ejercidos o 
deportes inadecuados al sexo, a la edad o 
a las condiciones individuales del desarro­
llo físico; la técnica lo impide, las direc­
tivas marcadas lo encauzan y la inspec­
ción médica lo excluye. Publicaciones, fo-

porJOAQUlN AGULLA

rs*05’ 6rtlenes drculares dimanan de la 
Delegación Nacional en forma tal, que 
permiten que esta educación física pueda 
llegar hasta los pequeños camaradas de las 
más remotas aldeas en cantidad y calidad 
adecuada a sus medios y condiciones físi­
cas y de trabajo, en una labor asidua, os­
cura, callada, tenaz y fructífera, que hoy 
desflora pujante en las concentraciones que 
en todas las provincias españolas tendrán 
lugar, acudiendo a ellas esos pelayos, fle­
chas y cadetes de los más apartados rin­
cones.

Quede sentado, pues, que no constitu­
yen tales concentraciones una vana o hue­
ra fiesta ficticia, un bombo y platillo**, 
un oropel detrás del cual no existe nada, 
ni tampoco se pueden considerar como la 
engañosa actitud recatada del niño travie­
so en una “visita de cumplido’’.

Las cincuenta demostraciones provincia­
les que en el día de la Juventud Españo­
la se celebrarán en todo el territorio nacio­
nal, constituyen nada más — y nada me­
nos—que la reunión eventual en bulliciosa 
y alegre camaradería de unos núcleos, ais­

LA EDUCACION PREMILITAR
(Viene de la p&gina anterior.)

se les encomienda, les ponga en posesión 
de aquellas disciplinas que, como la Or­
ganización e Historia Militar, Métodos de 
Mando y Pedagogía premilitar, Topografía 
y Observación, Instrucción táctico en or­
den cerrado, etc., les permita posterior­
mente desarrollar una acción eficaz en los 
Centros de Enseñanza y Trabajo.

Tal acción se lleva a cabo a base del 
encuadra miento de los escolares y apren­
dices en las unidades típicas de Falan­
ge, encuadramiento análogo al militar, 
para con ello facilitar el posterior de la 
Milicia y del Ejército, y por desarrollo de 
planes de enseñanza adaptados a la edad 
de los alumnos, redactados por la Aseso- 
.ría Nacional de Educación Premilitar de 
la Delegación Nacional del Frente de Ju­
ventudes y dirigidos en cada provincia 
por un jefe u oficial del Ejército, a ser 
posible de los cuadros de la Milicia de 
F. E. T. y de las J. O. N. S., para con 
ello facilitar la unidad en la acción for 
motiva de orden premilitar.

Forma base, como es natural, de los 
procedimientos educativos, el ejercicio de 
la instrucción táctica, pero solamente en 
orden cerrado, ya que con tales ejercicios 
se trata únicamente de beneficiarse de la 
acción disciplinaria que se deriva del he­
cho de que el muchacho sienta la necesi­
dad de sujetarse en tu* mínimos movi­
mientos a un orden determinado, para, 
con ello, hacer posible las maniobras del 
conjunto de que forma parte.

Complemento de tal acción es el des­
arrollo de ejercicios que en forma de jue­
gos adecuados a las distintas edades, obli­
gan a los muchachos a fijarse en la uti­
lidad de los accidentes del terreno desde 
el punto de vísta militar, ejercitando en 
ellos las facultades de observación, apre­

lados hasta ayer, que trabajaron en el ám­
bito de sus puntos habituales de residen­
cia y trabajo, bajo una dirección úni­
ca, y que se agrupan hoy para exponer de 
conjunto, sin ficciones, el nivel alcanzado 
en esa labor ignorada.

Este es el mayor valor que concedemos a 
las demostraciones del Día de la Juventud. 
No buscamos con ellas halagar la vanidad 
de los padres que contemplan las evolucio­
nes de los hijos, ni aspiramos con ellas a 
fomentar el narcisismo de unos niños más 
o menos prodigios. Representan para nos­
otros mucho más que esta pueril vanidad 
paterna o que el halago fofo a una So­
ciedad. Representan y las evaluamos en las 
muchas horas y muchos días de trabajo fí­
sico que las han precedido; representan el 
sacrificio que hace esta juventud de mu­
chos pequeños vicios e infantiles puerilida­
des en aras de una subordinación y de una 
disciplina; representan el abandono y la 
privación de muchas libertades cotidianas 
para someterse a la subordinación de un 
mando y a la canalización disciplinada de 
una actividad, de un ejercicio.

¿Cabe mayor belleza y mayor fuerza

ciación de distancias, relatos informati­
vos, espíritu de iniciativa, de lucha, de 
cazador, en suma, cualidades todas ellas 
tan precisas al posible combatiente.

Se les alecciona, asimismo, en las nor­
mas de saludo y presentación, desarro­
llando en los muchachos los sentimientos 
de respeto y subordinación a sus superio­
res jerárquicos y de solidaridad con sus 
compañeros.

Por último, se les inculca la afición y 
cariño a las Instituciones Militares, po­
niendo de manifiesto ante ellos la relación 
que existe entre los tiempos más glorio­
sos de nuestra Patria y el vigor de aqué­
llas, exaltando las figuras militares que 
tuós destacaron.

en la concepción de estos cerebros infan­
tiles? ¿Cabe mayor altruismo y sentido 
que este renunciamiento a los juegos li­
bres en la calzada o en el paseo, este re­
nunciamiento a las diversiones malsanas o 
impuras, quizás de mayor apetencia, para 
entregarse a la educación de sus cuerpos, 
ante un mando y una disciplina menos có­
moda, pero que se ejerce bajo el aire puro 
de los campos?

He aquí dos preguntas que se encuen­
tran contestadas por sí mismas. Bastan 
por su propia expresión para definir el al­
cance sublime que el Frente de Juventu­
des concede a esta educación física, con la 
que cumple la voluntad, el deseo, la as­
piración y el mandato expreso del Caudi­
llo, para la educación total de estos hom­
bres del mañana, y con la que aspira, for­
taleciendo su brazo y fortaleciendo su al­
ma, a que en ese mañana tan próxhno, re­
cios de cuerpo y recios de almt, ptrsdan 
cumplir su guardia como les fuá ordena­
do en aquella consigna suprema:

“Arma al brazo y en ío alto las es­
trellas.” ■

En este sentido merece citarse coma 
índice de tal propósito de amor a dichas 
Instituciones el hecho de que entre loe 
días conmemorativos del Frente de Ju­
ventudes figura el Día del Valor, que sa 
ha de celebrar el 18 de julio de cada año, 
y que estará dedicado precisamente a la 
exaltación de tal virtud como exponento 
de las que adornan a las citadas Institu­
ciones.

En relación con la celebración de tules 
fiestas conmemorativas del Frente de Jw ■ 
ventudes hay que destacar, la influencia 
que en el orden premilitar puede dedu­
cirse de las actividades relacionadas con 
el Día de la Canción, por cuanto desarro­
lla el sentimiento de la disciplina la eje­
cución del canto colectivo, especialmente 
a través de las masas corales.

Bosquejados brevemente los procedi­
mientos educativo-, empleados por el 
Frente de Juveni ud'.'s. señalemos, por 
último, que los n i-imon tienen su desarro­
llo por medio d< lecciones semanales en 
las tardes de enseñanza, excursiones y 
marchas y, finalmente, como coronación 
de la tarea anual, a través de los Cam­
pamentos de Verano, en los que tales 
procedimientos encuentran el ambiente 
ideal para su desarrollo, por cuanto en 
ellos la vida del muchacho se asemeja en 
un todo a la de los campamentos milita­
res, y estando sujetos a un régimen de 
vida esencialmente disciplinado, sano y de 
alegre camaradería, no podrá menos de 
dejar huella sensible en su espíritu y 
contribuir en grado máximo a hacer de. 
nuestra juventud el bosque de árboles de­
rechos y robustos que preconizó el Cau­
dillo en su reciente visita a Barcelona, al 
dirigir la phlabra al Frente de Juventu­
des, - >bra predilecta del régimen".

' ENRIQUE MARTIN MÁRTIN
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EDUCACION POLITICA
LA formación política de ¡as juven­

tudes españolas es una de las prin­
cipales tareas que realiza el Frente

de Juventudes, 
en sus filas se 
litica, coincide

El sentido vocaciona) que 
otorga a la formación po­
cen la obligación de pro-

perdonarles lo que le ordena la ley de 6 
de diciembre de 1940. Esta labor de for. 
mación se realiza por la Asesoría de For­
jación Nacionalsindicalista, la cual divi­
de sus enseñanzas en creación de cursi­
llos para instructores y confección de lec­
ciones paia que estos mismos instructo­
res las hagan llegar claramente a todos 
los pequeños camaradas encuadrados en 
dicha Organización.

For orden del ministerio de Educación 
Nacional de fecha 16 de octubre de 1941, 
el Frente de Juventudes lleva la orienta­
ción y la organización de las enseñanzas 
que Integran la función formatlva del 
Frente de Juventudes. A este fln se ha 
conseguido que queden encuadrados en el 
Frente de Juventudes todos los Colegios 
j (Centros docentes de enseñanza prima­
ria de España.

Por otara parte, la preparación y ca­
pacitación de Mandos se realizan median­
te cursad breves de perfeccionamiento de 
enseñanza y responsabilidad falangista 
de los profesores. En la actualidad se 
acaba db clausurar un cursillo de capaci­

taclón y perfeccionamiento para profeso­
res y maestros, que han de dar en sus 
colegios respectivos las lecciones comple­
mentarias de Formación Política, Física 
y Religiosa, y que ha venido desarrollán­
dose durante treinta días en el aula mag­
na de la Universidad Central.

Por otra parte, para el perfecciona­
miento y doctrina de los mandos políticos 
del Frente de Juventudes, tanto masculi. 
nos como femeninos, se Jian creado las 
Academias Nacionales de Mandos “José 
Antonio” e “Isabel la Católica”, situados 
en la Prosperidad y El Pardo, respecti­
vamente.

También caen dentro de esta esfera de 
formación política la celebración de cur. 
sillos en las diversas capitales de España 
para conocimiento y capacitación de la 
doctrina política de la Falange, por lo que 
han de ser más tarde Instructores pro­
vinciales del Frente de Juventudes.

Por último, en virtud de la orden del 
ministerio de Trabajo fecha 25 de abril 
último, los aprendices de fábricas, talle­
res y manufacturas diversas podrán asis­
tir, con autorización expresa de sus Jefes 
de Empresa, a recibir las lecciones de 
Formación Política y Premllitar que a 
tal efecto el Frente de Juventudes ha 
dispuesto se celebren en todas las capitales 
de España.

SANIDAD
LA Sanidad en el Frente de Juventu­

des está considerada como una fun­
ción previa, es decir, que mediante 

una selección y examen de los muchachos, 
ésta les capacita y autoriza para des- 
empeñar las distintas actividades.

La Sanidad del Frente de Juventudes 
desempeña un papel Importante en lo re­
ferente a preservar a los muchachos con. 
tra cualquier enfermedad o defecto físi­
co, y a tal fin organiza las Estaciones 
Preventorlales, las cuales se diferencian 
de uh Sanatorio en que a ellas van aque­
llos muchachos o muchachas en los que 
se atisba algún síntoma de enfermedad. 
No van muchachos enfermos, ni heridos, 
ni con defecto físico conocido.

Las Estaciones Preventorlales instala­
das hasta la fecha, algunas de ellas per­
manentes, sujan un número de diez y 
nueve, y en ollas han sido asistidos más 
de cuatro mil camaradas.

Además, la labor sanitaria aplicada di­
rectamente a los muchachos queda de­
mostrado por la siguiente relación esta­
dística, que refleja la labor desarrollada 
durante la temporada de 1939-40:

EDUCACION FISICA

Reconocimientos médicos .......
Vacunaciones ..... .'...................
Enfermerías, Consultorios, Clí­

nicas y Dispensarios instala­
dos en toda España .......

Intervencío nes quirúrgi­
cas practicadas .................

Curas .......................... ...'.........

232.000
1.240.000

144

340
9.476

EL Frente de Juventudes tiene como 
uno de los lemas principales el de 
tcimar una juventud con cuerpo sa_ 

no y para la Patria. Y para ello se sirve 
de la Asesoría Nacional de Educación Fí­
sica. La cual tiene como misión dictar las 
normas orientadoras para todas las pro­
vincias españolas en lo referente a la 
educación física y deportiva de nuestros 
pequeños camaradas. Una juventud sana, 
fuerte y estética que pueda el día de ma­
ñana proponerse en sus tareas y activida­
des profesionales, tanto de sus facultades 
físicas como espirituales. Educación Fí­
sica en el Frente de Juventudes no quie­
re decir deporte y práctica de juegos más 
o menos valientes, sino la formación físi­
ca del cuerpo del muchacho bajo el lema 
de “Vigor y entereza”.

Las concentraciones, tanto nacionales 
como provinciales o locales, tienden a de­
mostrar |fle una manera gráfica y viva, 
mente la labor desarrollada en el Frente 
de Juventudes por medio de la Educación 
Física. Movimientos estéticos de muche­
dumbres de pequeños camaradas, atentos 
a una consigna y obedientes a una voz de 
mando. En este aspecto, son numerosas 
kn concentraciones celebradas por el 
Frente de Juventudes desde su creación,

entre las que se recuerda con inmensa 
alegría la primera demostración organi­
zada en Sevilla, y en 1937, muestra de 
una perfecta disposición para acometer 
el objetivo de formar a la juventud sin 
necesidad de volver la espalda al enemigo 
ni al problema, entonces arduo y penoso 
de la guerra; después de ellos, los otros 
de tipo regional, hasta converger todos 
los |>cqi»eftos cantaradas del Frente de 
Juventudes en Madrid para la magna 
concentración del Estádium Metropolita­
no, en el cual tomaron parte 100.(100 pe. 
queños camaradas del Frente de Juven­
tudes.

Además de estas concentraciones y 
pruebas deportivas, competiciones, etc., 
son para el Frente de Juventudes, más 
que un espectáculo practicado al aire li­
bre, un procedimiento para conseguir la 
formación física y estar en disposición 
de formar el cuerpo de la juventud es­
pañola.

Hasta la fecha, el Frente de Juventu­
des ha celebrado doce concentraciones na. 
clónales; dieciséis cursillos de formación 
de Mandos nacionales masculinos y doce 
femeninos. Competiciones deportivas: ba­
lompié, 69; baloncesto, 54; natación, 22, y 
atletismo, 59.

Estas cifras demuestran que la ac ti vi-
dad sanitaria del Frente de Juventudes 
tiene un aspecto de realidad innegable, y, 
al mismo tiempo, con un examen pasaje­
ro de la misma puede verse la impor­
tancia que al pasar el afto va tomando.

TARDES DE
ENSEÑANZA

CASAS DE FLECHAS

PARA la Sección Femenina del Fren­
te de Juventudes lo más importan­
te es la formación interior, espiri­

tual de nuestras camaradas. Y como uno 
de los medios principales ¿e formación 
se cuenta con las “Tardes de enseñan­
za” en las Casas de flechas. Estas fueron 
creadas para punto de reunión de las fle-
chas como una necesidad 
profundo entre los mandos 
das.

Los jueves y sábados por

de contacto 
y las afilla-

la tarde tie-

CAMPAMENTOS
UNA de las actividades más destaca, 

das del Frente de Juventudes es la 
celebración de los Campamentos de 

verano. En los cuales, muchachos y mu­
chachas españoles han de pasar, como 
premio, unos días al aire puro y al sol 
de España.

Los Campamentos no es un lugar de 
veraneo ni un centro de entretenimiento 
y regocijo, es un premio que se otorga 
a aquellos camaradas que se hacen mere­
cedores de él después de un año de ser­
vicio perfectamente prestado. El Campa­
mento enseña a los muchachos a vivir 
temporalmente lejos y ajenos al hogar 
familiar, y son los primeros pasqs para 
aprender a caminar de una manera in­
dependiente en la vida. El bastarse a sí 
mismo, el estar en condiciones de aco­
meter cualquier empresa, sólo se consi- • 
gu mediante el planteamiento y el apre­
mio de una obligación.

El contraste que ofrecen los Campa­
mentos desde la primera temporada en 
que se instalaron—1937—, y la última, 
que tuvo lugar el afto pasado, es eviden­
te, como lo prevé la siguiente estadística:
Afto

1937
1941

Cam. organizados Acampados

Además de estos 25.000 
matadas que asistieron a

2.060
25 000

pequeños ca­
los Campa-

Casas de Flechas, talleres de 
orientación, campos de depor­
tes, Escuelas de Mandos, tan­
tos y tantos elementos Impres­
cindibles para la formación de 
la juventud esperan tu ayuda 
para llegar a ser una realidad 
perfecta.

mentos del Frente de Juventudes, hay 
que añadir los 200 muchachos que, resi­
dentes en el extranjero, vinieron a for­
mar su cuerpo y su espíritu en la ak 
mósfera falangista y española -que se 
respira en los Campamentos.

El Caudillo de España, refiriéndo^ a 
los Campamentos, ha dicho: “Quiero que 
el año venidero pasen por las forjas de 
los Campamentos del Frente de Juven­
tudes 100.000 muchachos españoles." Y 
para que este deseo del Caudillo llegue 
a ser realidad en el próximo año, el 
Frente de Juventudes ha dispuesto ya 
los suficientes medios de instalación y 
acondicionamiento para organizar el ve­
rano próximo más de CIENTO CUA­
RENTA Campamentos, a los que puedan 
asistir juchadlos y muchachas españo­
les desde los diez años hasta les dieci­
ocho, qte es lo que el Caudillo desea.

afra■■ a e. -------------------- -—•——-

nen lugar en ella, como queda indicado, 
las “Tardes de enseñanza”, integradas 
por los siguientes elementos formatlvos:

Música y canto.—El tiempo se dedica 
preferentemente a coros generales, ya 
que en ellos no buscamos una rigurosa 
formación musical; éstos complacen, re- 

. gocijan y enseñan por igual a todas las 
camaradas.

Deportes y gimnasia.—Con el deporte 
no sólo se consigue fortalecer el cuer­
po, sino que también se logra—por el 
ejercicio continuado de la noble competen­
cia, »’e la honrada emulación individual y 
colectiva—ese modo característico de 
acción y reacción espiritual que se llama 
“espíritu deportivo”. Evitamos siempre 
toda exageración de tipo gimnástico por 
pequeño que sea, ya que siempre sería
Inconveniente 
lange.

Charlas de 
calista.—Esta

para la mujer d e la Fa-

orientación naclonalsindi- 
charla, dada por la auxl.

liar de cultura, va formando a las fle­
chas en ei nuevo sentir de España, en 
el concepto auténtico del modo de ser 
de la Falange. La doctrina falangista y 
el ejemplo de los que cayeron son las 
consignas señaladas para el mejor ser­
vicio de la Patria.

Explicación religiosa.—Versa sobre los 
Evangelios e inculca en las flechas la afi­
ción por la liturgia de la Iglesia, severa 
y hermosísima, el mejor sustento de la 
fe y devoción católica.

La tarde de enseñanza es, pues, el 
primer elemento formatlvo con que cuen­
ta la Sección Femenina del Frente de 
Juventudes.

CONMEMORA ClOb
El 9 de febrero: DIA DE LOS CA

Hast? el presente e 
los Caídos el 29 líe octu 
Universitario eirel Fr< 
preciados motivos de or 
el símbolo de su primer 
dríguez de Trujillo. En 
bolizará la de todos los

El 1 de abril: DIA DE LA CAI
El gozoso día de la 

tudes su manifestación 
ña en esta fecha de rec 
el último rincón las voc 
chas triunfales y sentid

El 30 de mayo: DIA DE LA JUVI
En el día de su Pat 

tudes celebrará el sentí 
táneamente exaltará el 
deportivas y demostrac

El 18 de julio: DIA DEL VALOB
En este día, que con 

Juventudes exaltará la 
tros camaradas juveni 
güilo de pertenecer en 
juramentándose para a 
en cualquier instante c

El 2 de agosto: DIA DEL AMAN
En este día.^en que 

con luminoso rumbo al 
de todos los Campamei 
radas juveniles partirá 
montaña para saludar

El 1 de octubre: DIA DEL CAUD
En este día el Freí 

propia: impondrá insij 
de Falange y de Escu. 
quistado tal mérito y d 
juveniles testimoniarár 
amor, su ideal y su coi

El 29 de octubre: DIA DE LA FE.
En esta fecha, en c 

el Frente de Juventudf 
falangista de la vida, 1 
nes de la Patria el per 
jores doctrinariis de 1

El 20 de noviembre: DIA DEL EOLOJ 
_ La muerte (k José
en la memoria ce núes 
Juventudes recordará 
que evoque el dolor n 
prohibido a los camari 
cualquier espectáculo <

El 8 de diciembre: DIA DE LA MA
El día de la Inmac 

ventudes una tradicior 
ción del amor y respet 
sus madres.

’flt

MUSICA
HACIA falta, indudablemente, no des. 

cubrir el acervo folklórico de núes, 
tra Patria, sino exhumarlo y darlo 

vida actuante sobre el espíritu y tempe­
ramento de nuestras juventudes. La gue­
rra Liberadora se consiguió al compás de 
las más cálidas y Jugosas notas de núes- — 
tro cancionero. El espíritu de unión que 
anima a la Juventud de la Falange recu­
rre, como sistema formatlvo, a las can­
ciones de marcha y alegres ritmos del te­
rruño, que descubren la armenia Integral 
de la tierra española y cooperan a ins­
talar en su espíritu un pleno y total sen. 
tido de lo nacional. Por todo ojio, y como

Ayuntamiento de Madrid



CIOLES ANUALES
LOS CAIDOS.

‘1 D-Jente el Frente de Juventudes rememoraba a 
el 29 ¡íe octubre. Al integrarse el Sindicato Español 
,¡0 eJrei Frente de Juventudes aporta, entre otros 
motivos de orgullo, el más trascendental: el nombre y 
ie su primer Caído, camarada Matías Montero y Ro- 
Truiillo En lo sucesivo la fecha de su muerte sim- 
de todos los Caídos de la Juventud española.

: LA CANCION.
so día de la Victoria tendrá en el Frente de Juven- 
anifestación propia que simbolice el júbilo de Espa- 
fecha de recuerdo imborrable. Se harán llegau hasta 
¡neón las voces alegres y juveniles que entonen mar- 
'ales y sentidas canciones populares.

LA JUVENTUD.
ía de su Patrón, San Fernando, el Frente de Juven- 
rará el sentido religioso de la Organización y simul- 
i exaltará el vigor físico por medio de competiciones 
y demostraciones públicas.

Las que han dado muestras de su pre­
paración a realizar en las provincias de 
su residencia la labor de crear ciento do­
ce coros provinciales, sesenta clases de 
solfeo, diez cursos de gimnasia y rítmica 
y treinta grupos de baile, las cuales han 
hecho posibles diversas y múltiples ma­
nifestaciones artísticas.

Además, está todavía reciente el éxito 
de organización de] Concurso de Himnos 
y Marchas que la Sección de Música con­
vocó con motivo del “Día de la Canción”, 
en el que el PRIMER PREMIO, de CIN. 
CO MIL pesetas, fué concedido al maes­
tro Joaquín Rodrigo, por su Himno.mar- 
cha para flechas titulado “Pequeños ar­
queros”.

Con el pensamiento de que también la 
música es un acto de servicio y un deber 
para los pequeños camaradas, el Frente

bllotecas del Frente de Juventudes. Todo 
él cuidadosamente seleccionado, y soine. 
tido antes de formar en los estantes a 
la aprobación eclesiástica, en todo lo que 
hace referencia al contenido moral y re­
ligioso de los mismos. Por medio de las 
Bibliotecas intenta el Frente de Juven­
tudes influir en la mente de los mucha­
chos, disponiendo su ánimo de acuerdo 
oon su gusto y aficiones literarias y pro. 
perdonándoles las lecturas adecuadas a 
tal fin.

Una relación estadística aproximada,

como la siguiente, puede dar Idea de la 
labor conseguida en este aspecto: 
Fondo bibliográfico ini-

cial .............................
Material entregado por 

los centros oficiales, 
entidades comercia­
les, casas editoriales, 
todos donados gra­

tuitamente ..........

2.000 volúmenes

5.000
Estos siete mil volúmenes representan 

la cifra media de existencias por pro­
vincia. '

REALIDAD
de Juventudes otorga a ésta todo su 
lor emotivo y cultural.

TEATRO
L Frente de Juventudes intenta

va.

al­
canzar un nivel cultural superior 
utilizando el teatro como elemento

L VALOR.
día, que conmemora el viril Alzamiento, el Frente de 

¡ exaltará la virtud más noble y valor. Todos núes- 
radas juveniles habrán de sentir en ese día el or- 
irtenecer en el futuro al Glorioso Ejército Español, 
ndose para abandonarlo todo y acudir a la trinchera 
er instante que España lo precisare.

:l amanecer.
i día,»en que las carabelas españolas salían de Palos
>so ri ibo al nuevo Imperio que habían de descubrir,
is Campamentos del Frente de Juventudes los cama-
miles jartirán a los más altos riscos de la Sierra o
ara saludar con hogueras el amanecer.

CL CAUDILLO.
? día el Frente de Juventudes tendrá manifestación 
ipondrá insignias de mando a los jefes de Centuria, 
e y de Escuadra que durante el año hubiesen con- 
il mérito y dignidad. Asimismo, nuestros camaradas 
estimoniarán al Caudillo de España su ferviente 
deal y su constante afán de servicio.

J LA FE.
i fecha, en que se alzó la voz entera'de la Falange, 
de Juventudes exaltará la Doctrina y el sentimiento 
de la vida, haciendo llegar hasta los últimos rinco- 
Patria el pensamiento de José Antonio y de los me­
rmarás de la Falange.

formatlvo, tanto en cultura propiamente 
dicha como en gustos artísticos de sus 
pequeños camaradas. De aquí que utili­
ce este elemento propagador del arte y 
de la cultura para encaminar las aficio­
nes artísticas de los muchachos, especta­
dores y actores, con la creación, realiza­
ción o adaptación de obras teatrales con 
la suficiente enjundia literaria para, al 
mismo tiempo de distraer, originar una 
inquietud artística en los pequeños ca­
maradas que luego se habrá de encami­
nar hacia un objetivo más concreto.

Con una juventud debidamente educa­
da en aficiones y gustos artísticos sería 
imposible un teatro mediocre e intras­
cendente. Sin llegar a considerar el tea­
tro como espectáculo aislado, el Frente 
de Juventudes tiene la idea, de emplear 
tal elemento propagador de ideas y con­
ceptos como un conjunto artístico y tea­
tral que enseñe al mismo tiempo y haga 
vibrar la sensibilidad de los intérpretes 
y espectadores.

El Frente de Juventudes, operando 
con los e ementas valiosos de una ju­
ventud perfectamente obediente y dúctil, 
ha hecho posible la creación de 35 gru- 

zpos de teatro, que han dado en toda Es­
paña 93 representaciones artísticas, las 
cuales han tenido lugar en 22 poblacio­
nes españolas.

Al mismo tiempo grupos de teatro 
Infantiles, dispuestos en equipos volantes, 
han recorrido nueve Campamentos de

:l eolor.
arte (k José Antonio ha de estar siempre presente 
oria ce nuestros pequeños camaradas. El Frente de 
; recordará en ese día su constante presencia con 
e el dolor más sentido- quedando terminantemente 
a los camaradas juveniles que asistan en ese día a 
espectáculo o centro de diversión.

verano, ofreciendo 
sentaciones.

En el repertorio 
tfsticos infantiles

un total de 13 repre-

de estos conjuntos ar­
figuran obras de la

más nura raigambre clásica, alternando 
con las más modernas obras teatrales. 
Además, se han editado, para ser repar­
tidas entre los pequeños camaradas del 
Frente de Juventudes, una veintena & 
las obras representadas, haciendo las 
versiones fáciles y sencillas para su me. 
jor comprensión.

POR entre estas páginas discurre 
desenvuelto con agilidad y certera 
observáción el por qué de nuestra 

Obra. Han 8ldo expuestas por plumas 
brillantes y prestigiosas, los fundamen­
tos remotos doctrinales y filosóficos de 
una tarea, como muestra, educadora de 
la juventud. Se han traído a colación los 
apoyos de la actual doctrina positiva de| 
Estado falangista, como sillares próximos 
de toda una acción en marcha. Se ha 
exhibido, en fin, el detalle incorpóreo de 
cómo articula el Frente de Juventudes su 
gran misión formativa. Pero solamente de 
pasada, en forma de alusión, necesaria 
muchas veces, se ha puesto de relieve el 
valor del sujeto de todos los esfuerzos 
aunados por el Frente de Juventudes en 
torno a la verdad de la Falange.

De toda la realidad viva y dolorosa, 
a veces, de nuestro Movimiento, por eso 
mismo deseada por el verdadero falangis­
ta, es la juventud de España la más im­
periosa, la más intangible y la más pal­
pitante y cordial. Si el servicio a la Fa­
lange encuentra siempre compensaciones, 
aunque sólo hallen a veces, acomodo en 
la intima satisfacción del deber cumpli­
do, el cuidado, vigilancia y formación de 
la juventud es el que mejor sirve de re. 
muneración al espíritu y de satisfacción 
al esfuerzo cotidiano. Porque ei Frente 
de Juventudes ha hecho posible que se 
derrumbase el viejo concepto de una ju­
ventud disco>a, rebelde e insubstancial. 
Bajo la influencia de nuestra disciplina, 
es el aciate rotundo de un trabajar sin 
desmayo. Tiene en si misma tal fuerza e 
imposición, asimila tan rápidamente la 
verdad que se le enseña, que sólo si se 
considera el orgullo de un nacimiento ba. 
jo el sol ardiente de la Patria, al amparo 
de la fuerza otorgada por nuestra ejecu­
toria histórica, puede comenzar a com­
prenderse en su justa proporción, porque 
intuitivamente entienden con amorosa 
comprensión, dónde se encuentra a cada 
paso la verdadera solución a. los peque­
ños y grandes problemas que tiene que 
resolver quien aspire a vivir en la línea 
de conducta permanente que José Anto. 
nio definió como el “modo de ser de la 
Falange”.

Entiende la juventud que sobre nuestro 
cielo absoluto vigila amorosa y justicie­
ra la Voluntad de Dios. Aprende el amor 
y el respeto a su Ig'esia. Sabe que asien­
ta sus plantas sobre un suelo que es sólo 
medio físico de expansión para un Des-

les que afectan a la espiritualidad espa. 
ñola, conviene organizar materialmente 
un régimen de justicia, hermandad y ri­
gor entre todos ios que componemos la 
comunidad española. Y cree, con la mis. 
ma arraigada fe con que acepta los pos- 
talados anteriores; en la verdad de la Fa­
lange por la que murieron y mueren los 
mejores oamaradas de siempre. Pero cree 
ya en la verdad eterna de la Falange, 
porque ya también sabe considerar como 
falangista cualquier acto de nuestra 
Historia que enuncie heroísmo, sacrificio, 
amor humano, justicia sin desmayo y 
arrogante paso de milicia por sobre difi­
cultades para arrollarlas si pretenden
oponerse al 
ción.

Con ella 
que tuerza 
hermoso y

legro de su fe o de su ac-

no cabe hablar un lenguaje 
su naciente inclinación a lo 

decidido de su temperamento
juvenil. Porque para ella no existe la di­
ficultad, el cansancio ni el desaliento. 
Cree en el porvenir español, porque cree 
en sí misma y espera la venida de un 
mañana inmediato para ponerse en la 1L 
nea cerrada contra los enemigas que co­
nocen, bien por intuición o por convi­
vencia muchas veces.

Esta juventud es la diaria justificación 
del Frente de Juventudes, y su desaso­
siego constante. De aquí que no pueda 
hablarse de REALIZACIONES sin aludir 
directamente a ellos, a los pequeños ca­
maradas, a los muchachos españoles que 
les ha cabido la gloria de nacer en la épo­
ca más heroica de la Historia de su Pa­
tria, y olvidar que “cualquier tiempo pa­
sado fué mejor” para dedicarse íntegra, 
mente a hacer “superior” su propio pre­
sente total, geográfico y temporal.

Esta juventud forma en las filas de) 
Frente de Juventudes, encuadrada inicial­
mente por ramas y dispuestas en Seccio­
nes, de acuerdo con su edad y profesio. 
nes, etc., de la siguiente manera y nú­
mero:

RAMA MASCULINA
Da
De 
De

De
De
De

7 
IV 
14

a 
a

7
10
14

a 
a 
a

10 años
14 ” \
20 ”

173.000 camaradas
270.000 ”
160.000 ”

RAMA FEMENINA
10 años
14 "
18 ”

93.000 camaradas
140 000
60.030

! LA MADRE.
de la Inmaculada Concepción tiene el Frente de Ju­
ma tradicional manifestación propia: la manifesta­
dor y respeto de nuestros pequeños camaradas hacia

_ _________< — tino ccjnún, misionero, colonizador y 
¥"} ¥ J5 f J f \_____ g1 A C propagandista de un sentido místico y
DIDLi JE V/ / ¥-J decidido en la cultura y el saber. Escu.

Estas cifras, sacadas de las 
cas del pasado año, dan idea de

estadisti. 
la fuerza

ex-medio de luchar contra los ritmos 
tranjeros, cómplices antaño de nuestra
debilitación y nuestra derrota espiritual, 
el Frente de Juventudes impone en su 
plan formatlvo y cultural el aprendizaje 
de la canción, ©orno medio, y algunas ve. 
ces también como fin, de actuar sobre la 
juventud.

Para llevar a cabo la formación cultu­
ral, en el aspecto artístico musical, el 
Frente de Juventudes ha organizado du. 
rante el pasado año los siguientes con­
cursos de formación:

Cuatro curSos nacionales para prepa­
rar auxiliares e instructoras, y quince 
cursillos provinciales para aleccionar y 
elegir instructoras y auxiliares en pro­
vincias. I

PARA la formación de los muchachos, 
tanto los que estudian por sus pro. 
píos medios, como aquellos cama­

radas aprendices que ya forman en las 
filas del Frente de Juventudes, que no 
pueden proporcionarse a sí mismos una 
educación suficiente y necesaria, la Or. 
ganización, dándose cuenta de esta nece­
sidad, ha creado para tal fin las Sécelo, 
neo de Bibliotecas Provinciales y Locales, 
instaladas en las Casas de Mechas para 
la rama femenina, y en Cuarteles y Dis­
tritos para los muchachos.

Labor *en período de Iniciación, que re. 
querirá la eficaz ayuda de todos los es­
pañoles para hacer llegar a nuestros pe. 
queños camaradas la lectura apropiada 
a su edad y de acuerdo perfecto con una 
ortodoxia española y falangista. Libros 
de texto, lecturas infantiles, obras de 
Historia, literatura de todas las épocas y 
libros dé amenidad y entretenimiento, es 
el material de que se componen las Bi-

cha, con mirada de amplia comprensión, 
que para un perfecto logro de estos idea-

actvante del Frente de Juventudes y de 
los camaradas encuadrados perfectamente 
en el mismo, aunque la actividad total­
mente formativa de la OBRA recaiga so. 
bre toda la juventud española.

REDACCION.

ADMINIS1 RACION

Y TALLERES DE

“ARRIBA"

Larra, 8 - Teléfono 32610
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Los aprendices y el espíritu de nuestra

seguir

nzonte,
de triunfo sobre

nuestra

normas

trataba de perfección

CASA ANDION

DEOGRACIAS ORTEGA

per-

sino que, además, se haya unido

más o menos diáfano económica-

en el blo- 
será fácil 
la diver- 

moldeados

luier clase de ase-

sicion 
dola

en el porvenir si las soluciones y

a una más completa comunión con

cia necesaria. La Historia juzgará

generación
por DOMINGO DE LA VILLA

exacto de nuestras soluciones vitales, y 
ampliando este concepto de la mera tran-

fcotceros 
»en dos

que 
im-

ante

por el espíritu de su generación, que la 
nuestra había de transmitirle. Para evitar­
lo creóse la Sección de Aprendices, dán­
dose así cabida en la organización total de 
la juventud al futuro obrero conceptuado 
como posible desconocedor de la unidad.

El problema estaba resuelto. Por lo me­
nos, en teoría. Nuestra suspicacia nos llevó 
a buscar lejanamente la solución en su más 
honda y firme estructura, y esa solución 
era, sin duda, la Sección de Aprendices del 
Frente de Juventudes. Organizando, encua­

ta esencia de nuestra doctrina. Pero ese 
importante sector de las futuras masas tra­
bajadoras quedaba fuera de la influencia 
efectiva de la labor a realizar, dejando asi 
abierta la formación—en el porvenir— de 
problemas de incontrolamiento del obrero, 
que no había llegado a comprender nuestra 
postura ni la que le tocaba mantener a él

Irando a los futuros productores 
que de la próxima generación., 
que en contacto verdadero con 
sidad de los que la formen, y i
por la doctrina de la Falange, sientan in­
quietudes de superación y de grandeza, el 
orgullo de llamarse falangistas, la alegría 
de la disciplina, el significado que para 
nosotros tiene la palabra camarada y de 
nuestra aspiración de llegar a Dios por el 
Imperio.

En la práctica, la puesta en marcha de 
los principios que integra la teoría de la 
Sección de Aprendices tropezaba con difi­
cultades al parecer invencibles. ¿Cómo for­
mar una juventud desarraigada, sin poder 
ejercer una influencia decisiva y efectiva 
sobre ella? Era necesario, imprescindible, 
que el encuadramiento formulario de los 
cuadros, censos de las listas y ficheros tu­
viera otra manifestación más prod-uctiva de 
influencia directa sobre sus componentes 
que la que se deduce de la simple existen­
cia de tales ficheros y listas. Estas dificul­
tades se van venciendo mediante disposicio­
nes verdaderamente revolucionarias del Es-

ra de ser y 
generaciones 
no arraigara

la vida, de nuestra situación de cabeza de 
época, de principio, de giro histórico que 
tratamos de efectuar tomando todas las 
precauciones, procurando orden y unidad, 
es decir, organizando. O lo que es lo mis­
mo, valiéndonos de la vigilancia que en 
nosotros provoca la suspicacia aludida co­
mo centinela constante que nos señala los 
posibles peligros que se ciernen sobre nues­
tra misión.

Un peligro máximo que amenazaba pre­
cisamente a ese carácter de permanencia 
y continuidad de nuestra idea — mane-

j S frecuente reconocer en algunas ge­
neraciones una directriz que infor­
ma vigorosamente su trayectoria, 

que hiende al Tiempo como una honda y 
firme profundidad. Y siempre resulta que 
estas generaciones de tan marcada y com­
pleta personalidad, son las que realizan los 
hechos históricos categóricos, es decir, ac­
ciones, innovaciones, cambios, con entere­
za y efectividad suficientes para que en­
tren a formar parte de la corriente históri­
ca de la época con un sello característico.

Resulta evidente que estas generaciones 
formidables sobre las que cae una c?rga 
que. generalmente, ya fué soslayada por 
las anteriores con inequívocas muestras de 
impotencia para sabrellevarlas, son las que 
impregnan y preparan el sentido histórico 
de los tiempos que empiezan con ella y que 
terminarán cuando su postura, su posición 
ante los problemas por entre los que debe 
transcurrir la Humanidad, resulte insufi­
ciente o inadecuada. Por eso la labor de 
esas generaciones, con íntegra unanimidad 
de sentido y movimiento, tiene siempre una 
inconfundible y típica señal de perduración.

tado falangista que nos permiten realizar 
con efectividad nuestra labor de proselitis- 
mo y apostolado, de atraer a una juventud 
hostil a nuestra doctrina de justicia y amor 
y hacer de ella hombres fuertes, religiosos 
y orgullosos de su postura ante la Patria.

Ahora bien: resulta evidente que una 
afluencia brusca de esa juventud—en ge­
neral, desprovista de espíritu de unidad y 
de disciplina—a las filas del Frente de Ju­
ventudes desequilibraría su marcha y crea­
ría, además, el problema de una formación 
poco efectiva. Para evitar esto, y olvidán­
donos del fácil éxito espectacular de la ci­
fra y estadística, los aprendices irán al 
Frente de Juventudes de una manera pau­
latina, de forma que puedan ser absorbi­
dos por nuestras disponibilidades formati- 
vas. Nosotros fijamos un plazo para que 
la totalidad de la juventud española esté 
no solamente encuadrada en las filas del 
Frente de Juventudes—cosa fácil de con-

jadoras, sino tampoco en las futuras ma­
sas, que quedarían, por incontroladas, en 
las mismas condiciones de alejamiento de 
nuestra doctrina, rompiendo a-i el basa­
mento de su unidad.

La idea general del Frente de Juventu­
des de encuadrar a toda la juventud den 
tro de una disciplina formativa resolvía e

al movimiento unánime y triunfal de esas 
generaciones que ya no tendrán en su ho-

Ariiculos oata carroceros guarnecedotes y 
Manufacturo de to dos cortinas, quitasoles 

de camocña y tocia cose de ob e es de

chanzas, y un aliento de grandeza aliada 
con el destino del Mundo. .

Nuestra generación, la que sentó sus ba­
ses sobre el trepidar de la primera guerra 
mundial, llegó con un destino irrenunciable 
de grandeza, de pesadumbre, de sacrificio. 
Es prematuro afirmar que ella esté a la 
altura de su tiempo; resulta pretencioso 
asegurar que resolvemos la gravedad inusi­
tada de nuestros problemas con la eficien-

problema de un modo ampl:o Or 
a la juventud para transmitirle e

gista, la única capaz de unir, crear y 
manecer.

En esta ansia de preparar a los 
vengan, de formarlos, se advierte la 
petuosidad vital de nuestra posición

<-on la adversidad y podrá decidí obrar en su traslado a las 
venideras — era que esto 
no sólo en las masas traba-

mente, el fantasma de la falta de unidad 
que podría enturbiar y dificultar su fun­
ción creadora por la pérdida de energía en 
las luchas y forcejeos internos.

Sé que muchos, acostumbrados a la rea­
lización inmediata, pero, generalmente, im­
perfecta. se descorazonarán ante una obra 
como la de la Sección de Aprendices, en 
la que se marca un plazo, más o menos 
largo, para que empiece a fructificar con 
plena esplendidez. Pero esos que se des­
animan porque no pueden advertir unos lu­
minosos y espectaculares resultados, no nos 
interesan: pertenecen a la fauna de los que 
sólo buscan el fácil acomodo del presente 
y que no se sienten- enrolados dentro de la 
comunidad irrenunciable de nuestro desti­
no futuro. Ellos no saben que precisamen­
te por ser nuestra posición de una defi­
nitiva y taladrante vitalidad significa el 
porvenir de nuestras obras. Y esta obra de 
la Sección de Aprendices no puede tener 
asiento en la limitación del presente ni en 
ninguna de sus dimensiones. Precisamente 
porque sabemos fijarnos plazos sin impa­
ciencia, comprendemos que el triunfo de 
nuestra revolución está en no forzar, en no 
querer una rápida victoria, porque tenemos 
una esperanzada seguridad' en el eficaz 
cumplimiento de nuestra misión. En nues­
tra calma, en nuestra fe y certeza de ven­
cer ante las dificultades, en nuestra since­
ridad en reconocer los peligros, está nues­
tra fuerza de triunfo.

Por último, no queremos que los apren­
dices se sientan descontentos e inferiores 
con su denominación. Nosotros volvemos a 
dar a la palabra aprendiz todo su comple­
to y hondo significado. Aprendiz signifi­
ca “joven que aprende”, que empieza a 
conocer cómo se re-uelven determinados 
problemas, cómo se vencen determinadas 
dificultades. Pero hacemos constar que a 
los efectos de formación y pertenencia al 
Frente de Juventudes se consideran partes 
integrantes en el encuadramiento todos los 
productores cuya edad no rebase los vein­
tiún años, aunque desenvuelvan sus activi­
dades fuera del limitado círculo del apren 
dizaje profesional.

La palabra aprendiz engloba y enmar­
ca mejor que ninguna la definición escueta 
de los que aprenden o producen; unos y 
otros vienen a nosotros a aprender nuestros 
principios de lucha contra la adversidad: 
vienen a aprender cómo se resuelven las 
exigencias de nuestro tiempo buscándoles 
una solución exacta en el espíritu creador 
de nuestra generación, a la que pertenecen 
por el tiempo y el espacio; por lo tanto, a 
la que aprenderán a pertenecer con toda la 
fuerza eficaz de la unidad de pensamiento 
y de acción. ¡ARRIBA ESPAÑA!

con que hemos pretendido encarrilarnos han 
sido suficientemente eficaces.

No se puede negar que el sentido que 
impregna nuestra generación es heroico; 
heroico en esto de enfrentarse rabiosamen­
te contra dos frentes adversos: el frente de 
los problemas económicos, religiosos y po- 
líticosociales. y el frente de las generacio­
nes caducas que frenan y obstaculizan, 
queriendo todavía proclamar y mantener 
las vivencias de sus soluciones ya inservi­
bles. Pero, además, el espíritu de nuestra 
generación tiene otra típica manifestación 
que presta a su personalidad una innega­
ble diferenciación con la mayoría de las 
generaciones vitales y creadoras: la suspi- 
caciaí Quizás debido a la influencia de la 
moderna filosofía, quizás como resultado 
de la gravedad y hondura de los proble­
mas que presentan sus facetas agresivas y 
torvas en demanda de soluciones, el caso 
es que el movimiento general de pensamien­
tos y reacciones de nuestra generación tie­
ne esta ansia de morir alrededor de no equi­
vocarse. de calar en lo profundo de los 
problemas, de resolver o intentar resolver 
al menos sus peores y más difusas ramifi­
caciones.

Esta suspicacia nos trae la terrible pre­
ocupación de la continuidad y permanen2 
cia de nuestra tarea, de nuestra obra, fá­
cil desde el punto de vista de la idea que 
tros sustenta, que lleva la permanencia en 
sí, pero difícil y endeble en cuanto al hom­
bre, al elemento que la haga realidad, ele­
mento que es necesario sea un conjunto ar­
mónico y total, y no sectores extinguidos de 
la masa nacional.

La obra del Frente de Juventudes no es 
otra cosa que el resultado de esta preocu­
pación de continuidad y permanencia re­
flejada en la manera de formar a la to­
talidad de las generaciones venideras en 
los principios de nuestra revolución falan- Cosa central y oficinas: IMPERAL, 8-Te'. 11233

Talleres y depós to: PARRAGON x, 8 - Te. 75503
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AMANECER

Adriano DEL VALLE

Ave fénix, el sol dora la cumbre; 
no cenizas, cristal de cumbre cana. 
Idilios del badajo y la campana... 
Montañas de silvestre pesadumbre.

Ya está la aurora aquí. Devana el trino 
madejas de frescor, torzal de aromas, 
que teje en su tapiz, frágil, la araña.

U LOROSA y agreste dulcedumbre 
del aire, en lenta miel que abejas mana, 
céfiro alerta en égloga serrana 
del panal a la flor, de lumbre en lumbre.

(Diana en e! campamento de *La Peñota»)

Si al campo puso aquí puertas el pino, 
de par en par madrugan las palomas... 
Y en el principio es, ¡Arriba España!...

Ayuntamiento de Madrid
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Instructores y mandos
por ALBERTO ANIBAL ALVAREZ

L
\ formación y preparación de man­
dos e instructores, es tarea por de­
más difícil y delicada, tanto in­
trínsecamente, por las dificultades 

naturales que esta formación lleva en sí» 
como extrínsecamente, por la transcen­
dencia y repercusión que en el exterior 
tiene. Es evidente que de la mayor o me­
nos aptitud de estos mandos e instructo­
res depende el éxito o el fracaso de la ta­
rea a ellos encomendada.

De ahí la importancia decisiva que la 
formación del mando o del Instructor tie­
ne, ya que del espíritu, entusiasmo y pre­
paración del mismo depende el espíritu, 
entusiasmo y preparación de los grupos 
sobre los que él ha de actuar.

Es en la guerra quizás donde esta in­
fluencia del que ejerce el mando más 
claramente se manifiesta, precisamente 
porque en ella es donde más de relieve se 
pone la preparación y la moral, individual 
y colectiva.

No es preciso aducir numerosos ejem­
plos, tenemos muy próximo a nosotros el 
pasado de nuestra guerra civil. En ella, 
con una nitidez que nos releva de todo 
comentario se ha manifestado la influen­
cia clara y concreta del Mando, y de la 
moral que él, con su ejemplo y su sacri­
ficio, hace hacer en el grupo sobre el que 
actúa.

Españoles de un lado y del otro en ei 
Alcázar de Toledo. ¿Y cómo podríamos 
comprenderlo si no lo hubiéramos visto? 
De un lado las virtudes militares y na­
cionales: honor, sentimiento del deber, 
valor hasta el heroísmo, llevadas hasta 
el extremo más Inaudito; del otro, la au­
sencia más total de las virtudes más ele­
mentales. Españoles de un lado, españoles 
de otro; pero españoles de un lado, autén­
ticos, defendiendo el Destino Universal de 
su Patria, peleando por ella y por Dios, 
y conducidos por unos jefes... españoles 
también. Con eso basta.

Del otro, españoles, si, pero carentes de 
unos mandos compenetrados con su mi­
sión e Incapaces, por tanto, de transmitir 
a sus masas el espíritu de servicio y de 
sacrificio, la moral de Victoria, el valor 
hasta el heroísmo.

De un lado y de otro españoles, y, sin 
embargo, qué abismo entre unos y otros, 
qué diferencia, y simplemente por esto: 
porque en un lado había quien respiraba 
y encamaba una perfecta fuerza moral, 
al servicio de un alto Destino, y de otro 
no hubo esa minoría capaz de infundir 
(porque le faltaba a ella) el espíritu, ia 
moral necesaria, ni supo dar el ejemplo 
de patriotismo y de valor que es preciso 
para arrastrar a los hombres a realizar 
grandes empresas.

Es, pues, innegable que una masa, por 
culta que sea no hará más que lo que sus 
mandos, sus jefes le pidan, ni aspirará a 
más que a aquello que sus Instructores le 
enseñen. Hace falta que los mandos, los 
instructores encamen esa minoría Inase­
quible al desaliento que pedia José Anto­
nio, y que con su pensamiento y su ejem­
plo inculquen los principios morales y 
nacionales que hagan al pueblo, a la na­
ción, invencible y eterna, no en lo ma­
teria), sino en cuanto a su misión. Tan 
evidente es esta influencia del mando, con 
su conducta y su doctrina, que podríamos 
aducir numerosos ejemplos, si el que he. 
mos citado no se estimara suficiente, en

demuestra hasta qué punto se puede ha­
cer variar la actitud, manera de pensar 
y reacciones de un grupo, según la perso­
na que lo mande, pero ello nos llevaría a 
extendernos demasiado. Baste, pues, con 
el más arriba citado.

Pues bien, si esto es cierto en general, 
¿ cuánto más no lo será si lo referimos a 
la juventud? De ésta, bien podemos decir 
que será lo que nosotros queramos, que 
se nos ofrece moldeable y fácil, dispuesta 
a ser en nuestras manos el más útil y 
dócil instrumento para la empresa que le 
encomendemos. La urgencia, la necesidad 
de crear para ella esa minoría inasequi­
ble al desaliento, capaz de formarla, de 
dirigirla, de hacerla el más útil instru­
mento al servicio de la unidad y grandeza 
de la Patria, adquiere magnitud inmensa. 
El más exquisito celo, la más atenta vi­
gilancia, ia más perfecta preparación ha 
de ser aplicada y exigida a estos instruc­
tores o mandos del Frente de Juventudes, 
que en sus manos han de tener la arcilla 
blanda del alma de los jóvenes para por 
ellos ser moldeada.

Consciente de esa responsabilidad indi­
recta que sobre ella pesa, ya que de su 
mayor o menor acierto en la preparación 
y selección de estos mundos depende la 
formación de nuestra juventud, la Acá. 
demia Nacional “José Antonio” ha de ser 
el tamiz por donde no puedan pasar sino 
aquellos tan plenamente Identificados con 
la importancia y gravedad de la misión 
que les incumbe, que puedan constituir 
esa minoría inasequible al desaliento, llena 
de vocación y de espíritu de apostolado 
que toda lubor formativa de la juventud 
requiere.

La formación que los mandos e ins­
tructores reciben en la Academia “José 
Antonio” consta de dos partes, se com. 
pone de dos aspectos, desigualmente im­
portante, como que, a nuestro juicio, el 
printero (en el orden que vamos a con­
siderarlos) nada vale sino en relación, en 
función, con el segundo.

Este primer aspecto lo componen la 
formación doctrinal y práctica del alumno 
(futuro instructor o mando) en las dis­
ciplinas fundamentales en el Frente de 
Juventudes, a saber: Educación Política, 
Premilitar y Física. No todas ellas igual­
mente importantes, si bien todas ellas 
orientadas a formar al alumno en la doc­
trina y en la práctica de estas disciplinas, 
pero no como finalidad en sí, sino de una

Sección de Flechas
E

S misión de la Sección de Flechas 
del Frente de Juventudes el en­
cuadrar en sus filas a toda la 
juventud escolar de España, la 

gran masa de niños que inician sus co­
nocimientos en la enseñanza primaria y 
aquellos camaradas que cursan la ense­
ñanza media. De nuoitra Sección, que 
abarca la verdadera edad de formación, 
pasan nuestros encuadrados a estudios 
superiores, ocupaciones u oficios, de có­
mo y en qué condiciones se alejen de 
nuestro lado dependerán sus futuras ac­
tividades. La trascendencia e importan­
cia que de estas lineas se desprende es 
fácil comprender y cabe meditar y pen­
sar sobre ella. La felicidad de estos mu­
chachos, que no necesitan luchar contra 
enemigos, pero que si llegara este caso 
tendrían la preparación necesaria para 
vencer rotundamente, nos hace recordar 
aquellas otras generaciones que con me. 
nos suerte que la de ellos hubo de per­
manecer sin gloria o tuvo que luchar 
contra traidores a su Patria. Podemos 
recorrer con nuestro pensamiento aque­
lla generación de jóvenes decadentes y 
románticos, o aquella otra de intelectua­
les egoístas, la misma de nuestros pa- 
dres y hasta la nuestra, de que podemos 
estar orgullosos que ha conseguido el re­
surgir de la Patria con su impulso g dado 
por el Fundador. Es la generación de 
estos flechas, futuros hombres con des­
tino propio, la generación afortunada. 
Ellos lo tienen todo, ellos los que han 
de coronar nuestro esfuerzo y sacrificio. 
Ellos los que recogerán los primeros fru­
tos que, regados por la sangre de nues­
tros mártires, empiezan a florecer. Si 
nosotros perdemos la ocasión, si nosotros 
desaprovechamos esta feliz coyuntura 
no seremos dignos de nuestros Presentes. 
SI alguien por comodidad retrocede o 
cansado se para, podremos señalarle con 

manera transitiva, toda vez que esta pre­
paración ha de ser transmitida por el 
instructor o el mando a la masa juvenil 
sobre la que él actúa. Es decir, que en 
toda la labor de la Academia se pretende 
no sólo formar a aquéllos, sino el formar­
les para que ellos lo puedan hacer a su 
vez.

Pero conseguido esto, ]a Academia no 
habría obtenido sino una parte de su la­
bor, un primer aspecto que, como decía­
mos al principio, no es el fundamental, a 
nuestro juicio. Al alumno, en la Academia 
Nacional de Mandos e Instructores, hay 
que enseñarle, sobre todo hay que darle 
una auténtica manera de ser, que no pue­
de ser otra que la falangista.

Nada conseguiríamos si lográramos 
unos perfectos profesores, magníficos 
doctrinarios de la Falange, si no obtene­
mos el hacer de ellos hombres que incor­
poren a su conducta tota) de la vida, la 
manera de ser falangista. Esta es la pre­
ocupación fundamental de la Academia, 
y a ella concedemos toda nuestra aten­
ción y todo nuestro desvelo, procurando 
que todos los actos, trabajos y estudios 
en ella vayan encaminados a formar en 
el alumno esa conciencia de servicio y de 
sacrificio, esa voluntad tensa y esa con­
ducta humana y profunta en todos los 
actos de la vida, q;ie incorpora por igual 
el sentido militar y religioso que José 
Antonio fundió maravillosamente en su 
doctrina.

En este sentido podemos decir que I» 
labor de la Academia es auténticamente 
revolucionaria. Y no en el burdo o vulgar 
de trastocar las cosas de sitio, de des­
truir lo que hay, sin pensar si es bueno 
o malo, quedando nosotros iguales, sino 
moviéndonos nosotros (por eso Falange es 
un movimiento y no un partido), interior 
y exteriormente abandonando los hábi­
tos, las act nuiles, las reacciones y Jas 
perspectivas con las cuales habíamos vi­
vido, aceptando otras nuevas que hagan 
en nostros un orden nuevo, el orden nue. 
vo que pedia José Antonio y que tiene 
que empezar por el hombre, o no empeza­
rá por ningún sitio.

Turca revolucionaria, auténticamente 
revolucionaria, por el fondo y por la for. 
nía en que se va a realizar. Alegremen­
te, pero ccn rigidez y con intransigencia, 
la Academia Nacional de Mandos e Ins. 
tractores “José Antonio” se dispone a ha­
cer los hombres nuevos, a revolucionar.

el dedo como traidor a nuestros ideales. 
Si alguien dice que ya ha hecho bastan­
te, es indigno de permanecer junto a 
nosG’.cos.

Si ahora que hemos conseguido, des­
pués de tantos esfuerzos, encauzar por 
derroteros nuestros los destinos de Es­
paña, los desaprovechamos, es como si, 
después de construir el dique y embal­
sar en i*I las aguas, nos dedicamos a 
hacer regatas sobre su superficie, como 
dijo ya nuestro Jefe. Nuestra labor sobre 
estos futuros hombres es gigante; esta­
mos dispuestos, cueste lo que cueste, a 
que ni un solo flecha de España, por muy 
apartado que esté, quede ajeno a nos­
otros. Nuestra marcha no se detendrá 
por no.da ni por nadie; si alguien Inten­
ta entorpecer nuestro camino con malos 
entendidos, seremos inexorables. Es este 
año el que, por orden de nuestro Coudi-’ 
lio, queda toda la juventud, sin excep­
ción, en nuestras manos; no podemos 
decepcionar con nuestra labor esta con­
fianza con que se nos honra., no tenemos 
derecho a ello, hemos de crecernos en 
nuestras actividades y sacrificios para 
lograr que se haga realidad esta espe­
ranza.. Nuestra labor empieza, son nues­
tros cimientos lo que estamos constru­
yendo; es lo menos bonito, lo que des­
pués queda tapado, pero lo que, sin em­
bargo, es el verdadero sostén, es lo que 
permitirá que, transcurrido un cierto 
tiempo sobre ellos, aparezca erguida y 
magnifica la casa de nuestras ilusiones 
ya realizadas.

No queremos vaticinar nada ni hablar 
de proyectos que podrían dar lugar a co­
mentarios poco halagüeños; lo que se ha­
ga quedará hecho, y sobre ello podrán 
juzgar los que, desde fuera y cómoda­
mente instalados en su mesa de burgue­
ses, por no decir cobardes, enjuician 
rvervaménte todos nuestros hechos.

los, dándoles desde ahora una manera de 
ser distinta a la que temían.

Si la Academia logra infundir en los 
alumnos este estilo falangista, total (no 
totalitario), que partiendo de considerar 
al hombre como portador de valores eter­
nos, lo coloca en un mundo de deberes y 
de servicios, deberes y servicios ineludi­
bles, que ha de cumplir con voluntad ten­
sa y espíritu ardiente, pero poéticamente, 
con la alegría que el sentimiento del de­
ber cumplido nos reporta, habrá logrado 
cumplir su misión para con la Falange y 
para con España.

Nuestra aspiración es alnbiclosa y di­
fícil, pero si no lo fuera no seria falangis­
ta. Comprendemos la dificultad de nues­
tra tarea, pero eso mismo nos estimula a 
trabajar y a luchar. Lo que la Academia 
“José Antonio” no puede ser nunca es 
un simple centro de enseñanza, siquiera 
sea diferente a los demás por la índole de 
la que en ella se da. Lo fundamental en 
ella, repetimos, es la enseñanza de vida; 
si queremos un orden nuevo para España, 
habremos de empezarlo por los indivi­
duos, por el hombre; es éste el que tiene 
que cambiar radicalmente. Cuando se ha. 
ya conseguido esto, y con nadie será más 
fácil que con la juventud, podemos decir 
que se habrá hecho la revolución. Mien­
tras tanto, todo lo que se haga en este 
sentido sin una verdadera profundidad 
humana, será una agitación, con todas 
sus molestias e inconvenientes, pero no 
una auténtica revolución.

Sépase, pues, que la Academia Nació, 
nal de Mandos e Instructores “José An­
tonio” se impone una labor auténticamen­
te revolucionaria, cual es la de formar y 
preparar ios mandos e instructores que 
han de actuar sobre la juventud, e impri­
mir en ella un nuevo estilo, un orden nue­
vo que los haga diferentes. Labor que si 
bien va encaminada a la juventud, a tra­
vés de los instructores y de los mandos, 
trasciende a campos mayores, ya que en 
definitiva de aquélla han de surgir los 
cuadros que nutran toda la vida de la 
Nación.

Se dispone, pues, la Academia Nacional 
de Mandos e Instructores "José Antonio” 
a cumplir un servicio difícil y penoso, pe­
ro fecundo y lleno de promesas.

Bajo la advocación de José Antonio, 
guiados por su doctrina y su conducta, es­
peramos cumplir con nuestra misión, que 
no es, en definitiva, sino la misma que él 
quiso para sí: Servir a España en su Des. 
tino Providencia.

¡Arriba España! ¡

El Caudillo ha dicho a 
las Falanges Femeni­
nas: “Es necesario le­
vantar a España, y 
vosotras vais a ser las 
ade lantadas de la 
paz.” Español: Ayú- 
danos a levantar Es- 
p a ñ a comprando el 
“Sello José Antonio”

FLOniAII DELGADO
Almacén ce cajas 

y aiticu es de escritorio

LA CASA MEJOR SURTIDA

PROXIMO TRASLADO

BOLSA, 12
Teléis 18181-16481 -16483
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MPAMNTOS
Cómo

por ROBERTO CUÑAT
QUE SON LOS CAMPAMENTOS

sgisW^i

dadora clave la doctrina nacional.

tra educación premilitar. distancia

y ejemplos, muchas

na

DE ORGANIZACION

Hedamos

camaradería,fe renda concepto

MMm!

hay de estos flechas y cadetes que saben 
bastarse a sí mismos, curtidos por el sol 
y el aire, acostumbrados a dormir sobre 
dura colchoneta, a aquellos soldados que 
llegaban al cuartel con verdadero terror 
al no encontrar el mullido colchón de la.

de su casa y al no poder llamar con 
timbre a la criada!

Un Campamento, con todos los servi­
cios perfectamente montados y atendidos,

muchachos una cierta

rían mucho al leer

NORMAS FUNDAMENTALES

siente Indispuesto

nunca se entenderá tan hondamente coi 
mo cuando al camarada de la misma
tienda que

Memorias que

con un orden y una limpieza 
puede, a pesar de todo, ser un 
pamento si no hay “espíritu” 
muchachos. Es relativamente

absolutos, 
mal Cam. 
entre los 

fácil con-

se organizan los campamentos 
del Frente de Juventudes

PORTANCIA DE EOS PEQUE 
NOS DETALLES

quieren efectivamente algo del “modo de 
ser” falangista, al tener que “vivir”—no 
solamente aprender—las normas y con­
signas de nuestra formación política, re. 
ligiosa, premilitar y física.

Quien no conozca nuestros Campamen­
tos. debe reflexionar, a la vista de todo 
cuanto se expone, y no seguir confun. 
diéndolos con un cómodo veraneo, ni con 
lugares donde la única actividad sea de 
carácter corporal. Quienes tal creen, sue­
len imputar a nuestros Campamentos un 
pretendido neopaganlsmo, y se asombra.Indudablemente, no es ésta 

“pálida, cauta y escurridiza" 
gada por José Antonio.

¿Cómo lograr inculcar al

sindicalista—que nos enseñó José Anto. 
nio.

Es indudable que el Frente de Juven. 
tildes cumplirá tanto mejor su misión de 
formación cuanto a más muchachos logre 
comunicar ese “modo de ser” falangista. 
Nuestros pequeños camaradas que ya han 
adquirido el “modo de ser” tienen ese es. 
filo propio, esa personalidad que asom­
bra a todos los que, al fin, llegan a co. 
nocernos. Cualquiera de estos muchachos 
de dieciséis o dieciocho años, sin diferen­
cias de clases, reacciona de un modo vi. 
ril, enérgico, contra todo insulto a Dios 
y a la Patria. Son los que miran de frente 
al hablar a sus superiores, en lugar de 
bajar hipócritamente los ojos. Son los que 
saben cuadrarse rígidamente ante su jefe, 
sin perjuicio de jugar o bromear con él 
un instante después. Son los que se ofre­
cen voluntariamente para una guardia de 
noche, en sustitución del camarada can. 
sado. Son los que consideran como inme­
recido honor que les dejen marchar a pie 
700 kilómetros para visitar la tumba del 
Fundador en El Escorial. Son los que no 
conciben siquiera una duda sobre la futu. 
ra grandeza y el destino imperial de Es­
paña. Son, finalmente, todos los que, pese 
a su corta edad, sintieron la necesidad 
de enrolarse en la División Azul para le. 
vantar bien alto el nombre de España en 
tierras extrañas.

CONSIGNAS DE ESTIMULO Y 
PERSONALIDAD

E
.uiangista no tiene un 
“modo de pensar”, sino un “mo. 
do de ser”, que le confiere un es. 
tilo peculiar reflejado en todos los 
actos de su vida pública y privada. Este 

es el concepto totalitario de la vida—ver.

“cantidad” de «cosas. En el segundo caso, 
les enseñamos a “vivir” estas mismas co­
sas: educación Integral, adquisición del 
permanente “modo - de ser”. Es la Pe­
dagogía que antepone el “ser” ai “saber”.- 
Por muy bien que se explique en una con-

Los Campamentos se rigen por uñar 
consignas precisas de camaradería estilo 
de milicia, y formación de la personal!, 
dad mediante la iniciativa debidamente 
vigilada y el estímulo, que en vano bus. 
cariamos en las antiguas Colonias Esco­
lares, y desgraciadamente en muchos in. 
ternados. Asimismo nuestro “amor al 
campo” es, antes que nada, amor a Dios, 
y no tiene, naturalmente, nada que ver 
con aquella “vuelta a la Naturaleza” 
propugnada por Rousseau y sus numero­
sos adeptos. Físicamente, el campo es pa. 
ra nosotros un medio, nunca un fin.

En nuestros Campamentos existe la 
perfecta unión de clases, y en ellos con­
viven camaradas de las diversas regiones 
de España. Todos encuentran el minino 
trato, obtienen iguales ventajas, han de 
aprender a valerse por sí mismos, pasan 
por las obligadas molestias de la vida 
de campaña, y adquieren por lo mismo 
un sentido social de los deberes y dere. 
chos individuales, en contraposición al 
sentido individual y egoísta de la» teorías 
Hite rajes.

No es extraño, pues, que con tales nor­
mas y consignas se consigan—aun en el 
corto periodo de veinte días—resultados 
magníficos, incomprensibles para todo pe­
dagogo del tipo convencional. Los mucha­
chos, momentáneamente alejados de su 
ambiente ordinario de vida y de influencias

la juventud 
tan fusti-

le ofrece otro escuadrista para lavarle el 
plato, o hacerle un puesto de guardia...

Claro está que todo esto no se consi­
gue por el mero hecho de vivir en una 
tienda de campaña, o de verificar una 
marcha por nuestras montañas. También 
en una Colonia Escolar de antaño se vi­
vía en el campo, y, no obstante, no hay- 
nada que se parezca menos a una Colonia 
Escolar que nuestros Campamentos. 
También los profesores y alumnos de la 
Institución Libre de Enseñanza amaban 
mucho al campo, y no hay muía más aje. 
no a sus salidas al campo como a las 
nuestras.

un Campamento tiene que ser estudiado 
con toda meticulosidad, ya que todos los 
actos del mismo, desde ej toque de diana 
hasta el de retreta, contribuyen a la la­
bor forpiativa que perseguimos. 'Tienen 
importancia fundamental hasta los más 
nimios detalles, ya que son éstos los que, 
juntamente con el ejemplo del Jefe, for­
man al mucltacho. Por ejemplo, en un 
Campamento militar no se dará excesiva 
importancia a que Se vean algunos pa. 
peles, latas y cáscaras por ios al rededo, 
res. En los nuestros es necesario cuidar 
con rigor tales detalles de limpieza, que 
influyen poderosamente sobre el juvenil 
camarada.

Del mismo jnodo juzgaríamos defectuo. 
so un Campamento donde a los acampa­
dos se les fregasen los platos o se les hi­
ciesen las camas. Todas estas pequeñas 
molestia» contribuyen a la labor educa­
tiva integral que pretendemos, y endure, 
cen, desde luego, a nuestros muchachos, 
pudiendo decirse que son la base de nues-

Sentados tales principios se com. 
prende que el régimen intvrno d<

seguir este ambiente agradable en el 
Campamento, donde cada uno no sola, 
mente cumple sus obligaciones, sino qui­
lo hace además, a gusto; donde surgen 
a cada momento iniciativas e ideas que 
alegran la convivencia y donde se pro­
ducen rasgos de abnegación, espontanei. 
dad y honradez, que son la mejor recom­
pensa de un jefe de Campamento. Sólo 
es necesario dar iniciativa y personalidad 
a los acampados, sin que ello redunde en 
perjuicio de la unidad del conjunto, y 
crear un fuerte estado de estimulo y 
emulación.

Lo primero que se consigue dando i ni. 
portañola a las pequeñas unidades (es­
cuadra, pelotón), procurando por todos 
los medios que los jefes de dichas uní. 
dudes cumplan efectivamente su misión 
de jefes y sientan una responsabilidad, 
con lo cual desarrollan su carácter, es­
píritu de iniciativa y dotes de mando. 
Por esta razón se creó la tieíida de es­
cuadra (seis plazas), y también por este 
motivo se da especial importancia a que 
el reparto de la comida no se verifique 
por “colas”, lo cual, además de entorpe­
cer el funcionamiento de la cocina, da a 
los acampados una sensación de multitud 
gregaria, que es precisamente lo que se 
quiere evitar. El mero acto de comer por 
pelotones, cada uno al mando de su jefe, 
crea una célula de convivencia; es decir 
una familia. También responde a este fin 
la consigna de no abusar de las forma, 
clones de carácter general.

Lo segunda se alcanza fácilmente or. 
ganizando una serie de competiciones, no 
solamente en el aspecto deportivo, sino 
también en todos aquellos donde crear 
un estado de emulación. La puntuación de 
tiendas es uno de los medios más eflca. 
ces, si se lleva en serio, leyendo solemne­
mente ]os resultados de cada día, al Izar 
Bandera. Otros medios muy eficaces son 
las competiciones de trabajos, canciones 
literarias, etc. El Campamento debe ser­
vir como lugar para celebrar exámenes 
anuales sobre todas las materias que sir­
ven para ostentar una determinada ca-

Juventudcs este envidiable “modo de ser” 
falangista? Principalmente, por lo que 
llamamos “instrumentos formatlvos”. Son 
instrumentos fonmativos los Campamen. 
tos, las marchas, los albergues, las acti­
vidades de jnontaña. Su finalidad común 
es APROVECHAR LA CONVIVENCIA 
DE NUESTROS AFILIADOS FUERA 
DE SU AMBIENTE HABITUAL DE 
VIDA, COMO MEJOR MEDIO PARA 
EJERCER SOBRE ELLOS UNA IN. 
TENSA LABOR DE FORMACION IN­
TEGRAL.

No es lo mismo dar a unos cuantos 
muchachos algunas conferencias o lecclo. 
nes una o dos veces a la semana en el 
Colegio o Distrito sobre temas de nues­
tra formación en general, que practicar y 
vivir las consignas correspondientes en 
un Campamento. En el primer caso en.

obran en poder de la Delegación Nacio­
nal, escritas por sacerdotes y religiosos 
de todas las Ordenes que han asistido a 
nuestios Campamentos. Todos coinciden 
en reconocer que en nuestros Campamen. 
tos ee hace una labor religiosa excep- 
donalmeute eficaz. Algunos confiesan ex. 
presamente que llegaron completamente 
equivocados al Campamento convencién­
dose al poco tiempo de que "aquello” era 
muy distinto de lo que pensaban. -
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tegoria, con su correspondiente insignia 
(distintivo de. Educación Física, de Guias 
Montañeros, etc.), y bajo este aspecto 
vienen a ser como un resumen de la labor 
anual. Es, por tanto, fácil montar una 
serie de interesantes competiciones que 
atraen a los muchachos más insociables.

Esta es, reabnente la labor personal del 
jefe del Campamento, el cual debe orien­
tar las actividades de tal modo, que no 
se pierda nunca la finalidad principal del 
Campamento, que es hacer que los mu. 
chachos asimilen integramente nuestro 
estilo.

RECOMPENSAS Y CASTIGOS
De acuerdo con la misión formativa de 

nuestros Campamentos, las recompensas 
tienden siempre a ser de tipo honorífico 
más que material. Depende ello, natural- 

- mente, de la edad y formación nacional- 
sindicalista que tengan adquirida los mu­
chachos. Cas recompensas pueden ser:

Citación ante la unidad del interesado 
(escuadra, pelotón), debidamente for­
mada.

Citación pública ante todos los acam­
pados, en los actos de arriar e izar Ban. 
dera.

Concesión de un distintivo especial 
(gallardete, etc.) a la tienda de campaña 
de mejor comportamiento diario.

Honor de izar o arriar Bandera (sólo 
en contados casos).

Estas recompensas son, naturalmente, 
para premiar conducta, espíritu, cama­
radería, etc. Para las competiciones de. 
portivas y torneos son también admisi­
bles los trofeos, medallas e incluso obje. 
tos utilitarios; poro nunca cantidades e>n 
metálico.

Quedan terminantemente prohibidas 
recompensas que consistan en relevar a 
los acampados de los servicios que por 
turno les toque (guardias, limpieza, co­
cina, etc.).

Los castigos deben ser igualmente de 
tipo moral, de apuerdo con la siguiente 
escala:

Represión privada (sin testigos).
Represión pública ante la unidad dei 

interesado, debidamente formada.
Represión pública ante todos los acam­

pados, en ios actos de izar o arriar Ban­
deras.

Prohibición temporal del uso de cami. 
sa azul o uniforme.

Expulsión del Campamento en forma 
solemne, ante todos los acampados.

Este último castigo debe usarse con 
gran parsimonia y sólo en casos de mu­
cha gravedad, ya que puede provocar el 
alejamiento definitivo del muchacho. Es 
de gran ejemplaridad para ios demás 
cuando se hace con solemnidad; esto es, 
toda la formación “firmes”, siendo acom­
pañado hasta el límite del Campamento 
por dos componentes de la guardia, pre­
vias unas ejemplares palabras del jefe 
del Campamento.

Cuando se trata de acampados con es­
casa formación y espíritu, pueden em­
plearse también otros tipos de castigos 
más materiales, como son efectuar algún 
servicio de limpieza o de cocina del 
Campamento.

Quedan terminantemente prohibidos 
los castigos de tipo vejatorio o moral­
mente ofensivos. Asimismo, no se permi­
ten castigos consistentes en prestar ser­
vicios de guardia (puesto que es un ser­
vicio de honor).

FORMACIONES

Un Campamento perfecto consiste en 
un justo equilibrio entre la disciplinada 
rigidez militar y la bulliciosa alegría ju­
venil, que no debe faltar nunca, so pena 
de desnaturalizar su carácter. Por ello 
deben limitarse las formaciones genera­
les al mínimo necesario, o sea, a los ac­
tos de Uar y arriar banderas, santa mi­
sa, etc. Como tampoco cabe en nosotros 
ningún desorden, son siempre necesarias 
otras formaciones diarias: para ir a los 
comedores, al baño, etc.

Siempre que se pueda, estas formacio­
nes deben ser por unidades pequeñas 
(falanges o pelotones), al mando de sus 
respectivos jefes naturales, que de este 
modo aprenden a mandar. Dichas uni­
dades se dlr.'gen entonces directamente 
de sus tiendas al lugar convenido. Para 
quitar rigidez a las formaciones es nor­
ma obligatoria marchar cantando, menos 
cuando se va y regresa a la Cruz de los 
Caídos.

Se insiste en no abusar de las forma­
ciones, con el fin de que su ejecución 
sea para los muchachos cosa interesan­
te, en la cual pongan toda su voluntad. 
Por igual razón, la posición de “firmes” 
no se mandará más que en los momen­
tos indispensables y durante un tiempo 
mínimo, exigiéndose.entonces su más co­
rrecta ejecución, especialmente por los 
mayores.

UNIFORMIDAD
Nuestro estilo de Milicia exige la ma­

yor uniformidad posible en todos los 
acampados, a cuyo fin damos siempre 

normas precisas, entre las cuales desta­
can la prohibición de circular con traje 
do baño o con el busto desnudo, salvo en 
la hora del bailo. NI desnudismo Innece­
sario y peligroso ni mojigatería ridicula. 
Para los actoc de la santa misa en días 
festivos, así como al Izar y arriar ban­
dera* se exige uniforme completo.

REGLAMENTO INTERIOR
tablero de órdenes del Campa-En el lauiciu v------

mentó están expuestas, para el «oi­
miento de todos, las normas de régimen 
interior, especialmente el horario. adop­
tado, código de llamadas por silbato, or­
den del día y las siguientes indicaciones 
de carácter general:

1 Todos los acampados están someti­
dos a la autoridad del jefe del 
Campamento. Cumplirás sin répli. 
ca como verdadero camarada, 
sus órdenes, dadas directamente 
por los mandos autorizados o por 
la guardia del Campamento.

2. No abandonarás el recinto del Cam­
pamento sin orden expresa del je­
fe del mismo.

3. I-as actividades del Campamento se 
rigen por el horario oficial. Enté­
rate bien de tus obligaciones y 
atiende con la mayor diligencia 
todos los toques de corneta. Al 
toque de llamada irás a formar, 
a paso de carrera, a tu sitio acos­
tumbrado.

4. Los jefes de tienda son responsables 
del orden y disciplina de cada una 
de ellas, así- como de la conserva­
ción del material.

5. Dirígete con estilo falangista a las 
jerarquías del Campamento, es de­
cir, cuadrándote y saludando. 
Igualmente hazlo así al despe­
dirte.

6. Tienes obligación de estar en todo 
momento completamente aseado y 
con la ropa limpia y cepillada..

7. La limpieza de cacharros, platos, et­
cétera, se efectuará única y exclu­
sivamente en...

8. El agua potable se recoge única­
mente en...

9. El acceso a las tiendas de los jefes 
y a la cocina queda absolutamente 
prohibido, a menos que se trate de 
un acto de servicio u orden ex­
presa.

10. La limpieza en el Campamento es

NOVEDADEí
TEJIDOS Y CONFECCIONES

De las últimas creaciones, 
las más distinguidas por su 
buen gusto y elegancia
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un reflejo del estilo y la dlsclpU- 
. na. No arrojes al suelo papeles o 
! residuos que ensucian el Campa­

mento. Cualquier cáscara, lata, 
papel, etc., debe ser depositado en 
las papeleras que hay dispuestas 
a este fin. :

11. Cualquier cosa que encuentres y no 
sea tuya, deposítala en la caja de 
recuperación. SI has perdido algo, 
búscalo en esta misma caja de re­
cuperación.

12. Las letrinas se hacen con el fiij de 
utilizarlas. Cuida de dejarlas tan 
limpias como a ti mismo te gus­
taría encontrarlas. Usa la pala 
como está prescrito.

13. La dirección para tu corresponden­
cia es la siguiente (señas postales).

HORARIOS
Toda actividad en el Campamento de­

be desenvolverse con absoluto orden, de 
acuerdo con un plan prefijado, que ha 
de tener muy en cuenta la importancia 
relativa de cada una de ellas con res­
pecto a las demás. Debe haber un equi­
librio muy bien estudiado entre las ac­
tividades de carácter físico y las de ca­
rácter intelectual. Todas ellas se estable­
cen con un fin bien determinado, no ol­
vidando que en la vida del Campamento 
el menor detalle, la menor cosa tiene va- 
lor formativo.

Todo horario debe reunir las siguien­
tes condiciones, algunas de ellas en cier­
to modo contradictorias:

1) Tener constantemente ocupados a 
los muchachos en alguna activi­
dad, es decir, evitar todo moti­
vo o pretexto de holganza.

2) No cansar excesivamente a los 
muchachos fisica ni espiritual­
mente.

3) Dar la debida Importancia relati­
va a eada actividad.

El cálculo del mismo se efectúa, en 
términos generales, reservando de ocho 
a diez horas para descanso absoluto; 
ocho horas como máximo para trabajo 
físico e intelectual, y de seis a ocho ho­
ras para actividades libres y diversas.

HORARIO TIPICO
El horario típico de nuestros Campa­

mentos es el siguiente:
7,— Diana, carrera, aseo personal y 

ventilación de tiendas.

8,—« Consignas, Izar banderas y onv 
ción.

8,15 Desayuno.
8.45 Reconocimiento médico, relevo 

guardia y arreglo de tiendas.
10,— Revista de policía.
10,30 Clase teórlco-práctlca de educa, 

ción prcmllitar.
11,15 Clase teórlco-práctlca de juegos y 

gimnasia.
12,— Baño y ducha.
13,— Primera comida y descanso abso­

luto.
15,30 Lectura de Prensa y ensayo de 

canciones,
í®<— Clase de Nacionalsindicalismo.
16,30 Prácticas de juegos y deportes o 

prácticas utilitarias.
18,30 Conferencia sobre temas de reli­

gión, sanidad o cultura general.
19,— Descanso.
19,30 Arriar banderas, oración, ofrenda 

a los Caídos y orden del día.
20,— Cena.
21,— Fuego de Campamento, coros, ci­

ne, radio, representaciones, hu­
mor, etc. *

22,— Retreta.
22,15 Silencio.

NOTA.—En los días laborables, la san­
ta misa se celebra a las 7,30.

En los días festivos el horario queda 
modificado como sigue:

7,— Diana, carrera, aseo personal y 
ventilación de tiendas.

8,— Consignas, izar banderas y ora­
ción.

8,15 Santa misa.
9,— Desayuno.
9,30 Reconocimiento médico, relevo de 

guardia y arreglo de tiendas.
11,— Revista de policía.
11,30 Prácticas de juego y gimnasia.
12,— Baño y ducha.
13,— Primera comida y descanso abso­

luto.
15,30 Visitas de familias, juegos libres 

o excursión, de asistencia volun­
taria.

19,30 Arriar banderas, oración, ofrenda 
a los Caídos y orden del día.

20,— Cena.
21,— Fuego de Campamento, coros, ci­

ne, radio, representaciones, hu­
mor, etc. .

22,— Retreta.
22,15 Silencio.

Las características locales del Campa, 
mentó (tiempo reinante, clase de acam­
pados) pueden introducir circunstan­
cias especiales que aconsejen ligeras 
modificaciones al horario típico. No obs­
tante, se observan siempre la orientación 
y normas que quedan marcadas.

Por todo io expuesto anteriormente se 
ve claramente que la direcciin de un 
Campamento del Frente de Juventudes 
no es ninguna cosa baladi. Unicamente 
pueden desempeñar tal cargo camaradas 
con vocación para los problemas de ju­
ventudes y suficiente autoridad personal. 
Esta autoridad personal no la confieren 
precisamente las insignias ni las voces 
destempladas de mando, sino por el con­
trario, la mayor serenidad, el mejor co­
nocimiento de las cosas y, sobre todo, el 
ejemplo personal constante.

El Frente de Juventudes ha cuidado ex­
traordinariamente la formación de bue­
nos jefes de Campamento, y se vienen 
efectuando a tal fin unos cursillos de 
mando cada año antes de la época de 
apertura de los Campamentos. El pri­
mer cursillo se celebró en 1938, en Fuen­
tes Blancas (Burgos). El segundo en el 
año 1939, en El Pardo (Madrid). El ter­
cero en 1940, en un lugar no muy leja­
no del anterior. El cuarto en 1941, en 
la Casa de Campo (Madrid), y los dos 
últimos, este año, en el mismo sitio. Ac­
tualmente, en los registros de la Dele­
gación Nacional hay aprobados 203 ca­
maradas para ejercer las funciones de 
jefe de Campamento, existiendo tres ca­
tegorías, según los méritos y experien­
cia adquirida.

Dura labor es la del jefe de Campa­
mento. Es el primero que se levanta y 
el último que se acuesta. Tiene que ser 
el jefe, pero también el “padre” del 
Campamento. Su único premio—que no 
cambiaría por ningún otro—es el de ob­
servar por numerosos testimonios verba­
les y escritos (algunos de ellos honda­
mente conmovedores), como tantos y 
tantos muchachos aprendieron a conocer 
a Dios y a España ,en nuestras “ciudades 
de lona”, gracias a las consignas de la 
Falange. Y lo aprendieron de una vez y 
para siempre, puesto que lo que se “vi­
ve” queda grabado definitivamente en el 
alma de cada uno, cosa que no ocurre 
forzosamente con lo que se ve o se oye. 
¿No es este uno de los más grandes ser­
vicios que puede prestar un falangista 
y el homenaje más eficaz a la memoria 
de JOSE ANTONIO y todos nuestros 
Caídos ?

¡ARRIBA ESPAÑA!

I
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Campamentos femeninos del 
Frente de Juventudes

por PILAR R. DE V EL ASCO

iii!
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portes. Hay un gimnasio muy completo, 
y todas estas clases se darán por pro­
fesorado especializado, teniendo un cui­
dado extraordinario en conservar, aun 
en los más duros ejercicios, la máxima 
feminidad. Para practicar el deporte hay 
campos de las distintas especialidades y 
piscina, enmarcado todo ello por sober­
bios jardines que los ambientan y com­
pletan.

La música reviste también un Interés 
especial. Se procurará no sólo educar y 
afinar el sentido musical, sino también 
un verdadero estudio y práctica de coros 
para cantos regionales, religiosos, clási­
cos nacionales y extranjeros.

Educación femenina.—Comprende tra­
bajos manuales: encuadernación, decora., 
ción, repujado, pirograbado, corte y con­
fección, bordados, Juguetes, etc. Traba­
jos caseros: jardinería, cocina, granja, 
huerta, limpieza, contabilidad. Todas es­
tas materias revestirán un carácter emi­
nentemente práctico y de aplicación po­
sitiva.

Teatro.—De aplicación práctica, tiene 
por objeto de escenificación de romances 
y cuentos, montaje de obras del teatro 
clásico, pantomimas, charadas, cuentos 
Improvisados, teatro de marionetas. El 
vestuario y montaje se confeccionará en 
las clases de trabajos manuales.

Bibliotecas.—Se darán clases teóricas 
y prácticas de organización y funciona­
miento.

Sanidad.—Se darán conferencias y 
clases prácticas sobre curas de urgen­
cia, reconocimientos, puericultura, for­
mación de flechas sanitarias, etc. Se ha­
rá también un detenido estudio sobre la 
organización y funcionamiento del Par­
tido, Sección Femenina y más especial­
mente del Frente de Juventudes: Cam­
pamentos, tardes de enseñanza, mar­
chas, etc. •

El curso durará nueve meses; de ellos, 
tres de prácticas en Campamentos y Al­
bergues. Al final de él, a las alimañas 
capacitadas se les dará el título de ins­
tructora elemental, y las que demues­
tren una capacidad superior podrán es­
pecializarse para formar el cuadro de 
profesoras de las Academias fílales o de 
instructora superior de la Academia 
Nacional. PILAR LAGO

Oh Dios Padre de todos.
. Hajc > i mástil de la vic- '■ 
torca,'cara a la brisa ma-' 
ñanera, llena de fe, te ín-, 

■» voca la juventud femenina. ...
Herencia tuya, henos aquí- 
donde nace el sol, unidas 
y hermanadas.

AL visitar un Campamento 
femenino del Frente de Ju­
ventudes tres cosas es lo 

que más prontamente llama nuestra 
atención: una rústica cruz de ma­
dera que recorta sus brazos de mi­
sericordia sobre el azul purísimo 
de nuestro cielo, un gran mástil con 
las banderas y una casa. Estos tres 
símbolos son la síntesis de nuestros 
Campamentos, que tienen sabor de 
religión, de Patria y de familia. 
¡Cuán diferentes son del concepto 
que tienen dp ellos aquellas gentes 
que nos desconocen! Unos, confun­
didos por el vocablo campamento, 
creen que nuestras pequeñas cama­
radas duermen en tiendas de cam­
paña y se levantan aí belicoso so­
nido de cornetas, que hacen educa­
ción premilitar, preparándolas pa­
ra las faenas guerreras como las 
nAijeres de la antigua Esparta; 
otros, por el contrario, los confuir 
den con colonias escolares, donde se 
lleva a la niña al campo para que. 
haciendo vida de reposo, engordase 
unos cuantos kilos. No, en los Cam­
pamentos se persigue un fin más 
elevado: aspiramos a formar a la 
futura mujer española conforme el 
modelo que trazó José Antonio 
cuando dijo: “La mujer ha de ser 
de alma sana y de cuerpo fuerte 
para servir a España”. Para conse­
guir un alma sana se emplea en los 
Campamentos una llave que no falla 
jamás, una llave que ha sido la so­
lera del alma femenina castellana, 
del alma española “la Religión". 
Las queremos hacer religiosas, pe-' 
ro religiosas verdad, que no se 
conformen con llevar a cabo deter­
minadas prácticas piadosas, sino 
grabando en sus almas que los ca­
tólicos tenemos “Mandamientos de 
la Ley de Dios”, y que hay que cum­
plirlos, aunque en su cumplimiento 
vayan jirones de nuestra felicidad 
terrena.

Además de hacer a nuestras 
acampadas nacionales-sindicalistas, 
y por nacionales-sindicalistas cató­
licas, no queremos que sepan jamás 
de ios odios de clases ni del antago­
nismo entre las regiones de Espa­
ña, que no experimenten las penas 
ni vean sus hogares vestidos de lu­
to para siempre como nosotras los 
vimos. Para conseguirlo, como de­
cimos en la oración de la mañana, 
“henos aquí unidas y hermanadas", 
sin distinción de clases, lo mismo 
la hija del rico hacendado que la 
del humilde labriego. Al entrar en 
el Campamento son todas iguales, 
con su “hábito del campo”, como 
dijo el obispo de Málaga al verlas 
con sus graciosos uniformes de 
falda azul rayada y corpiño rojo. 
Que no teman los padres celosos de 
la educación de sus hijos que el tra­
to con una niña humilde las pueda 
perjudicar; el alma infantil no es 
tefhible, y allí están sometidas a un 
horario y a una vigilancia y disci­
plina rigurosa; más las puede da­
ñar el trato con personas asalaria-

das a veces extranjeras y de distin­
ta religión y costumbres. Las fle­
chas campesinas pondrán en sus 
canciones esas notas frescas que da 
el hábito de cantar en plena Natu­
raleza; contará a la niña de la ciu­
dad que sabe -de tormentas pasadas 
en plena Sierra corriendo tras su 
rebaño; la explicará las duras fae­
nas del campo, el trabajo que supo­
ne el pan que come, y ante los ojos 
de la niña de la ciudad, que no sa­
be más que de camas blandas, mu­
ñecas y mimos se abrió un mundo 
nuevo, ver que esas pastorcillas o 
campesinas que ellas ereen unos se­
res distintos son iguales a ellas, 
que tienen un “alma capaz de con­
denarse o de salvarse” y una inte­
ligencia digna de cultivarse.

Pasará el tiempo, la vida coloca­
rá a cada una en el puesto que le
corresponda, pero las dos rezarán 
“Al Dios Padre de todos”, recorda­
rán las mismas canciones y se com­
prenderán más que nosotras nos 
comprendimos, porque en los mejo­
res años de su vida, en la infancia, 
convivieron en los Campamentos 
del Frente de Juventudes.

Para evitar en el futuro el anta­
gonismo e incomprensión entre las 
regiones de nuestra Patria mezcla­
mos a las castellanas con las cata­
lanas, andaluzas y gallegas. En los 
Campamentos se escuchan las notas 
valientes que recuerdan un reto o 
canto de guerra de la jota arago­

ACADEMIA DE MANDOS " SABEL LA CATOLICA”
L

A Academia Isabe) la Católica 
viene a llenar un vacío de hecho 
existente en e) funcionamiento de 
la Sección Femenina de) Frente 

de Juventudes.
Con la organización de los cursos para 

instructoras elementales se trató de re­
solver en parte este problema, pero con 
ello se hizo más patente la imperiosa ne­
cesidad de una solución definitiva.

De la aspiración amplia y honrada, en 
orden a nuestras futuras mujeres, de un 
Upo femenino completo, absolutamente 
generalizado, nace esta Academia nues­
tra que, en el gozo fuerte de la eclosión, 
identificamos y sa'udamos como la total 
solución.

La labor de la instructora, dirigida 
hacia las generaciones infantiles—forma 
plasmable a toda orientación vigorosa—, 
nos hace esperar en el encauzamiento 
progresivo de la niña-mujer hasta el lo. 
gro de una personalidad femenina, que 
por su influencia—realizada siempre de 
un modo difuso y flexible, el único de. 
seoble en la mujer—eleve, y ello coas, 
tituye la máxima alegría de nuestra es­
peranza. el nivel espiritual humano, que 
hoy marcha con vertiginosidad por la 
pendiente fácil del supertlcialismo.

En la Academia Isabel la Católica ha­
llará La futura instructora el clima ne­
cesario para su posible realización. Ln 
lo exterior, una nota tierna de calor 
—recuerdo de hogar ausente, optimismo 
de claros muebles, frescos cortinajes, luz 
triunfante sobre la amabilidad de la de­
coración, tipismo de cerámica, discreto 
brillo de cobres—forma la vivienda. En 
el establecimiento docente, atemperada 
severidad de aulas, solemnidad suaviza­
da del salón de actos, dulce misticismo 
de la capilla y, sobre todo ello, el tono 
estético de una decoración respetuosa­
mente admirativa del pasado.

Es un conjunto esencialmente femeni­
no que se acentúa aún más, si cabe, en 
el funcionamiento interno de la Acade­
mia.

El cuadro de enseñanzas está así cons­
tituido:

Religión.—Dividida en Catecismo, His. 
toria Sagrada, Historia de la Iglesia, Li­
turgia y Moral. Para la formación de la 

nesa junto a la sardana catalana, 
que, por sus figuras acompasadas, 
nos parece algún antiguo y olvida­
do ceremonial. Se da el caso para­
dójico que la que baila la jota o 
las malagueñas es alguna camarada 
de Tan-asa. y la que baila la sarda­
na una madrileña; ambas pusieron 
tanto afán en aprender lo que no 
sabían que se cambiaron los pa­
peles; tan pronto hacen de profe­
soras como de alumnas, al enseñar 
el baile de su tierra o al aprender 
el de otras regiones..., y por la no­
che, reunidas ante el fuego dé) 
Campamento, de la misma manera

instructora tiene un intenso interés una 
sólida cultura religiosa unida a una con­
cepción moral de base robusta, por lo 
que se le consagra ura atención espe­
cial a través de todo el curso.

Formación nacionalsin '¡enlista. — La 
orientación nacionalsindicalisia constitu­
ye el eje de !a formación de la instruc­
tora. Se subdn ¡de en tres grandes apar­
tados: Historia nacional para la explo­
ración del pulso y nervio político de Es­
paña a través de su existencia como 
nación. Historia del Movimiento, con to­
do el interés vivo y apasionante de lo 
actual, que reviste además el doloroso 
cariño de lo que forma nuestro propio 
ser. Y finalmente, se hará de la doctrina 
nacionalsindicalista un estudio serio y 
profundo.

La Historia de la Cultura, que abarca 
la existencia misma de la nación españo­
la. Y no es sólo el estudio teórico de sus 
grandes artistas y de sus obras, sino la 
capacitación de estas futuras profesoras 
para proyectar estos conocimientos su­
yos en las niñas que estén a su cargo. 
En la aplicación práctica: la visita a 
Museos, estudios, talleres, monumentos 
artísticos, lectura y representación de 
obras literarias y conciertos. Es tam­
bién el estudio del desarrollo de las cien­
cias, de la economía, industria y comer­
cio en España desde la aparición de la 
Historia.

Psicología y Pedagogía.—La psicolo­
gía está dirigida al conocimiento de la 
infancia y de la juventud. La penetra­
ción de la personalidad de la niña y de 
la adolescente es una. tiránica necesidad 
para el contacto, la comunión entre la 
profesora y la alumna. Es, pue-, ex­
traordinaria la atención que reclama, y 
de no capacitar a la futura instructora 
para un fino y cuidado estudio pslcoló- 

.gico, se le anula toda posibilidad de la­
bor fructífera. I-a pedagogía para el co­
nocimiento y difusión de los distintos 
métodos de enseñanza v su posible apli­
cación. Y en lugar secundario el estudio 
de la Historia de la Pedagogía.

Educación Física.—Comprende como 
lecciones teóricas Fisiología y Anato­
mía. Como prácticas: gimnasia rítmica, 
gimnasia educativa, juegos infantiles, 
bailes regionales, danzas rítmicas, de­

que las familias españolas se re­
unían alrededor del hogar, donde 
la jefe del Campamento representa 
a las madres ausentes, se cuentan 
antiguas leyendas, viejos romances, 
y así. con la imaginación llena-de
Dios y de España, se van a acos­
tar nuestras pequeñas acampadas. 
Ha quedado todo en silencio; el úl­
timo verso del '‘Bendita sea” ha 
quedado prendido de los labios de 
las flechas. En el campo, la* Cruz 
de. los Caídos guarda a la juventud 
española cual vigilante eterno, y..‘ 
allá lejos, en la ciudad se oye la 
música de un “Music-hall”.
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SEGOVIA
UNA CUARTILLA DEL JEFE [MONUMENTAL E HISTORICA

PROVINCIAL
la meta de todas nuestrasque es

el camino de todosilusiones y

LABOR PROVINCIAL

Don

302 productoras

HIJA DE MARCOS VARGAS
Fábrica de loza

nuestros esfuerzos en misión y 
servicio de nuestra gran Patria.

Segovia es el rincón castellano 
que a través de los años ha con­
servado y vive aún las tradiciones 
de los mayores, transmitidas de 
padres a hijos, que son el tesoro 
espiritual de nuestra Patria, sin

Reguera Antón, aicaiae ae 
Segovia

xión con la C.

Camarada Cario» Ureña, jefe provincial 
de Segovia

tido 
más 
via, 
das. 
dos

'iSt

Don José Riera Aisa, presidente de la 
Comisión Gestora de la Exorna. Diputa­

ción Provincial ,

de Santa María de Nieva, la zona 
industrial de la provincia de Segc- 

cuyas obras se encuentran termina- 
Bien pueden, loe pueblos favorecl- 
con el tendido de dicha red estar

reconocidos a la tenacidad y empeño que 
en la consecución de esta importante 
mejora ha puesto el Sr. Riera Aisa.

Y como colofón de todo e&to tiene ya 
ultimada, puesto que recientemente le ha 
sido concedida la debida autorización, la 
contratación de un empréstito de seis 
millones de pesetas con el Instituto Na­
cional de Previsión, para completar la 
red de caminos vecinales, poniendo en 
comunicación a los más modestos pue­
blos de la provincia, y llevar a cabo la 
construcción de un Manicomio en que 
recluir a todos los enfermos provincia­
les hoy recogidos en diversas estableci­
mientos psiquiátricos, y cuyo sosteni­
miento le supone actualmente a la Di­
putación unas 700.000 pesetas.

Para instalar el referido Manicomio, 
ha sido adquirida por la Corporación la 
magnífica finca de ‘■Quitapesares", con 
una extensión de 212 hectáreas, en cu­
yos palacios se están realizando ya las 
importantes obras de adaptación, con 
las que se espera que sea ésta una de 
las mejores colonias psiquiátricas de 
España por sus edificios y sus explota­
ciones agrícola y ganadera.

Y por último se espera de la fecunda 
labor de hombre tan caballero y patrio­
ta, amante de dejar huella Indeleble de

Al hablar de Segovia no puedo 
referirme solamente a los que, co­
mo falangistas, entán encuadrados 
en las filas del Partido, sino a to­
dos los segovianos. Porque en to­
da la ciudad viven y alientan los 
principios espirituales que carac­
terizan nuestro Movimiento. Sego­
via, por su historial — que bien 
puede decirse que aquí comenzó la 
auténtica Historia de España, al 
ser coronada en la emoción de 
nuestra vieja y recogida plaza, an­
te el pórtico de la iglesia de San 
Miguel, aquella santa mujer y 
aquella gran Reina que se llamó 
Isabel de Castilla—, por sus cos­
tumbres patriarcales, que guarda 
como sagradas reliquias en lo más 
profundo de su espíritu señero; 
por su catolicidad, claramente sen­
tida y vivida; por su tradición cas­
trense, como cuna, con su Acade­
mia, de la gloriosa Arma de Arti­
llería; por el carácter amable y 
sencillo de sus habitantes; por to­
do ello tenía que identificarse ple­
namente con las esencias de un 
Movimiento que trataba de resca­
tar a la Patria de renegados y trai­
dores, volviéndola a la ruta im­
perial de sus grandes destinos 
históricos. Y así, desde el primer 
momento, en aquel inolvidable 19 
de julio de 1936, Segovia se dió 
por entero a la Causa de España, 
y con sus gestas del Alto de los 
Leones de Castilla o de Cabeza 
Grande y San Ildefonso—efemé­
rides cuyo aniversario se con­
memora hoy precisamente—, fué 
nuestra ciudad y provincia límite 
y barrera contra la que se estre­
llaron los ataques continuados de 
los que fueron nuestros enemigos.

Un espíritu hondamente patrió­
tico informa toda la vida de los 
segovianos, y es por ello por lo 
que, dentro o fuera del Partido, 
están plenamente identificados 
con nuestros ideales, que riman 
con la emoción y la grandeza de 
la Patria. Por esto la labor de Fa­
lange en Segovia acaso no sea ri­
gurosamente la de convencer, sino 
captar las voluntades de los-que 
aún no figuran materialmente en 
nuestras filas, pero que están es­
piritualmente con nosotros, para 
que así vengan a aunar sus esfuer­
zos a los nuestros en una necesa­
ria, precisa y leal colaboración de 
todos dentro dél Movimiento Na- 
cionalsindicalista, para conseguir 
la España Una, Grande y Libre£

en general, entre obreros y empleados, 
trabajan en sus distintas dependencias, 
que abarcan toda la fabricación de ar­
tículos de las dos especialidades antes 
dichas; y así nos vamos encontrando, a 
medida que avanzamos en el recorrido, 
guiados por su amable gerente, D. Luis 
Leonard Torlsaen, las amplias salas de­
dicadas a la fabricación de artículos de 
goma, a continuación la tenería y fabri­
cación de artículos de cuero para indus­
trias, y por último la fabricación de te­
jidos para uso propio en sus secciones 
de correas y artículos de goma.

Hemos admirado, sobre todo, la for­
midable maquinaria moderna que poseen 
y el especial cuidado que dedican a la 
higiene y belleza del trabajo, que ami­
nora en gran parte las rudezas de la 
jornada y hacen de aquel sitio un ver­
dadero hogar de trabajador, cómodo, sa­
neado y limpio.

Salimos encantados de la visita. Des­
de que se fundó este negocio en 1888 
hasta el presente, en que su producción 
se acerca al millón de kilos al año, la 
fábrica Klein, S. A., ha procurado sin 
cesar el mejoramiento de los tipos que 
lanza al mercado, sin olvidar el mejo­
ramiento también de las condiciona de 
vida de sus obreros; lo primero lo ha 
logrado plenamente, y lo segundo ca­
mina con paso franco en el mismo sen­
tido.

Enclavados en los terrenos denomina­
dos La Dehesa, y sobre una superficie 
de 8.000 metros cuadrados, se encuentra 
el Grupo de instalaciones industriales 
que constituyen )a fábrica Klein, Socie­
dad Anónima, y que en ¡a actualidad es 
una de las primeras firmas nacionales 
en sus dos especialidades de goma y 
cuero.

La rápida visita que hemos efectua­
do a la misma nos ha permitido, sin 
embargo, comprobar con satisfacción la 
enorme labor social que su director, don 
Marcelo Klein, realiza en intima cone-

su actuación, que en loa próximos pre­
supuestos consigne cantidades de con­
sideración, traídas de diversos arbitrios 
que también ha establecido sobre resi­
nas. maderas, etc. para iniciar una am­
plia repoblación forestal en la vertiente 
norte de la Sierra Carpetovetónica, 
creando con ello una inmensa riqueza 
nacional.

Constituyen la Comisión Gestora de 
esta Diputación: D. Alfonso Arroyo Zú- 
filga, D. Ricardo Cáceres Torres, don 
Juan Herrero Garrido, D. Arturo Acoe- 
ta García, D. Tomás Angulo de Blas, 
vocales, y D. Luis Sánchez de Toledo, 
secretarlo, todos y cada uno de ellos fie­
les colaboradores del presidente, señor 
Riera Aisa.

Tomás DE LA PLAZA 
Gobernador civil de Segovia

que, afortunadamente, hicieran 
huella en su alma española, tan 
ajenas, las disolventes y extranje­
ras predicaciones marxistas, pues 
bus habitantes, acostumbrados a 
mirar alternativamente al cielo y 
la tierra, de los cuales pende su 
porvenir, han sabido mantener 
siempre ese equilibrio entre el es­
píritu y la materia, tan en armo­
nía con nuestra naturaleza, pues 
si saben que el trabajo y la vida 
de sacrificio son necesarios para 
su vida y sustento, no olvidan ja­
más que del cielo ha de venir, en 
último extremo, el premio en ese 
esfuerzo humano; por eso siempre 
el espíritu impera, y, llegado el 
momento de la lucha suprema por 
el triunfo de nuestra civilización, 
supo ir en cabeza en el Movimien­
to Nacional, dando la sangre de 
sus hijos y con generosidad sus 
bienes para el triunfo de nuestra 
Cruzada, con su proverbial hidal­
guía, es decir, sin pensar en ven­
taja alguna, volviendo a su vida 
labriego, ganadera e industrial, 
para seguir su historia, que es la 
de España, pues ser castellano vie­
jo es ser dos veces español.

El campo y el árbol son el am­
biente donde viven, en ellos traba­
ja y en ellos celebra su holganza 
alegre.

Su recuerdo son las Villas, hoy 
piedras y monumentos, que al ha­
blarles, con lenguaje de eternidad, 
de sus glorias, lo hace meditando 
sobre su obligación de servirlas y 
continuarlas.

La ganadería que evoca nues­
tras mesetas es, y aún pudiera ser­
lo más, una de sus peculiares ri­
quezas por su calidad y los pasti­
zales abundan en sus sierras, po­
niendo nota de color en sus agres­
tes praderas, tan salpicadas de he­
roísmos de nuestros Caídos.

La artesanía, que tanto auge ad­
quirió en el pasado, en tejidos, ce­
rámica y cristal, han mantenido 
su rango en Bernardos, Riaza, 
Cantalejo y Segovia, especialmen­
te, con Daniel Zuloaga; en indus­
trias modernas de harinas, cerá­
mica, vidrio, curtidos, licores, re­
sinas, madera, achicoria, que in­
corporan a esta provincia al con­
junto industrial de España.

La belleza del acueducto, monu­
mento sin par en el mundo; cate­
dral, alcázar, monasterio del Pa­
rral, iglesia de los Templarios, 
templo románico de San Millán y 
San Martín, en Segovia; el Salva­
dor y la Peña, de Sepúlveda, y cas­
tillos de Coca, Cuéllar, Pedraza y 
Turégano; tipismo de su capital, 
pueblos como Pedraza y Sepúlve­
da, panorama de pinar tan caste­
llano como Coca, parques como el 
de La Granja, llenos de belleza e 
historia, son alicientes del turista 
y aficionado al arte.

Estos son someramente los ras­
gos político, moral, económico y 
social de esta provincia, que reci­
bió con heroísmo nuestro ideal, y 
hoy mantiene firme disciplina al 
mismo y a su Caudillo, Su Exce­
lencia el Jefe del Estado y del Mo­
vimiento, Generalísimo Franco.

Hállase al frente de la Diputación Pro. 
vlncial, desde hace dieciocho meeee, don 
José Riera Aisa, abogado, comandante 
de Artillería y caballero mutilado de gue. 
rra. por la Patria. La labor realizada con 
su extraordinaria actividad y gran inte, 
llgencla es digna de todo encomio, nor­
malizando la situación económica de la 
provincia y pagando atraeos por valor de 
más de millón y medio de pesetas; sien­
do hoy floreciente el estado económico 
de la Corporación.

Ha sido su actuación tan intensa en 
todos loe aspectos de la vida provincial, 
que lo mismo mejoró espléndidamente 
loa sueldos de sus funcionarlos, contra­
tando, además, para ellos un seguro de 
vida colectivo, cuya cuantía asciende a 
unas 900.000 pesetas, que llevó a cebo 
varias obras de gran importancia en el 
Hospicio Provincial, cuyo coste ascien­
de a muchos miles de pesetas, constru­
yendo nuevos lavaderos y amplios y 
magníficos pabellones de ancianos, ins­

talando secadoras y haciendo casi nueva 
la Sección de Maternidad-

La vida en la Residencia-Hospicio la 
ha hecho alegre y activa, atendiendo a 
loe acogidos de manera especlalíslma, 
sacándolos de una vida rutinaria y anti­
cuada y llevándolos a los diversos cen­
tros de enseñanza para que unos inicien 
sus estudios en las distintas carreras -y 

. otros orienten su vida profesional en el 
oficio que más útil y provechoso les sea.

También ha conseguido la laboriosi­
dad del señor presidente de la Corpora­
ción una cosa poco menos que imposi­
ble, cual es el establecimiento de una 
red telefónica en varice pueblos del par-
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Obra Sindical del Hogar

Todos los beneficiarlos de 
anteriores tienen abierta su

los Grupos 
cartilla de

Obra Sindical de Artesanía

Obra de Previsión Social

El Seguro Pecuario empezará a 
clonar de una manera efectiva a

fun- 
par-

Al llegar a la histórica ciudad ecgo- 
vía na, encamino mis primeros pasos a 
la Casa de la Falange, en cuya planta 
baja e« encuentra la Delegación Pro­
vincial de Sindicatos. Al frente de ella, 
un viejo amigo y luchador, el camarada 
Diego Aparicio López, espíritu jovep, 
templado en la forja de las adversidades 
propias de la heroica época fundacional, 
y que ha sabido hacer de la nada una 
Obra sólida y ejemplar dentro de la re­
volución nacionalsindicalieta.

Un incesante movimiento de gentes 
que entran y salen, que se cruzan con­
migo en loa pasillos, que me conducen 
hasta el despacho del delegado, me ha­
cen sospechar que los Sindicatos de Se. 
govia son una viva realidad, sospecha 
que más tarde había de convertirse en 
creencia firmísima a medida de termi­
nar mi diálogo con el camarada Apa. 
rielo.

Ya estoy ante él. Con el entusiasmo 
de un idealista y con la sencillez del que 
hace un servicio má^ nos va relatando 
minuciosamente la marcha ascendente 
de su labor.

—Cuando llegué aquí, a mi regreso de 
la División Azul—nos dice—, en los úl­
timos días del mes de octubre, tuve que 
contemplar con cierta tristeza que en 
Segovia no había nada hecho en Sindi­
catos. Hice un propósito firme de con. 
sagrarme por entero a levantarles, y 
hasta el momento no he cesado en mi 
afán; mas no solamente fué mía la con­
sagración, era tarea demasiado ingente 
para un solo hombre, y hube de recu. 
rrir a un plantel de muchachos jóvenes 
formados en la® más puras esencias fa­
langistas, que, con el pecho abierto 
siempre a cualquier sacrificio, y con una 
fidelidad y entusiasmo inimitables, me 
han ayudado ciegamente en todos los 
instantes de mi actuación. Y la valiosa 
cooperación del secretario provincial, 
camarada Víctor López Martín.

Persuadido de que el éxito de mis pro. 
pósitos habría de basarse en una poten­
te y bien coordinada red de organismos 
sindicales dediqué mi atención preferon. 
té a ello e impulsé bajo mis directrices 
la ruta a seguir, una encaminada a la 
constitución y organización de Herman­
dades Sindicales y Sindicatos Locales y 
otra dirigida a la creación e incremento 
de las distintas Obras Sindicales.

La tarea de organización local de la 
provincia no podía emprenderse sin an. 
tes haber logrado la unificación en el 
campo segoviano, integrando en nuestra 
comunidad aquellas Asociaciones y Sin­
dicatos que independientemente fúñelo, 
naban en ios distintos pueblos de la pro­
vincia, y en este sentido fué Iniciada 
la labor de la Delegación Provincial, 
consiguiendo con toda rapidez que los 
Sindicatos Católicoagrarios, que consti. 
buían el contingente mayor de fuerzas 
sindicales fuera de ia C. N. S., se in­
tegraran en ella.

Con tal motivo, se celebraron ;as co. 
rrespondlentes Asambleas, que culmina­
ron en un gran acto sindical, celebrado 
en el teatro Cervantes de esta capital 
el día 8 de diciembre, con asistencia del 
camarada Veldés. entonces en funciones 
de delegado nacional, y dende ante dos 
mil productores agrícolas se dió a co. 
nocer la integración de los Sindicatos 
Católicos en la comunidad nacionalelndi- 
calista, alcanzando de esta forma la 
consecución de la unidad entre tedas los 
agricultores de Segovia, primera previn. 
cia de España que lograba este propó­
sito.

Unificada^ las fuerzas campesinas, dió 
comienzo una intensa y eficaz prepara, 
ción para la constitución y organización 
de las Hermandades Sindicales en todos 
los pueblos de la provincia, con tan fe­
lices resultados, que en los primeros 
días del mes de marzo contábamos con 
noventa Hermandades de labradores 
constituidas y algunas de artesanos e 
industria y comercio.

En la capital fueren organizados rá­
pidamente los Sindicales locales, encua­
drándose todas las profesiones y activl. 
dades en catorce organismos de este ti­
po, que hoy se encuentran perfectamen. 
te organizados y realizan con teda nor­
malidad sus funciones propias..

Vista de un ángulo de la biblioteca

Las circulares números 6, 7 10 20 y 
21 de nuestra Delegación Nacional nos 
han llevado a reorganizar en el sentido 
que las normas de las mismas señalan 
Jas Hermandades que hasta ahora ha. 
bian sido constituidos, e igualmente loa 
Sindicatos locales de la capita] se están 
acoplando a las nuevas modalidades de 
Sindicatos de Empresa y Gremios Arte­
sanos, contando ya todos ellos con sus 
Secciones asistencia! y socia], la prime, 
ra para e) desarrollo en les mismos de 
las Obras sindicales, y ¡a segunda para 
cumplir sus funciones en cuanto a re­
glamentación de trabajo, contratación, 
colocación, calificación profesional, etc. 
De acuerdo con estas nuevas normas, 
hemos llevado a cabo la constitución de 
las Hermandades Sindicales de Labra, 
dores y Ganaderos de E| Espinar, Car­
bonero el Mayor y Escobar de Polendos.

Hcy, la provincia de Segovia s0 en. 
cuentra organizada en quince zonas o 
comarcas, habiéndose instalado en ios 
pueblos más importantes de ellas y que 
cuentan con más medios de comunica­
ción la« Casas Comarcales, como órga. 
nos de la linea peliticoadministrative 
que han de actuar y encauzar la labor 
en jos pueblos comprendidos en la Zona 
correspondiente.

Ha sido preocupación también de es­
ta C. N. S. el preparar y formar aque. 
líos hombrea que han de regir los orga­
nismos sindicales, locales y las Casas 
Comarcales, y a estos efectos, en los 
primeros días de; mes de dici*>mbre se 
celebró en la capital el primer cursillo

Empeño y resultado 
de las Obras Sindicales

Salvando las mayores dificultades en 
cuanto a escasez y falta de personal, lo­
cal, mobiliario, etc., se organiza esta 
Obra esi el mee de noviembre último 
por el camarada Joaquín de Haro, que 
continúa al frente de la misma, quien 
con pleno acierto ha conseguido sean 
una realidad las finalidades que a la 
misma ee ha señalado por la Delega­
ción Nacional de Sindicatos.

La Obra de Previsión crea dentro del 
ambiente sindical un régimen de pro­
tección al trabajador en estrecha cola­
boración con el Estado, en cuanto repre­
senta los derechos otorgadas por leyee 
y disposiciones de carácter laboral. Las 
disposiciones sociales van siendo cada 
dia más numerosas y complejas, encon­
trándonos con numerosos incumplimien­
tos de ellas, unos por malicia, otros por 
Ignorancia, perjudicándose los beneficia­
rlos de dicha Legislación; por lo cual 
loe Sindicatos cumplen con una obliga­
ción propia de su misión, acogiendo al 
productor, enterándose de sus proble­
mas y resolviéndolos. Para esto, la Obra 
de Previsión Social, por medio de sus 
corresponsalías locales en todos los pue­
blos de la provincia, y de los Sindicatos 
de la capital, ha creado el Servicio de 
Asesoría y Gestión, para resolver dudas, 
tramitar loe expedientes y documentos, 
redacción de los mismos, instancias, et­
cétera, haciendo de una manera total­
mente gratuita lo que hasta ahora han 
venido efectuando las Agencias e inter­
mediarlos.

Además, la Obra de Previsión, por ai, 
vigila la cumplimentaclón de ios seguros 
obligatorios, procurando que ninguno de 
loe sometidos a ellos, tanto patronos co­
mo obreros,-puedan eludir sus derechos 
y deberes.

Tenemos otra labor de tipo mutualis- 
ta de Importancia, precisamente en es­
ta provincia donde existen gran canti­
dad de ellas, aunque la mayoría de es­
casa eficacia, unificando la labor de las 
Mutualidades o Sociedades de Socorros 
Mutuos, como vulgarmente se denomi­
nan. fortaleciéndolas al integrar y agru­
par otras en Federaciones; para esto y 
para prevenir a todos loe productores de 
ia provincia ayudándoles contra riesgos 
futuros e inclertoe, cubriendo totalmen­
te los seguros libres actualmente exis­
tentes, se ha creado la Mutualidad Sin­
dical de Previsión, que con varias Ca­
jas o Departamentos cumple los fines 
antes mencionados.

La Caja de Paro y Enfermedad, que 
como su propio nombre indica, tiene por 
fin la ayuda económica al productor en 
k» caeos de paro involuntario que du­
re más de cuatro y menos de sesenta 
días, y en colaboración con los demás 
Servicios de I03 Sindicatos, procurará 
dar la colocación adecuada a este pro­
ductor, y la ayuda también económica 
en los casos de enfermedad; en ésta se 
establecen cuatro modalidades: enfer-' 
medad temporal (aquella que dure más 
de cuatro días y menos de sesenta), en­
fermedad crónica (la que dure más de 
sesenta y menos del año), invalidez tem­
poral permanente (aquella que dure más 
del año o que produce Inhabilitación pa­
ra el trabajo), y por último, la dona­
ción de cantidad en metálico para su­

de capacitación de mandos, donde trein­
ta capaaradaa, delegados y secretarios 
locales, se documentaron prácticamente 
en sus funciones y recibieron las con­
signas precisas para su mejor actúa, 
ción. En estos dice acabamos de clau­
surar un segundo cursillo, organizado 
expresamente para preparar a los secre. 
tarioe administrativos de las Casas Co­
marcales y a los secretarios de Sindl. 
catos de Empresa y Gr-mio^ de la ca­
pital, del que han salido camaradas jó­
venes y entusiastas dispuestos a poner 
en práctica lea orientaciones y consig­
nas que les han sido dadas durante los 
días que ha durado el cursillo y en su 
convivencia con nosotros.

Puede calificarse de mág significativa 
la actuación de les Sindicatos de Segó, 
via, con sus Obras Sindicales. Cortísima 
es la vida de todas ellas, pero abundante 
y fructífera ha sido toda la labor que 
hasta ahora por las mismas se ha des­
arrollado.

La exposición amplia del desarrollo 
de algunae de ellas, sus finalidades y 
proyectes, fueron dados a conocer a to. 
dos los productores de la capital y al­
gunos concurrentes de ia provincia, en 
un gran acto sindical organizado a tal 
fin en el teatro Cervantes de esta ca­
pital, que se celebró el día 23 de marzo 
último, tomando parte en él. ad-más de 
los jefes provinciales de las Obras, el 
jefe nacional de la Obra Sindical "18 de 
Julio", camarade Alfonso Lafuente, y 
nuestro delegado nacional, camarada 
Fermín Sanz Orrio.

fragar los gastos de entierro de los be­
neficiarios. Esta Caja se encuentra en 
pleno funcionamiento deede 1.* de ma­
yo, ya que a ella se han integrado y se 
están integrando las Sociedades mutua- 
Hstas de este tipo que existen en la pro­
vincias en la capital, los miles de sin­
dicados se encuentran afiliados a ella, y 
eus cuotas durante loe meses de mayo 
y junio son abonadas por la Delegación 
Provincial de Sindicatos con sus pro­
pios recursos y donativos que ha conse­
guido de otros organismos: seguramen­
te transcurridos estos dos meses, las 
Empresas, en colaboración con loe Sin­
dicatos, abonarán como mínimo e] 50 
por 100 de las cuotas correspondientes 
a los productores en las distintas cate­
gorías. Así, pues, loe parados y enfer. 
mos de Ja capital disfrutan de subsidios 
diarios cuya cuantía mínima son cua­
tro pesetas.

Tenemos la Caja de Préstamos e In­
versiones con tres modalidades: Présta­
mos sociales, aquellos que se efectúan al 
productor con la única garantía de su 
persona, garantía que ee merece todo 
obrero trabajador; por medio de prés­
tamos puede conseguir muchas de las 
ventajas que les concede el Estado (ta­
les como el 10 por 100 necesario para 
la construcción de viviendas protegi­
das. etc.); préstamos financieros, aque­
llos efectuados con garantía de sus bie­
nes, garantía única y exclusivamente 
moral, ya que no se consideran jurídi­
camente hipotecados dichos bienes y sin 
interés alguno los mencionados présta­
mos; por último, las inversiones sindi­
cales, con las cuales la C. N. S. y las 
Hermandades y Sindicatos pueden esta­
blecer esos premios a cada hijo que ten­
gan los trabajadores, a ayudar a los 
que deseen contraer matrimonio, etc.

Por último tenemos la Caja de Ser­
vicios de Seguros Sindicales, dentro de 
los cuales está el Seguro Pecuario co­
mo ayuda del ganadero en los casos de 
enfermedad, muerte o accidente de las 
reses, luchas profilácticas para evitar 
las epidemias del ganado, protegiendo 
así una de las riquezas más importan­
tes de la provincia. Tenemos también 
el Seguro contra el Pedrisco, de mucha 
necesidad en esta provincia, que sufre 
con bastante frecuencia y rigor sus 
efectos.

tlr del 1.* del mes de junio, ya que en 
una Asamblea celebrada con todos los 
ganaderos de la provincia, éatos mani­
festaron su aprobación y colaboración 
con dicho Seguro. En el Seguro de Pe­
drisco se ha integrado la Asociación de 
Seguros Mutuos contra el Pedrisco, úni­
ca entidad de este tipo y de verdade­
ra importancia que existía en la provin­
cia, y ya en la actualidad realiza la 
campaña del presente año de acuerdo 
con nuestras normas.

La Mutualidad Sindical ha merecido 
la total aprobación y tutela por par­
te de la Delegación Nacional de Sindi­
catos, la cual ha puesto como fondo de 
reserva de la misma un crédito 
de 100.000 pesetas. Paso a paso, con­
forme van apareciendo los Reglamen­
tan de loa distintas Cajas y Servicios, 

se va poniendo en marcha y consiguien­
do esa unidad tan necesaria en el cam­
po de la Previsión y Sindical; quedan­
do suficientemente demostrada con he­
chos escuetos la vitalidad de esta Obra 
de Previsión y la importancia que hoy 
día tiene en la provincia.

Comienza la vida real de esta Obra 
dentro de la C. N. S. de Segovia en los 
primeros días dei mes de noviembre 
de 1941. Su jefe—el camarada Miguel 
del Barrio Pérez—inicia la labor de 
propaganda mediante una intensa cam­
paña que lleva hasta el más apartado 
rincón de la provincia el conocimien­
to claro y exacto de los beneficios ex­
traordinarios que concede el régimen 
de "viviendas protegidas”. En esta ta­
rea de difusión se utilizaron todos los 
medios posibles, ya el periódico, ya la 
radio, ya con numerosas charlas dadas 
a los labriegos en sus mismos campos 
y aldeas, y a los obreros en las na­
ves de trabajo de sus fábricas y talle­
res.

Buscando una ventaja económica pa­
ra loe beneficiarlos más humildes 
se acudió inmediatamente a todos los 
Ayuntamientos de la provincia y a va­
rias entidades particulares, recabando 
de ellos su generosa colaboración, que 
hemos conseguido de formas muy va­
riadas: unas veces en donaciones gra­
tuitas de terrenos para solares, otras 
en créditos y anticipos, y en todo caso 
la también no menos valiosa asistencia 
moral a nuestra Obra.

Hoy cuenta la Obra Sindical del Ho­
gar con unas 700 solicitudes individua­
les, suscritas por peticionarios de to­
das las categorías sociales, desde e] fun­
cionario del Estado o ei militar, al rús­
tico pastor, pasando por los industría­
les, artesanos, labradores, obreros, et­
cétera, etc De estos centenares de so­
licitudes se han constituido hasta el mo­
mento los siguientes Grupos: El de 
"Calvo Sotelo", en Santluate de San 
Juan Bautista, integrado por 15 casas; 
el de "Onéslmo Redondo", en Nieva, 
por 11 viviendas; el de “José Antonio", 
en Cantimpalos, compuesto de 25; los 
de "Francisco Franco” y "Nuestra Se­
ñora de! Henar", ambos en ej pueblo 
de Cuéllar, con un total de 40 casas; el 
de "Ramiro Ledesma”, de Segovia (ca­
pital), cuya primer serie consta de 130 
viviendas; el de "Santiago", de Navae 
de Oro, constituido por 56 casas; el de 
“García Morato”, en Catalejo, está In­
tegrado por 25 hogares; el de "Ruiz de 
Alda”, en Bernardos, de 10 casas; el de 
“Nuestra Señora del Bustar”, de Carbo­
nero el Mayor, compuesto por 35 vi­
viendas. y el de "San Nicolás”, de 12 
casas, que se construirá en Marugán. 
De estos Grupos enunciados han sido 
aprobadas ya las propuestas de ]os sie­
te primeros, redactados loe anteproyec­
tos de tres de ellos y en la actualidad 
en estudio de los restantes.

ahorro para el hogar, que les ayudará 
a ir formando poco a poco la aporta­
ción inicia] exigida y a constituir un pe­
queño cauda) para utilizarle después en 
la más fáci) y rápida amortización del 
inmueble.

En una palabra: que dentro de pocos 
años la provincia de Segovia, por obra 
de la Organización Sindical, verá con­
vertida en una ejemplar realidad el 
sueño que hoy parece tan lejano. Va­
rios centenares de familias darán tes­
timonio desde sus limpios hogares de 
la eficaz labor realizada por la Obra 
Sindical del Hogar, secundando en eete 
sentido la política social de la doctrina 
nacionalsindicalista.

Ha sido finalidad primordial de la Je­
fatura Provincial de esta Obra desde 
los primeros momentos en que inició 
su labor, en primero de enero del año 
actual, la de llagar a reunir loe datos 
necesarios e imprescindibles del artesa­
nado con que cuenta la provincia de 
Segovia, tanto en los grandes núcleos 
como en los pequeños lugares, sin des­
deñar la labor humilde y acaso tosca 
de los ignorados artesanos rurales que, 
por otra parte, pueden llevar impreso el 
sello de una personalidad interesante y 
valiosa.

A tal efecto, una vez organizada la 
oficina de esta Jefatura, se han reca­
vado insistentemente los datos que se 
consideraron neceeariós para llegar al 
conocimiento de la cuantía y situación 
de la industria artesana en la provin­
cia, estando en la actualidad en pose­
sión de un fichero en el que constan 
aquellas actividades referidas a más de 
cien pueblos de la provincia.

En esta labor ha colaborado con el
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jefe do la Obra, camarada Mariano 
Grau, valiosamente el Servicio de Vi­
sitadoras de Artesanía, puesto también 
en marcha por esta Jefatura, que ha 
visitado los núcleos rurales má* impor­
tantes, recogiendo excelentes informes 
y realizando una labor por todos con­
ceptos meritoria.

Se ha confeccionado el mapa artesa­
no 'de la provincia de Segovia, teniendo 
en cuenta los datos obtenidos, que fué 
remitido a su debido tiempo a ,a Je­
fatura Nacional de la Obra. '

Paralela a la labor reseñada sucinta­
mente, esta Jefatura Provincial ha 
realizado las gestiones necesarias para 
organizar una Exposición de labores ar. 
tesanas de esta provincia, que habrá de 
verificarse en lo* último* dias del mes 
de junio próximo. Dichas gestiones han 
comenzado ya a dar su fruto, pues ac­
tualmente están recibiéndose trabajos y
labores de los artesanos rurales y 
tienen noticias de próximos envíos 
cantidad suficiente para garantizar 
éxito de la Exposición pi oycelada.

se 
en 
el

Se redactará un catálogo de las obras 
expuestas, en el que se hagan constar 
las características de las industrias, su 
situación, antigüedad y aquellos datos 
históricos o tradicionales que avaloren 
la artesanía de que se trata.

Como no e* propósito de la Obra 
realizar directamente venta de labore» 
expuestas, se procurará poner en rela­
ción a los artesanos productores con 
aquello* visitantes que se interesen por 
alguna obra de la Exposición, a fin de 
dar lugar a una corriente comercial que 
redunde en provecho de la artesanía de 
la provincia, la que, en su mayor parte, 
tiene un campo Limitado de dispersión.

Esta Exposición tendrá un carácter
permanente y será como muestrario fijo 

- ......... —---- de lade las posibilidades artesanos 
provincia de Segovla.

Más adelante se organizarán 
mente certámenes y concursos

igual - 
artesa-
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nos que 
ductor» s, 
devolver 
tístico y 
épocas.

sirvan de estímulo a los pro­
competiciones encaminadas a 

a la artesanía el alto sello ar- 
personal que tuvo en pasadas

Obra Sindical “18 de 
Julio”

Aun reconociendo las enorme* difi­
cultades que el desarrollo de esta Obra 
suele encontrar en estas provincias de 
numerosas y pequeñas poblaciones ruca, 
le* y co soaso número de habitante* 
en la cap.^il, no ha sido obstáculo para 
instalar y organizar la Obra "18 de Ju­
lio” debidamente en ja provincia. Para 
ello ha sido preciso que por la Delega, 
ción Provincial, haciendo uso de los me­
dios a su alcance, se pusieran a dispo­
sición de esta Obra 20.000 pesetas, con 
lo que pudo iniciar su* funciones.

En este sentido se dirigieron los pri­
meros pasos a poner en marcha el Ser. 
vicio de Asistencia Médica Sindical, y 
después de una laboriosa y continua ges­
tión se consiguió que con fecha primero 
de febrero quedara Completamente or­
ganizado y en condiciones de funcionar 
el Servicio a que nos referimos.

Estudiadas previamente las condicio­
nes eepecíftca* de Segovia. y tratando 
de que esta Obra consiga un verdadero 
fin social, el jefe de la misma, camara­
da Caries de la Fuente, bajo la direc­
ción del delegado provincial, hizo una 
intensa labor de propaganda entre los 
empresarios para que ésto* protegieran 
total o parcialmente ja cuota de *us 
producto re*.

Entendiendo además que la cuota, pa­
ra que se* justa, ha de »er proporcio­
nada a lo* ingresos de la familia bene­
ficiarla, se fijó una cuota mínima de 
diez pesetas por familia, que llega hasta 
las quince para los más pudiente*. Por 
medio de esta cuota, ios productores y 
su* familiares inscritos cuentan con 
asistencia de Medicina general, especia, 
lidades, practicantes, ccmadronas, far­
macia y clínica.

Los servicios médicos están divididos 
en cinco zonas, y las servicios de espe. 
cialidades de extlend -n a la* giguientes: 
Cirugía, Tocoglnecologia, Pediatría y 
Puericultura. Oftalmología, Otorrinola­
ringología, Pulmón y Corazón y Odon. 
tología. Loa beneficios alcanzan también 
al subsidio de enterramiento.

Centenares de trabajadores están ins­
critos en esta Obra, y algunas Empresas 
han contribuido a lós ‘finés de la misma 
protegiendo la* cuota* de sus pr.iduc. 
tares. Ejemplo de- ello lo tenemos en 
Defensa Antigás. S. A., que lo ha hecho 
abonando un 50 por 100 de la cuota que

Manuel Leal, y al igual que todas las 
demás que funcionan en la Delegación 
Provincial, no puede quedar inédita, y 
seguidamente su actuación se extiende 
a innumerables problema* de riego», 
aprovechamientos de agua, mejora* de 
fincas, y culmina su labor en el cd^to 
espacio de vida haciéndose cargo del 
problema que afecta a los pueblos de 
Linares del Arroyo y Maderuelo, encla­
vados en la zona que ha de ocupar el 
pantano en construcción, para resolver 
su situación de acuerdo con las norma» 
y directTice* del nuevo Estadix

El secretario nacional de la Obra na 
visitado la zona influenciada por el 
pantano, tomando cuantos datos han 
podido ser de interés para llevar a fe­
liz término la solución de vida desque, 
lia gente, y hoy han sido agrupados y 
constituidos en Servicio* Sindicales de 
Colonización todos los vecinos afectado* 
de las citadas localidades.

Ha instalado estq Obra 25 norias en 
el pueblo de Garcillán y 15 en Valver- 
de del Majano, que convierten en rega<- 
dio unas 20 hectáreas de terreno, y en 
La actualidad una enormidad de asunto» 
están en manos de ella, aparte de que 
tiene en estudio la realización de loa 
proyecto* más halagadores en benefi­
cio de la producción agrícola y gana­
dera y de las familias que a su explo­
tación se dedican.

Obra Sindical de Coope­
ración

Esta Obra, en la que tengo especial 
empeño para que su radio de acción se 
extienda a todos los rlncone* de la pro­
vincia, se ha distinguido ya en esta 
campaña, consiguiendo importar a la 
provincia, procedente de Burgos en ou 
mayoría, 450 tonelada* de patata* de 
siembra, satisfaciendo las necesidades de 
lo* agricultores en este producto y con. 
tribuyendo con ello a intensificar y me­
jorar la producción del referido tu­
bérculo. Ei reparto se ha efectuado en 
colaboración con el sector agrario a to- 
dcs los pueblos de la provincia.

Ha intervenido también de forma es­
tiva en el suministro de 800 toneladas 
de nitrato de cal y Chile, que casi to­
talmente ha repartido el sector agrario 
a tonos lo* oultivadore* de trigo de la 
provincia.

Anunciado un cupo de 50 toneladas de 
sulfato de cobre para combatir jas en­
fermedades de la vid, se hará cargo del 
mismo esta Obra, y por su mediación 
se hará llegar este producto a todos los 
cultivadores de viñedos.

Ha sido confeccionado el proyecto de 
la Unión Territorial de Cooperativa* del 
Campo, para ser elevado a la Jefatura 
Nacional de la Obra, que agrupa e in­
tegra todas las Cooperativa* existentes 
en la provincia, y especialmente las que 
hoy pertenecen a la Federación Católi­
co-Agraria, que de e*ta forma queda 
unificada e integrada en la Unión Te­
rritorial dependiente de la Obra.

Con la constitución y organización de 
las nuevas Hermandades Sindicales *erá 
Inteneificado en toda su extensión el 
movimiento cooperativo de tal-forma, 
que en breve plazo la Obra pueda con­
tar con una Cooperativa en cada Her­
mandad Sindical.

Al frente de esta Obra se encuentra 
e| camarada Agustín Merino Pascual, 
perito agrícola y camarada experto en 
esta materia.

Al pasar má* adentro nos encentra, 
nios con la* Escuelas, donde desdo las 
seis de la tarde hasta la* once de la 
noche no ce/an ja* clases; diariamente 
se dan seis, en que alternan toce mate­
rias: Aritmética y Geometría. Gramáti. 
ca y Ortografía, Algebra y Trigonome­
tría, Dibujo, Cálculo Mercantil, Con­
tabilidad y Práctica General de Ofi. 
ciña* e Idiomas, Alemán, Italiano, 
Francés e Inglés. En el salón de ensa. 
yos, que hace también de salón de actos, 
se dan clases de so -ev y música ins­
trumental, y allí están también los jue. 
go* sedentarios, ajedrez, dama*, etc., y 
billar, y muy pronto contarán también 
con ping-pong. En esta sala hace sus 
ensayos el cuadro artístico de comedia, 
que ha represéntalo ya tres obras, y se 
está formando ej cuadro lírico, que ac. 
tuará en breve. Contamos con una ron. 
dalla que, con la masa coral, actúa ocn 
frecuencia en las emisiones radiadas del 
Servicio de Prensa y Propagante Sindi­
cal, y otras veces en el mismo domici­
lio para los obreros d- la* fábricas y 
talleres, a quienes también se les da pe-

queñas fleetas con artistas de la Obra o 
de fuera. .El cuadro artístico ha salido a los 
pueblo* de la provincia, obteniendo eu 
esperado éxito en todos.

En sus locales se han dado conferen­
cia* periódica*. Tenemos también una 
biblioteca fija y circulante que aprove­
chan lo* alumnos para estudiar un ra­
tita antea de las clases, y, por último, 
la habitación de deportes, donde se fra­
guan todas las actividades que en este 
sentido realiza la Obra. Ahora han em­
pezado los entrenamiento* y práctica de 
atletismo par* las próximas prueba* de 
este carácter que han de celebrarse, y 
sobre todo se Incrementa el ciclismo, que 
es el deporte que más seguidores ha ad­
quirido con éxito rotundo; se celebró 
una carrera clclopedestre a primeros del 
mes, y ahora se prepara otra de mayor 
envergadura.

Se han hecho algunos viajes y excur­
siones cortas y larga* y se trata de con­
seguir ahora una magnifica residencia 
en San Rafael para el veraneo de jo» 
productores.

SINDICATOS LOCALES
Y PROVINCIALES

Se ha referido hasta ahora el des­
arrollo de las Obras Sindicales y de al­
gunos Servicios; no estaría completa la 
Impresión general de una Delegación 
Provincial de Sindicatos si no se hicie­
ra constar aquí aquellos Departamen­
tos que dentro de ella se encargan de 
las variada* funciones de tipo social, 
sindical, político, etc.

Se ha mencionado la labor organiza­
dora, que podemos resumir desde el co­
nocimiento de Jas órdenes de Delega­
ción hasta la fecha, con la estructura­
ción en los catorce Sindicatos Locales 
de sus Secciones Social y Asistenclal, y 
la constitución con todas. las formalida­
des exigidas por la Delegación Nacional 
de Sindicatos en la orden general nú­
mero 21, de tres Hermandades de La­
bradores y Ganaderos en los Ayunta­
mientos de El Espinar, Escobar de Po- 
lendos y Carbonero el Mayor. En los 
actos públicos realizados para dar lu­
gar a un ambiente propicio a la or­
ganización de Hermandades, intervi­
nieron la* jerarquías provinciales del 
Partido y Sindicatos, dándose a los 
mismos toda la solemnidad que requie­
re por la trascendencia que en el cam­
po de Segovla tienen que tener las ya 
repetidas Hermandades.

Medida del funcionamiento de la Or­
ganización Provincial, asi como del es­
píritu religioso que anima a los produc­
tores segovianes, es la reciente cele­
bración de la festividad de San Isidro, 
que fué solemnizada con todo espíen, 
dor en la casi totalidad de los pueblos 
de la provincia con funciones religio­
sas y fiestas profanas. En unas so rin­
dió prueba de afecto a su intercesor 
cerca del Altísimo, a la vez que se im­
ploraba por la bendición de los campos 
de España, y en otras se confraternizó

la para seleccionar las distintas espe­
cies y clases de ganado, e igualmente 
las especies y olases de semillas, don­
de podrán enseñarse a los agricultores 
de la provincia los mejores y más mo­
dernos medios de cultivo y aquellos 
otros que tengan relación con la ga­
nadería.

Como ya se ha manifestado al ha­
blar de la Obra de Cooperación, Se ha 
hecho llegar para su aprovechamiento 
en el terreno sembrado de trigo a to­
dos los cultivadores de la provincia 800 
toneladas de nitrato de cal y Chile.

Estudia actualmente las. ponencias so­
bre las que versarán el Primer Con­
greso Provincial Agropecuario, que se 
celebrará en los primeros días de oc­
tubre.

El Ayuntamiento de la capital ha pro­
tegido igualmente la totalidad de la cuc. 
ta a todos su* empleados y obreros cuyo 
sueldo no exceda de 6.000 pesetas anua­
les, y asimismo esta Entidad ha donado
los terrenos para 
edificio donde han 
vicien de la Obra, 
nica y Sanatorio.

El arquitecto de

la construcción del 
de instalarse los Ser.
con inclusión de Olí-

la Obra Sindical del
Hogar está terminando e] proyecto de. 
flnitivo de este edificio para someterlo 
a la aprobación de la superioridad.

Obra Sindical de Cotoni-
zación

Organizada recientemente esta Obra, 
está dirigida por el ingeniero agrónomo 
y jefe del Sector Agrario, camarada

entre los productores 
tu de camaradería y

Quiero resaltar la 
social y la económica 
los Sindicatos de la 
govia.

con gran espíri- 
hermandad.
función politlco- 
que desenvuelven 
provincia de Se-

Obra Sindical de Educa' 
ción y Descanso

Esta Obra, que en do* meses y me­
dio ha adquirido una pujanza qua au­
menta día por día y que en la actualidad 
es, sin duda alguna, palpable realidad. 
Después de darle una Casa como prin­
cipio de su funcionamiento acometí una 
obra que duró dos meses, terminándose 
a mediado* de marzo, fecha; en que en­
cargué de la Jefatura da la Obra ai ca­
marada Alejandro Sánchez Jiménez da 
la Hoz. que es el que hasta el presente 
la dirige con todo acierto.

Corta es la vida de la Obra, es cierto, 
pero fructífera.

A este domicilio, que cuando lo hici­
mos nos parecía grande y que ahora nos 
resulta insuficiente, van les productores 
todos lo* día* cuando salen del trabajo, 
y descansan y se educan, que este e* 
nuestro fin.

Pera ello les damos los medios que 
nuestra* posibilidades permiten: tienen 
un magnifico salón-bar con mobiliario 
espléndido, dende no envidian a lo* ba­
res elegante* de la capital, y en él char.

Actualmente, y en los catorce Sindi­
catos que se han citado, se agrupan 
unos cinco mi] productores que, en re­
lación con e) censo de la capital, repre­
senta un 32 por 100 de sindicación.

Velando por los intereses de est u- 
mero de productores, los Sindicato., han 
gestionado y conseguido un aumentó de 
salarlos y jornales.

Igualmente han dedicado una gran 
actividad a conseguir la reglamentación 
do las relaciones entre obrero* y em­
presarios, habiéndose conseguido la fir­
ma de algunos contratos colectivos y la 
formalización de bases en determina­
dos ramos de la producción.

Las Delegaciones Provinciales de ¡os 
Sindicato* Verticales verifican lo* re­
parto* de ci^>os adjudicados por éstas, 
destacándose los realizados por el Sin­
dicato de la Piel, Ganadería, Textil, 
Papel, Prensa y Arte* Gráficas, y Cons­
trucción.

Sector Agrario
Cumple «ste SerVlcIo las funcione* 

que antes tenían encomendadas ei an­
tiguo de Política Agraria, que desapa-

Estadística y Colocación
Este Servicio orienta su actuación al 

cumplimiento de una de sus finalidades 
má* importantes, la obtención de datos 
y antecedente* para la confección de 
una estadística completa de producción, 
y en este sentido cuenta ya con los da. 
tos referentes a la producción de re­
sinas y cáñamo, y en la actualidad está 
recopilando aquellos que conciernen a la 
producción agrícola, hasta llegar a te. 
ner un conocimiento plano de las reali­
dades de los cultivos en la provincia.

Ha llevado a cabo una reorganización 
para la mayor eficacia en la tramitación 
de asuntos y partes relacionados con el 
paro obrero, haciendo desapaiecer lo 
que había de faiso en estas estadísticas 
y contando ya hoy con antecedentes rea. 
les en este sentido. E) pero, en la ac­
tualidad, se eleva a un total de 1.048 pa. 
rados entre mujeres y hombres en sus 
diferentes profesiones, habiéndose redu­
cido notablemente en relación con el 
marcado a fines del año 1941, que ascen­
día a 1.620.

Al objeto de evitar el desbordamiento 
que en materia de oolccación suele pro­
ducirle durante la* faenas de recolec­
ción, han sido cursadas ya los corres­
pondientes instrucciones a todos los 
pueblos de la provincia, encaminada* a 
regular debidamente estos trabajos.

Se encuentran muy avanzados los tra­
bajos preparale ríos para la conf.-cción 
de los cartillas profesionales, y a estos 
efectos se han llenado ya má* de 2.000 
boletines, correspondientes a los produc­
tores de la capital, que de acuerdo con 
la* instrucciones contenidas en la circu. 
lar número 95 del Servicio Nacional, se 
encuentran en poder de los Juntas Sin­
dicales Locales, para su selección y cía. 
slflcación en las pertinentes categorías.

Ha reorganizado por completo les fi­
chero* de sindicación, que hoy puedo 
decir han llegado a ta] perfección, que 
en cualquier momento ,.-<de conccerse 
el estado de sindicación, tanto glcbai co. 
rao local. El desarrollo alcanzado en la 
organización de Hermandad,* y Sindi­
catos y la labor de las Obras Sindicales 
se ha reflejado en un mov.niiento as­
cendente y progresivo de sindicación, 
que al finalizar el año 1941 alcanzaba un 
total de 22.069 afiliados, y al finalizar 
este mes la cifra «e el va a ‘28 000. ha-

sus oyen ]a m
radio, leen la Prensa diaria y revistas, 
y de vez en cuando algún camarada que 
no es la jerarquía, sino el carnerada, el 
amigo, les habla de cosas que le» inte­
resan, y entre sorbos de café y humo 
de cigarros les dice cómo pueden ser 
dueños de una casa con muy poco es­
fuerzo, por medio de ,a Oirá Sino leal 
del Hogar, cómo también con una carga 
que de suave no es carga, alivian la pe­
sada e implacable de las enfermedades 
con la ayuda de la Obra Sindica) "18 de 
Julio”; la Insufrible situación del parado 
Involuntario y lo* beneficios de las Ca­
jas Sindicales que tiene establecidas Ia 
Obra de Previsión Social, su formación 
cultural y su formación sindical, y tanta* 
otras cosas que ellos atienden con gueto, 
porque toman parte en ¡a conversación, 
y que seguramente en un discurso se 
cansarían de oírlas.

redó con la nueva Organización en VI­
cesecretarias dada por la Delegación 
Nacional. Al frente de él se encuentra 
el camarada Manuel Leal, ingeniero 
agrónomo, a quien antes se hizo men­
ción como jefe también de la Obra Sin­
dical de Colonización.

Sobre este mismo camarada recae la 
presidencia de la Cámara Oficial Agri- 
cola, habiendo conseguido de esta for­
ma una perfecta unidad entre nuestras 
funciones agrícolas y las propias de la 
Cámara, que tiene incluso su oficina en 
nuestro mismo Departamento.

De esta forma nuestras actividades 
y la* de la Cámara llevan una misma fi­
nalidad: el fomentar e Intensificar »n 
toda su amplitud la prcducoión agríco­
la y ganadera, mejorando y seleccio­
nando sus distintos medios y elemen­
tos. Con este fin se estudia y proyec­
ta la instalación de una Granja-Escue- Salón Central de Educación y Macaón

Ayuntamiento de Madrid



e Industria de Segovia

D. Nicome.
Alcón Por-

Serrano Va-

bién construido; 
Eaoolares de loa 
José Zorrilla, El 
rice, que han de

cal. y lo
Se han

la localidad, será tam­
as i como loa Grupos 
populosos barnice de 
Salvador y otros va- 
ser enclavados en al.

incorpora 
en 30 de 
fecha se 
Gubierno 
marcadas

El ministerio de Trabajo nombra pre­
sidente al propietario D. Félix Cuesta 
Andrés, activo y entusiasta defensor de 
esta riqueza, y por el excelentísimo se.

tíos adecuados d» la ciudad, todos ellos 
con sus correspondientes viviendas con­
fortables y modernas para loe señores 
maestros encargados de aquellas escue. 
les.

nlclpal. que llenará todas las necesida­
des de la vida de
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ule «<^ACO^nKy’d0' Ia ln«cr|pclón 
de 6.000 afiliados en cinco meses.

Disponiéndose en la actualidad'de un 
fichero por orden numérico, otro alfa­
bético y otro por ramas de producción.

Administración
El funcionamiento de « ate Servicio ha 

quedado completamente ajustado a las 
normas marcadas por la Administración 
Nacional, y ha conseguido, mediante una 
continua inspección llegar a normalizar 
con toda regularidad sus relaciones con 
la Administración de las 250 Delegacio­
nes Locales que se cuentan en la pro. 
vincia.

En él está centralizada toda la Con­
tabilidad y Administración Provincial, 
incluyendo la de las diferentes Obras y 
Sindicatos, y asimismo la de la Mutua, 
lidad Sindical de Previsión.

Prensa y Propaganda
Desde un principio designé para que 

se encargara de este Servicio al cama- 
rada Alejandro Sánchez Jiménez de la 
Hoz que ha llevado toda la labor pro. 
pagándlsta de esta Delegación Provln-
cial. . ..Y así, de cuantas cosas se han reall. 

actos públicos, constitución de 
Hermandades y Sindicatos, conferencias, 
cursillos, reparto de suministros, acae­
cimientos de cualquier género, ae han 
enviado reseñas diarias a la Prensa lx>. 

más destaoable a la Nacional, 
hecho llegar a los más íntimos

La Cámara Oficial de la Pro­
piedad Urbana y su labor social

Organismo prestigioso, m 
al Estado nacionalslndicaliet* 
septiembre de 1941, en cuya 
constituye la actual Junta de 
con arreglo a les directrices 
por la ley.
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ñor gobernador civil son nombrados 
cales D. Leopoldo Arroyo Yagüe 
patenta ej cargo de vicepresidente 
mero; D. Antonio Serrano Valí jo, 
signado vicepresid?nte segundo; D. 
lixto Velasco Nieva (tesorero), D.

vo- 
que 
pri.
de- 
Ca. 
Ca-

lixto Cantalejo González (contador), y 
D. Vicente Alcón Porcar, D. Feliciano 
Palomares y D. Julián Rueda Benito.

El cargo de secretario ,e desempeña 
con el mayor celo, providad e inteligen. 
cía, desde el año 1922, el distinguido le­
trado D. Gabino Herrero Llórente.

Se destaca te fundón social qu¿ viene 
desarrollando con el problema de le vi. 
vlenda, uno de los <le preferente aten­
ción de la Cámara, cuya resolución vle. 
ne preocupando, no solamento a esta 
Corporación, sino también a la autoridad 
gubernativa, autoridades locales y Je­
fatura Provincial del Movimiento.

En la actualidad cumple la Cámara 
el Importante y delicado servicio de ad. 
judicaclón de viviendas a funcionarios

MOISES LOPEZ
Aparejador y constructor

A la cabeza de las industrias sego- 
vianea, tanto por la grandiosidad de! 
establecimiento, como por el número de 
operarios y técnica depurada con que 
trabaja, se encuentra la fábrica de la 
Sociedad Anónima “DEFENSA ANTI­
GAS, S. A.”, abreviadamente DAGSA, 
especialmente dedicada a la fabricación 
de material de protección contra los ga­
ses de guerra y tóxicos aeriformes in- 
dustriales.

Se inició la construcción de la fábri­
ca, la más moderna de Europa en su 
especialidad, en 1936, a tal tren y con 
tan excelente fortuna, que al iniciarse 
el Glorioso Movimiento Nacional, a falta 
de pequeños detalles de instalación, pu. 
do ponerse en marcha Inmediatamente, 
asegurando el aprovisionamiento de 
nuestro Ejército en tan útil e Indispen­
sable medio de protección, dotándolo de 
máscaras modernas y robustas como laa 
que en DAGSA se construyen.

De la importancia de la fábrica dará 
idea ]a simple enumeración de sus dls. 
tintos talleres: Forja y Estampación, 
Fundición, Celulosa, Mecánico, Caucho, 
Montaje y Carga de Filtros, Montaje de 
Máscaras, Galvanizado. Pintura, Carpin­
tería y Tenería, y el de eus distintos la­
boratorios: de Investigación, Análisis, 
Pruebas de Filtros, Ensayos Físicos, 
Mediciones Opticas y Pruebas Mecáni­
cas. No entramos en más detalles sobre 
métodos de trabajo, capacidad de pro­
ducción, modelos que se construyen, et-

LA CASTELLANA
Fábrica de pastas alimenticias

rincones de la provincia y de la carrftal S^nt°" -de »o «w nuCe¿« 
aii^vem^ ? oóm° actUan Y funcionan, y 
dík d^lJíV811^ de S«ovia lnfecía- 
f a®. de paatl“lnBs de nuestras Obras y 
se han repartido miles Je octavillas d>e tribuyéndose centenares de folleto^ tn- 
1 En I.S L°cales y '«Os pueblos,
r „ , constitución de los Sindicatos 
~;“-es de. la capltal Y provincia por este Servicio se |es ha hablado a loa re­
unidos cobre los fines y misiones de ta­
les organismos, y al mismo tiempo Ideas 
claras de todas las Obras Sindicales

Ha organizado loe dos actos sindica­
les a que ya He hecho referencia que 
ee celebraron en el teatro Cervantea de esta capital. °

Como ves, no se ha tenido un momen­
to de recuerdo en esta labor, que más 
que nada ha de ser perseverante, y gra­
cias a este Servicio ha sido posible con. 
seguir que hoy n» haya nadie en Se- 
govla que ignore ]o que es la C. N. S. 
en todos sus aspectos; «e tienen grandes 
proyectos por este S -rvlclo. que hasta 
el momento no ha tenido n-allzación por 
imposibilidad material de subsanar ciertos obstáculos.

El camarada Aparicio se muestra in­
cansable en la exposición de la enorme 
labor realizada, y yo también eatey en­
cantado de oírle, pero llevamos ya mu­
cho tiempo hablando y creo, además, 
que ya he conseguido llevarme una idea 
exacta de lo que ha hecho, hace y hará 
la Delegación Provincial de Sindicatos 
de Segovia.

y organismos de] Es'sdo ,x>r delegación 
del excelentísimo señor gobernador civil 
de la provincia. De cómo la Cámara 
cumple este cometld.-', que lo realiza con 
la mayor a'teza de miras, bastará con­
signar que desde el 26 de septiembre, en 
que le fué asignado el deber de regu. 
lar dicha adjudicación, se han adjudica­
do trescientas viviendas.

Otro de los servicios que cumple la 
Camara con el mayor cuidado, es el 
relativo a la exención del pago de al­
quileres. Desde el año 1937, en cuyo mes 
de mayo se publicó el decreto número 
264, y hasta la publicación del decreto 
de 17 de octubre de 1940, fueron conce­
didas 855 tarjetas de exención de dicho 
pago.

El importe de los alquileres condo­
nados han ascendido a !a respetable 
cantidad de 236.312 pesetas.

Y, por último, es justo hacer constar 
que la Cámara de la Propiedad Urba­
na ha contribuido con sus aportaciones 
a cuantas suscripciones nacionales y 
locales han sido iniciadas, con un espí­
ritu de leal incorporación al nuevo-Es- 
tado.

APROVECHAMIENTOS 
FORESTALES

MARIANO LOPEZ
Carpintería y Carrocería

cétera, por la índole y destino del ma- 
terial que produce.

Es especial desvelo de la Empresa el 
bienestar y mejora de los productores 
a su servicio; sometidos éstos al Regla­
mento de Trabajo en la industria side. 
ro-metalúrgica. se ha estudiado un sis. 
tema de primas a la producción y al 
ahorro de determinados materiales, que 
estimulan al operario y le proporcionan 
aumentos en sus ingresos, que cuando 
es inteligente y laborioso llegan incluso 
a rebasar el doble de; jornal tipo.

Funcionan una biblioteca circulante, 
con multitud de obras para el mejora, 
miento cultural y recreo del personal; 
un comedor alegre, limpio y acogedor, y 
cuartos de aseo con todos los adelantos.

La tutela de la fábrica sobre su per­
sonal se extiende a la concesión de per. 
misos retribuidos, de duración muy su­
perior a la que la ley prevé, la de anti­
cipos reintegrables en largos plazos, 
cuando atenciones perentorias asi lo re­
quieren.

Igualmente están Inscritos tqdos les 
cabezas de familia en la Obra 'Sindical 
18 de Julio, que presta a los operarios 
y sua, familias asistencia médico farma­
céutica, en su más amplio sentido, in­
cluso sufragando los gastos de enterra, 
biento. abonando la totalidad de las cuo­
tas la Empresa.

Es preocupación constante de la So­
ciedad el suministro de víveres a sus 
empleados, a cuyo efecto tiene abierto 
un crédito de ciento cincuenta mil pe­
setas a ja Junta de Gobierno del Eco­
nomato, para su mejor desenvolvimien­
to económico. ________

Industrias cómo la DAGSA honran S 
la España nueva y debe servir su ejertu 
pío de acicate para todos.

Excelentísimo Ayuntamiento
El Ayuntamiento de Segovia—atento 

siempre a] mejoramiento de la zona ur­
banística de la ciudad, conservando, a la 
vez, con sumo cuidado su parte antigua, 
verdadero Museo de Arte recientemente 
proclamado así por la Dirección Gene­
ral de Bellas Artes—no descansa un 
momento por dotar a Segovia de aque­
llos elementos de vida para ponerla en­
tre jas primeree en su aspecto turístico, 
que, como es sabido, constituye una de 
' ® pi¡*nclpalea fuentes de ingreso y atracción.
r.nL^.,^ra’1 qu? 01 Ayuntamiento tiene 
en periodo de ejecución son, entre otras, 
las siguientes: Construcción de una mo­derna estación de autobuses en JSyo 
edificio quedarán instalados igualmente 
otros servicios y una espaciosa sala de es- 
pe^a otraa dependencias de indudable 
utilidad para el publico. Esta estación re­
portará gran utilidad ai comercio, in­
dustria y vecindario de la capital y su 
provincia, constituyendo asi una bien 
saneada fuente de ingreso^ para el Mu­
nicipio segoviano.

Igualmente, e iniciada la Idea por este 
Excelentísimo Ayuntamiento, ha sido 
construida la "Colonia Varéla". com. 
puesta por buen número de confortables 
y modernos hoteles que albergan fami­
lias de log que heroicamente dieron su 
vida en defensa del honor de España.

Otro de loe Importantes temas que 
esta Corporación municipal tiene en 
vías de ejecución ee la construcción de 
quinientas viviendas protegidas, cuyo 
asunto ee encuentra en estudio del Ins. 
tltuto Nacional de la Vivienda.

Un amplio y moderno Matadero Mu.

Cámara Oficial de Comercio

La Cámara Oficial de Comercio e In­
dustria de Segovia, organismo de extra­
ordinaria importancia en la vida eco­
nómica de la capital y de su provincia, 
no solamente por las funciones que 
conforme a eu Reglamento Genera; de 
26 de julio de 1929. hoy vigente, le están 
encomendadas, elno también por el le­
gitimo deseo cjue sienten los vocales que 
la constituyen de fomentar cuanto sea 
dable la prosperidad de los interósea co­
merciales e Industriaba de su jurisdic­
ción, que es, en definitiva, coadyuvar 
al bien general del pais, está constitui­
da en el día de hoy en la siguiente 
forma:

PRESIDENTE: Vacante por defun­
ción del excelentísimo Sr. D. Rufino Ca. 
no de Rueda (q. e. p. d.).

VICEPRESIDENTE 1.» (en funciones 
de presidente): D. Ricardo Riesco Se­
gura do.

VICEPRESIDENTE 2.-; 
des García Gómez.

TESORERO: D. Vicente 
car.

CONTADOR: D. Antonio 
llejo.

VOCALES: D. José García Gutiérrez, 
D. Andrés Reguera Antón. D. Emilio de 
Sousa Sánchez, D. José Guajardo Sán­
chez, D. Jesús Horcajo Fuentes, D. Vic. 
toriano Portero Hernanz. D. Roberto 
Klein Dutilo, D. Pablo Cantalejo Gonzá­
lez, D. Euseblo Provencio Arroyo. Don

HIJO DE VALENTIN RUEDA 
-------- Curtidos

Este plan de reformas urbanas, que, 
como queda dicho, ya se está llevando 
a cabo, abarca la pavimentación do lai 
principales calles de la población, así 
como la expropiación de gran número 
de viviendas particulares para buscar la 
alineación debida a varias calles con lo 
que, en plazo breve, se conseguirá un 
conjunto armónico en el caserío.

Siguen realizándose, además de laa 
antedichas obras, la pavimentación del 
paseo de; Salón y calle de la Indepen­
dencia. Gobernador Fernández Giménez. 
Melitón Martín, José Canalejas, Daoiz, 
Cantarranas y otras varias. Construc­
ción de redes de alcantarillado en las 
inmediaciones de la Escuela Automovl. 
lista y a lo largo del paseo Nuevo; am­
pliación del Cementerio, construyendo 
un nuevo y amplio patio.

Lee recursos económicos de que oí 
Ayuntamiento dispone para la realiza­
ción de dichas mejoras urbanas son: en 
primer término la economía y el ahorro, 
obtenidos merced a una política de aus. 
teridad que se está llevando a obo por 
la Corporación segevians, y muy eape- 
cialmente por su actual alcalde. D. An­
drés Reguera, como lo refleja el hecho 
de que. desde hace unos años, sus pre­
supuestos «on liquidados con superávit.

Como la capacidad ne éstoe no ha per. 
mitido acometer la totalidad de las re­
formas urbanas que el Ayuntamiento 
deseaba, éste concertó una operación de 
crédito con el Banco Castellano, qüe, 
con una liberalidad digna de todo enco­
mio abrió una cuenta al Ayuntamiento 
por valor de DOS MILLONES DE PE­
SETAS.

Estos son. en líneas generales, lo« 
principales proyectos dej Eptcelentislmo 
Ayuntamiento segoviano, que no duda­
mos han de llevarse a feliz término, ya 
que, como garantía de ello, tenemos 1* 
competencia y el interés de su alcalde 
presidente, secundado con entus'semo 
por todos los miembros de la Corpora­
ción.

Severlano Hernanz. D. Guillermo Gómez 
Aparicio, D. Mariano López Gómez, Don 
José Carretero Vera, D. Angel Pulido 
Barcia, D. Román Santamaría Cánida. 
D. Primo Velasco Garrido, D. León Gó­
mez. D. Manuel Santamaría Cárida, Don 
Fermín Bausa Gómez.

VOCAL ELEGIDO POR LA CAMA­
RA CON ARREGLO AL ARTICULO 21 
DEL REGLAMENTO GENERAL: Ex­
celentísimo Sr. D. Pascual Guajardo 
Sánchez, caballero Gran Cruz de la Or­
den de Isabel la Católica.

SECRETARIO GENERAL: D. Fer. 
nando Rivas García, abogado.

LOS SERVICIOS EFECTIVOS SON: 
Servicio de Información, Servicio de 
Consultas, Servicio de mediación entre 
los interesados y las Compañías ferro­
viarias. Servido para dar conocimiento 
a sus socios de cuantas resoluciones de 
carácter oficia] les afectan, Servicio de 
Estadística, Servicios relacionados con el 
comercio exterior. Servicio de Propagan, 
da. Servicios en beneficio del comercio 
e industria, Servicios de asesoramlento 
y dictamen.

CLASES DE ARITMETICA Y CON­
TABILIDAD POR PARTIDA DOBLE: 
La Cámara sostiene clases diarias de 
Aritmética Mercantil y Contabilidad por 
partida doble, a las que concurren gra, 

• tuitamente familiares y dependientes de 
los comerciantes e industriales inscritos 
en su Censo Corporativo.

J. A. RUEDA
Curtidos-----------------

Ayuntamiento de Madrid
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